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“La oscuridad no permitía ver que escondía el reflejo. Dentro de la habitación solo se escuchaba el eco de algunos aullidos ahogados, y frente a la puerta colgaba un espejo que ya no reflejaba más que sombras. Miró hacia ambos lados pero no logró identificar a quien pertenecía ese viento frío que helaba el aire y lo hacia irrespirable. Seguramente es la venganza que viene a buscarme nuevamente.”

J. P. Otegui


 

Viernes, 23 de septiembre de 2016 –23:03 p.m

 

Al llegar a la escena del crimen la detective Mullins tuvo que estacionar a varios metros, la cantidad de curiosos que se habían apilado frente a la entrada del edificio hacia imposible transitar libremente. Antes de bajar del vehiculo leyó nuevamente el acotado informe que le habían hecho llegar para ponerse al corriente de la situación.

Descendió y se quedó un instante parada junto a su coche sorprendida por la llegada de una de las ambulancias. Cruzó rápidamente y se colocó frente a la cinta amarilla colocada por la policía, la cual limitaba el acceso a los curiosos. Uno de los policías que se encontraban custodiando la entrada clavó sus ojos en ella y se adelantó unos pasos, antes de permitirle emitir una sola palabra la detective mostró su placa, este se volvió hacia atrás y tocó su sombrero, un saludo usual entre los integrantes de la fuerza. Levantó la cinta, miró hacia la acera y se acercó hasta el policía.

–Buenas noches oficial, ¿que tenemos aquí? 

–Buenas noches detective. Aún no se ha establecido con certeza lo que sucedió, el jefe se encuentra adentro esperándola para comenzar la investigación. Es una situación bastante confusa.

–¿Quién está bajo la sabana? – preguntó mientras se agachaba colocándose junto a un cuerpo cubierto que se encontraba tendido en la acera.

–Es Alvaro Ramirez, inquilino del segundo piso.

Por un instante la detective destapó el cuerpo sin vida del hombre, el cual yacía sobre trozos de vidrios y restos de hojas de árbol, siguió el trayecto hasta el balcón del segundo piso, notó que se interponía la copa de uno de los árboles de la acera. No comprendía como había quedado tan destrozado el cuerpo cayendo desde el segundo piso y teniendo en el trayecto un árbol con una copa tan tupida de hojas. El policía notó en su rostro la interrogante y agregó:

–No cayó desde su piso, sino desde el quinto piso, más precisamente el apartamento de la señorita Azucena Branda.

Se enderezó y miró hacia el edificio, pensando que podría haber sucedido para hacer que alguien tirara a una persona desde esa altura.

Comenzó a moverse tranquilamente hacia el ascensor, al llegar observó que algunos policías que se encontraban dentro tomando huellas, así que se decidió por la escalera.

Subió uno por uno los escalones y atravesó los distintos pisos del edificio. Al llegar al quinto piso, pudo ver al jefe de policía que tomaba declaración a un muchacho el cual sostenía una bolsa con hielo sobre su cabeza, tal vez para aplacar un posible chichón. Al tiempo que el inspector interrogaba al chico, una camilla salía con una chica que se encontraba inconsciente.

El inspector dejó que los paramédicos atendieran al chico y se acercó a la detective que se encontraba frente a la puerta del departamento.

–Buenas noches detective, la estábamos esperando.

–Buenas noches jefe, al parecer todo el edificio estuvo convulsionado. 

–Si, algo realmente extraño. Tenemos vecinos de al menos dos pisos, una persona sin identificar. De todos los involucrados en la escena, o al menos de los que tenemos hasta ahora, hay tres personas fallecidas y cuatro personas heridas. 

–Jefe, tenemos una victima más en el piso seis – alertó un policía que bajaba la escalera.

Ambos se miraron y tras este último aviso se dirigieron hacia el sexto piso.





 

Departamento 4



Sábado, 17 de septiembre de 2016 –Noche

Una semana antes.

LAURA


Laura Brown comenzó a sentir que no lograba encontrar su límite con el alcohol, sobretodo si sumaba marihuana como parte del cóctel nocturno. Mientras observaba como Tomas abría otra botella de ese exquisito Malbec, notó que no podía emitir una sola palabra de negación. Sin duda todos esos días de mudanzas la habían llevado a reforzar ciertas adicciones que alguna vez había logrado controlar. Aún siendo consciente de todo lo malo que le había traído su problema con la bebida, no se sentía con fuerzas para apagar la música, y dar por finalizada la fiesta.

Aunque se encontraba algo mareada era consciente que no era nada que en otro momento de su vida no hubiera sufrido, mientras su copa volvía a verse llena nuevamente. Agarró la copa rebosante de Malbec pero inmediatamente la dejó en su lugar, por un momento sintió ganas de vomitar pero logró contenerlas, miró a Emma que se encontraba a su lado y con insistencia le preguntaba algo preocupada por su estado –ella está tan ebria como yo –pensó Laura mientras asentía con la cabeza.

La fiesta estaba lo suficientemente avanzada como para notar la cantidad de alcohol ingerido o si la música estaba con el volumen adecuado para no molestar a los vecinos. No lograba pensar en otra cosa que no fuera su divorcio, los años, las decepciones y las secuelas que este le habían dejado, luego de tantos años tener que volver a empezar, habían sido diez años juntos y hasta ese momento diez meses separados.

El divorcio era inminente, no estaba segura de querer hacerlo pero una traición no era algo que ella pudiera perdonar así como si nada.

Se levantó lentamente mientras acercaba su copa hasta la mesita que se encontraba frente a ella. No lograba coordinar muy bien sus pasos y tuvo que agarrarse de la pared más de una vez para llegar hasta el cuarto de baño. Al entrar cerró la puerta empujándola con una mano mientras la otra mano se apoyaba en la pileta del lavatorio. Abrió la canilla de agua fría y con ambas manos se fue mojando la cara, repitió ese movimiento dos o tres veces. Levantó sus ojos y pudo verse dentro de ese espejo antiguo, un rostro desdibujado mirando como las gotas de rimel negro recorrían el mismo y se estrellaban en la pileta blanca. Volvió a mojarse la cara para sacar los restos de rimel y algo de labial que quedaba en su rostro. Tomó una de las toallas verdes que se encontraban colgadas del lado derecho de la pileta, se dirigió hasta el inodoro, bajó la tapa y se sentó encima mientras unas lagrimas comenzaban a recorrer la humedad de su rostro.

Alguien golpea la puerta, es Emma que preocupada pregunta si todo está bien, mientras de fondo suenan algunas carcajadas, música y la puerta del apartamento que se cierra con fuerza –No, no estoy nada bien, desearía que todo fuese como hace unos años atrás, pero no, nada volverá a ser así nunca – se dijo hacia adentro de su cabeza mientras mentía a través de la puerta.

–Si, todo esta bien. Solo vine a refrescarme un poco – le explicó mientras se enderezaba y volvía a colgar la toalla en su lugar. 

Minutos mas tarde abrió la puerta y se encontró con la mirada de preocupación de Emma. Esta le consultó nuevamente por su estado, si se encontraba bien y si quería dar por finalizada la fiesta. Laura miró a su alrededor, ya solo quedaban cinco personas y ella, los demás se habían ido. Mientras de fondo, aunque no estaba segura, lo que sonaba era la voz de Rod Stewart cantando “Do Ya Think I’m Sexy?”. Por un instante miró a Emma, agarró la copa que tenía en sus manos y de un sorbo tomó todo el contenido. Luego comenzó a moverse hacia el sofá nuevamente pero al ritmo de la música que sonaba de fondo. Al llegar a la mesa agarró un cigarro, lo encendió mientras cruzaba las piernas y se metía en la conversación, se quedó escuchando atentamente la discusión que se daba entre Tomas y un chico del cual no recordaba bien el nombre pero que desde un primer momento había llamado su atención.

La discusión era sobre leyendas urbanas e historias de fantasmas, cada uno de ellos explicaba la veracidad de los hechos sobre cada una de las leyendas que planteaban.

Mientras lo observaba fijamente como una leona sigue con la mirada su presa, logró recordar su nombre, era Diego, fácil de recordar, así se llama un primo de Alex. No, porque tengo que traerlo a mi memoria nuevamente, me hizo mucho daño y debo sacarlo de mi cabeza, la culpa es del alcohol – pensó mientras bajaba la mirada a la copa que se encontraba en su mano – debo concentrarme en algo más, seguir la conversación sin pensar en nada más, distenderme y disfrutar.

Al irse interiorizando en la discusión, notó que ambos muchachos continuaban discutiendo fervientemente los detalles de las historias, frente a la mirada atenta de los presentes que entre copas de vino y algunos cigarrillos de marihuana seguían, al igual que una pelea de boxeo, las disparatadas teorías. Mientras Tomas intentaba justificar la veracidad de la leyenda del asesino del gancho que atormentaba parejas en el bosque cuando estas hacían cosas impropias dentro de un auto, y Diego por su parte, explicaba como se colocaba un asesino con problemas mentales en la parte de atrás de un auto sin que la persona que maneja lograra darse cuenta, el resto de los presentes seguía sonrisa mediante el tono de la discusión. Algunas risas surgían de los presentes que no lograban cambiar el tenso clima que se estaba generando.

–Nunca existió tal asesino del gancho, simplemente era algo que se decía para que las parejitas ardientes de deseo no realizaran nada indebido – explicaba Tomas mientras volvía a agarrar su copa.

–Por favor, eso es imposible, ¿de donde sacaría un enfermo mental un gancho? – le retruco Diego con una carcajada.

–Es tan fiable como el asesino que se coloca en la parte de atrás de un auto, ¿Cómo haría para entrar en el mismo? 

De repente la música que sonaba de fondo se silencio, junto al equipo de música se encontraba de pie con una copa de vino blanco y una sonrisa algo macabra una chica que a simple vista Laura no logró reconocer. Por un instante todos quedaron en silencio, observándola sin decir una sola palabra, hasta que en un momento comenzó a dar su testimonio en tan ferviente debate.

Luego de unos segundos afinó la mirada y notó que era Marisa, una chica que había sido invitada por Emma, de quien explicó que era un poco extraña pero sabía sumarse y ser funcional a este tipo de reuniones.

–Chicos esos son cuentos de niños, nada de eso fue real ni comprobable. – lanzó Marisa mientras daba un sorbo a su copa de vino.

–Si tienes una leyenda mejor te retó a exponerla. – le respondió Diego mientras sonreía desafiante.

Laura se limitó a ver la secuencia desde su lugar sin emitir ni una sola palabra, no quería que Diego coqueteara con Marisa, él era para ella y debía notarlo.

Se enderezó hacía adelante y colocó su mano en la rodilla de Diego, este se volteó para mirarla y ella sonriendo agregó.

–Déjala continuar, me interesa lo que tiene para contar. – Luego miró a Marisa y le realizó un gesto de aprobación, aunque no estaba muy segura si era importante lo que tenía que decir, algo que si le iba a dejar demostrado con esa mano en la rodilla era que Diego le pertenecía. 

Marisa observó la situación, sonrió y luego de beber otro largo trago de vino se dispuso a contar su leyenda.

Comenzó a realizar una breve introducción sobre el poder de los espejos, como estos funcionaban para las diversas culturas y los males que encerraban dentro. Luego se sentó y mientras volcaba algo más de vino en su copa comenzó a relatar la leyenda.

La misma contaba la historia de un grupo de amigos que se encontraban, al igual que ellos, de fiesta, bebiendo y bailando. En un momento de la fiesta, con algunos de ellos bastante aburridos, comienzan a realizar diversos retos a cambio de prendas. Quien no se animara a cumplir con el reto que se le dispusiera debía hacer algo más, que en casi todos los casos era mucho peor.

Todo iba bien, entre risas, alcohol y juegos, hasta que en un momento uno de los chicos decide retar a otro en la prenda del espejo, la cual consistía en encerrarse en el baño con las luces apagadas y una vela a la medianoche. Debía alumbrarse la cara por unos minutos hasta que apareciera la mitad de la cara del diablo. Todos quedaron en silencio, esperando la respuesta, nada era fiesta ya, las caras eran de preocupación y algo de ansiedad por saber si aceptaría. Luego de varias idas y vueltas, este chico aceptó el reto. Faltaban treinta minutos para llegar a la medianoche, comenzaron a aprontar las cosas en el cuarto de baño, nadie se reía ya, estaban todos lo bastante serios y expectantes por el reto que debía cumplir uno de ellos.

Al llegar la hora se encerró en el baño, mientras del otro lado de la puerta se escuchaban algunas risas y palabras de aliento. Uno de ellos apagó el interruptor de la luz que se encontraba del lado de afuera y dio comienzo a la prueba.

El chico adentro prendió unos fósforos y con ellos encendió la vela, se colocó frente al espejo y se dispuso a esperar que el reloj marcara la medianoche. Lentamente colocó la vela debajo de su cara, a una distancia suficientemente prudente para no sufrir ninguna quemadura, cerró los ojos y esperó. Minutos más tarde sintió la alarma de su reloj pulsera que avisaban que era medianoche, así que rápidamente abrió los ojos. Comenzó a observar que algo se dibujaba en el espejo, algo detrás de él, aunque estaba desesperado por voltear a mirar no lograba retirar la mirada del espejo por un segundo.

En un momento una mano se apoyó sobre su hombro y un grito ensordecedor surgió desde el cuarto de baño. Sus amigos desesperados comenzaron a empujar la puerta con todas sus fuerzas pero era imposible abrirla, algunas chicas lloraban otros preguntaban si se encontraba bien.

Luego de unos instantes un golpe se oyó dentro y todos quedaron en silencio. Muertos de miedo comenzaron a alejarse de la puerta, y esta se abrió lentamente. Uno de ellos se acercó, encendió la luz y lo encontró acostado en el suelo, temblando de miedo con ambas manos sobre su rostro repitiendo una y otra vez “lo vi, lo vi”. Unos días después, el chico que había estado frente al espejo se suicido tirándose por la ventana del edificio donde vivía.

Por un instante todos se quedaron en silencio, observando a Marisa sin emitir una sola palabra. Tomas decidió desdramatizar la situación, y junto a una carcajada se burló de la historia diciendo que era demasiado fantasiosa para ser verdad. Esta lo observó por unos instantes y decidió retarlo a probar la veracidad de la historia.

–Eso son solo leyendas que se repiten de una generación a otra – le dijo Emma – como podemos saber si es verdad.

–Simplemente porque una de las protagonistas de la historia, una de esas adolescentes era yo – le respondió. 

La cara de Emma se llenó de asombro, Marisa miró a Laura buscando su aprobación ya que era su casa, esta bebía de una copa, y aunque no creía en ninguna de esas cosas era consciente que no deseaba formar parte de esa prueba, al menos de forma directa. Accedió pero aclarando que se mantendría al margen, y solo se limitaría a observar. Tomas realizó una contrapropuesta, si él lo hacía Marisa debía besarlo, para él era un intercambio justo. Por su parte ella, risas de por medio, accedió.

Laura se dirigió hasta la habitación que se encontraban al final de la sala, al volver trajo consigo una vela. Esta era azul, ya que había formado parte de una torta de cumpleaños, pero dado el estado de los presentes no creería que fuese importante. Le entregó la vela a Tomas, y entre risas y tragos, esperaron a que se hiciera la hora de la prueba.

Unos minutos antes de la medianoche, Diego fue hasta el cuarto de baño y sacó la lámpara que había para evitar que los engañara dejándola encendida.

Tomas entró al baño sonriendo y burlándose del beso que debían darle a la vuelta de su estadía en el cuarto de baño. Cerraron la puerta dejándolo solo frente al espejo. Encendió la vela, la colocó firme sobre el borde de la pileta y puso sus manos sobre ambos bordes dejando su cara sobre la luz de la vela. Cerró los ojos y se limitó a esperar el aviso de los que se encontraban del otro lado de la puerta. Luego de unos minutos la pequeña alarma de un reloj de muñeca les avisaba que ya era medianoche.

Un silencio sepulcral invadió toda la habitación, dentro del baño no se escuchaba ningún sonido, ni una voz ni un murmullo, nada. Las tres chicas – Laura, Marisa y Emma – se encontraban una junto a la otra, mirando toda la situación bastante alejadas de la puerta mientras que Diego y Hernan, se encontraban algo más cerca pero lo suficientemente alejados como para ver todo.

La puerta del baño se encontraba sobre la sala lo que permitía tener suficiente espacio para ver todo lo que allí se generara.

Luego de unos minutos Diego se acercó y pregunto si se encontraba bien, su rostro mostraba algo de preocupación. En ese mismo instante la puerta comenzó a golpearse y la perilla giraba de un lado hacia otro. Dentro, un grito atravesó la puerta ensordeció a todos, el cual fue acompañado por un grito de horror, casi en coro, por parte de las chicas en la sala.

Los muchachos se abalanzaron sobre la puerta, comenzaron a empujar hacia adentro. Luego de unos instantes el ruido cesó, y la puerta se abrió lentamente. Emma se acercó rápidamente con su celular y encendió la linterna para iluminar dentro del baño oscuro. Pausadamente fueron empujando la puerta hacia adentro hasta que lograron verlo, tirado en el suelo, arrollado mientras se tapaba los ojos. Diego se acercó lentamente, y al colocar su mano sobre él, este lanzó un grito desgarrador al aire que hizo que se alejara velozmente dejando atónitos a todos los presentes.

Entre los dos muchachos los sacaron casi arrastrando del baño, mientras que Laura acomodaba el sillón para dejar que acuesten al muchacho que se encontraba en estado de shock. Las caras ya no eran de disfrute, no lograban quedarse tranquilos, se miraban una y otra vez buscando una explicación a toda la situación pero no lo lograban. Hernan se dirigió a Marisa acusándola de que todo eso era culpa suya, Emma salió en su defensa, le explicó que era solo una leyenda urbana y que nada tenía que ver ella, que nadie lo había obligado, él mismo había accedido a la prueba.

Minutos más tarde se despertó algo desorientado, notó que todos lo miraban mientras Emma le hacia aire con una revista. Se enderezó decidido a irse, y aunque nadie emitía una sola palabra, por alguna extraña razón él ya no se sentía cómodo en ese lugar.

–Quieres recostarte un rato, tal vez necesites descansar –le dijo Laura mientras caminaba detrás de él.

–No, muchas gracias. – le respondió mientras agarraba su chaqueta. Se volteó de golpe y con una mirada compasiva agregó – No estoy muy seguro que me sucedió pero sin dudas es algo malo.

La cara de Laura quedó desencajada, no entendía por que le había dicho esto, que había sucedido dentro del cuarto de baño que lo dejo así. Rápidamente sin despedirse, Tomas se dirigió a la puerta y se fue sin agregar ningún tipo de explicación de lo sucedido.

Los que allí quedaron comenzaron a buscar algún tipo de explicación pero no lograban comprender lo que había sucedió.

Diego se dirigió al baño nuevamente, colocó la lámpara en su lugar y echó un vistazo. Por más que buscaba no lograba ver nada fuera de lo común, así que solo se limitó a pensar que habría sido obra de la imaginación de Tomas o algún tipo de ataque sicótico.

Un rato más tarde, los presentes lentamente y ya sin decir nada al respecto, también comenzaron a retirarse dejando en la sala a Emma y a Laura, botella de vino mediante hablando un poco de lo extraño de la situación. Ninguno había logrado explicar que era lo que había sucedido y en ese momento estando solas ya no se sentían de ánimo de hablarlo. Laura se encontraba muy tranquila ya que no creía en fantasmas ni nada parecido pero si estaba segura que esas primeras noches en el apartamento nuevo luego de su separación eran sin dudas las mas difíciles de sobrellevar.

Por su parte Emma, algo más asustada que ella, se disculpo con Laura y llamó un taxi, no estaba lo suficientemente tranquila para quedarse en ese lugar. Tomaron el ascensor, y luego de bajar los diez pisos se quedaron esperando el taxi en la puerta.

–Perdona, realmente me encantaría quedarme pero no me siento muy bien después de toda la situación – le explicó a Laura mientras miraba hacia ambos lados esperando que llegara el taxi – realmente todo esto me superó, y el alcohol no me ayudó en absoluto. 

–No hay problema, realmente estoy bien. Algo mareada pero bien – le respondió Laura mientras una sonrisa forzada se dibujaba en su rostro. 

Estaba segura que el peor de sus problemas en ese momento era la soledad de su casa, el tener que acostumbrarse a ese paisaje diario.

Al llegar el taxi se despidieron, y con algo de desgano y mareo, subió nuevamente a la soledad de su departamento. Cuando entró no sintió que hubiese nada fuera de lugar, así que solo se limitó a volcar el resto de la botella en una de las copas mientras se dirigía hasta la puerta de vidrio que funcionaba como ventana hacia el balcón y se quedó por un buen rato mirando las luces de la ciudad, sin dudas era algo que la calmaba y la desconectaba de su nueva realidad.

Luego de un rato de mirar la ciudad sin pensar en nada, tomó una botella que había sobre la mesada de la cocina, agarró la copa y se dirigió hasta su habitación a beber recostada la última botella de vino de la noche. El sueño comenzó a ganarle, y cuanto más miraba alrededor más pensaba en la inmensidad de su soledad hasta que lentamente el sueño se apodero de su cuerpo.






 

Departamento 5



Martes, 19 de abril de 2016 –Mañana

AZUCENA


Desde hacia ya varios días que no lograba concentrarse en clase. Asistía e intentaba encontrar algún tipo de estimulo pero no lo conseguía. Ya algunas mañanas similares a esa, había tratado de encontrar ese empujón desde el momento en que salía de la cama hasta el instante en que esperaba ese maldito taxi, dilatando el mayor tiempo posible el arribo. Desde hacia casi dos semanas se había extinguido su entusiasmo, se habían diluido las ganas atadas a los planes que desde hacía un tiempo llevaba armando.

Una pregunta del profesor sonaba casi como un sonido lejano, su mirada se encontraba buscando explicación a otros hechos muy lejos de ese lugar, más precisamente su casa.

–Señorita Branda, señorita Branda –comenzó a llamarla el profesor Palm, y lentamente comenzó a volver en sí. Tenía la sensación de estar en un trance.

–Perdone profesor – le respondió algo nerviosa –¿podría repetirme la pregunta?

–¿Se siente usted bien? – peguntó algo intrigado.

–No, no lo estoy – se enderezó de su asiento muy rápidamente tomó su cuaderno y salió como disparada del salón ante la mirada de asombro de todos los presentes.

Al llegar a la calle comenzó a buscar un taxi, necesitaba estar en su casa cerrar la puerta y dejar que ese extraño sentimiento saliera de ella. Para su fortuna pudo llegar más rápido de lo que pensaba.

Dentro de su departamento esa sensación apareció nuevamente. Se detuvo contra la puerta y comenzó a mirar hacia todos los rincones, pero no lograba ver nada extraño.

Tomó de su bolsillo el móvil, revisó las notificaciones pero no había ningún mensaje nuevo. Se dirigió hasta su computadora portátil y comenzó a buscar algunas direcciones cercanas de psicoanalistas, algo de lo que siempre había despotricado. Estaba segura que no sucedía nada extraño en ella ni en su casa, y que tal vez tuviese solo algo de ansiedad.

Disco el número de la doctora que encontró más cerca de su casa, al leer su anuncio algo en ella le había generado confianza.

–Consultorio de la doctora Maidana, ¿en que puedo ayudarle? – respondió de manera casi automática una voz del otro lado a la llamada que hacia unos segundo estaba en curso.

–Buenos días, ¿quisiera saber si tiene turnos disponibles? – respondió Azucena con un tono de sorpresa.

–Si, tengo turno para el jueves. ¿desea reservar? 

–Si, el jueves esta bien, ¿podría ser a última hora? Ya que en el horario de la mañana estudio y luego del mediodía hasta las dieciocho horas aproximadamente estoy trabajando.

Por un momento un silencio se generó desde el otro lado de la línea, solo el ruido de un teclado se escuchaba. En el mismo instante en que se disponía a preguntar si aún estaba ahí el silencio se cortó – Si, tengo turno a las diecinueve horas, ¿le queda bien?

–Si, perfecto – respondió mientras se pasaba la mano sobre el pelo.

–Solo necesito sus datos para confirmar la consulta.

Luego de unos instantes los datos más básicos, como su nombre y teléfono, se encontraban en el sistema y una sensación de tranquilidad invadía su cuerpo.

Ordenó su habitación y cocinó algo para comer antes de irse a trabajar. Volvió a mirar su móvil pero no había mensajes. Hacía mucho tiempo que Lucas no viajaba tantos días, tal vez surjan desde ahí sus sentimientos de ansiedad.

Revisó su correo electrónico y notó que el profesor Palm le había escrito un correo donde esperaba que se encontrara mejor y le transcribía los temas que irían en el parcial de la semana siguiente.

Cuando se disponía a comer su almuerzo improvisado el teléfono sonó, era Lucas, una sensación de tranquilidad se apoderaba de ella.

 






Departamento 3



Sábado, 17 de septiembre de 2016 –Noche

SOFIA


El festejo de los estudiantes de psicología se había extendido demasiado. Ya casi era medianoche y Sofia Collins se encontraba algo mareada como para seguir dentro de ese pub. Se enderezó de su silla y tomó su bolso, mientras sus compañeros entre risas y tragos no se percataban de su salida.

Al llegar a la puerta un relámpago iluminó la calle, la gente que allí se encontraba se movía apresuradamente intentando resguardarse antes de que comenzara a llover. Rápidamente se paró en la calle y comenzó a buscar un taxi, algunas gotas empezaban a precipitar lo cual acelero su búsqueda ya que no tenía interés alguno de mojarse.

Luego de unos minutos se encontraba dentro de un taxi y camino a su casa. Aunque el taxista buscaba conversación Sofía no se encontraba muy animada para hablar.

Al llegar a la puerta del edificio la lluvia se había apropiado de la calle, pagó el viaje y sin meditarlo un segundo se dirigió hacia la entrada del edificio mientras maldecía por no darse cuenta de sacar antes las llaves de su bolso.

Desde hacía un tiempo había comenzado a utilizar un bolso más grande de lo usual ya que constantemente tenía la impresión de olvidar algo al salir. Sus amigas solían burlarse del tamaño del mismo alegando que si pudiese metía el inodoro dentro, era una persona bastante quejumbrosa a la hora de utilizar baños en espacios públicos.

Mientras recordaba esto último notó que, aunque llevaba muchas cosas dentro de su bolso, algo que no se había percatado de colocar era un paraguas, sin dudas fue el mayor desacierto, al menos en un día como ese.

Al llegar a la entrada empujo la puerta pero estaba cerrada, la misma no era muy común que estuviese bajo llave y ese era el peor momento para que lo estuviera. La lluvia no cesaba, y sentía que cuanto más buscaba dentro de su bolso más intensa se hacía.

Luego de una exhaustiva búsqueda logró encontrarlas, y volvió a citar en voz alta una promesa que se hacía cada vez que sucedía algo similar – “La próxima vez voy a dejarlas en el bolsillo mas pequeño” – era de una vida tan desorganizada que nunca lograba cumplir ese tipo de promesas que se hacia a si misma.

La calle se encontraba totalmente desierta, solo el ruido de la lluvia se oía alrededor. El ruido de una bocina la hizo saltar. Desde hacía un tiempo hasta parte se había vuelto bastante asustadiza en la calle. Usualmente utilizaba su pequeño auto para moverse, razón por la cual mantenía el menor contacto con la gente que transitaba por su barrio.

En el momento que se disponía a colocar las llaves la puerta se abrió de golpe, esto la hizo saltar nuevamente y soltar el manojo de llaves que golpeó en uno de los charcos que se había formado a la entrada. Sin dudarlo ni un segundo dio un paso hacia atrás, y se quedo por un instante mirando al chico que salía con la mirada desencajada, estaba segura que nunca lo había visto antes. El chico también se detuvo, la observó y nuevamente acelero su marcha. Sofía logró darse cuenta que le había sucedido algo y se volteó para preguntarle.

–¿Estas bien?

El chico continuo sin voltearse ni dar ningún tipo de señal de haber escuchado la pregunta.

Rápidamente entró al hall del edificio y se sacudió el agua que tenía encima, se acercó al ascensor y apretó el brillante botón blanco que se encendía cada vez que alguien solicitaba el mismo. Detrás de Sofia las luces del hall comenzaron a parpadear, era algo bastante inusual en ese lugar. Un viento frío paso por detrás de su nuca y le erizo la piel. Se sentía algo mareada por el alcohol ingerido esa noche, y luego de toda la escena en la entrada el temor se había apoderado de ella. Una de las lámparas se apagó, mientras la otra no dejaba de parpadear.

Ya no se sentía bien, se encontraba muy incomoda, temerosa, perturbada, solo quería que el maldito ascensor llegara de una vez y poder tomar una ducha caliente. La espera se hacía eterna, sentía que el edificio tenía cincuenta pisos. En ese preciso instante el ascensor se abrió y rápidamente se introdujo dentro. Quería llegar de inmediato.

Al entrar a su departamento notó que la ventana que daba hacia el balcón se encontraba abierta pero para su suerte casi nada de agua había entrado, se acercó, la cerró y colocó un paño sobre el pequeño charco, luego se encargaría de el.

Sin meditarlo ni un segundo entró al cuarto de baño y se sacó la ropa, abrió la ducha mientras el agua caliente corría dentro de la bañera, se paró frente al espejo y comenzó a sacarse algunos restos de maquillaje. Una sonrisa irónica se dibujo en su rostro, esa iba a ser su noche. Mientras que sin darse cuenta algo en un rincón oscuro la observaba con detenimiento.






 

Departamento 4



Domingo, 18 de septiembre de 2016 –Mañana

LAURA


Un sonido la despertó de golpe, al enderezarse sintió un fuerte dolor de cabeza que la obligaba a cerrar los ojos. La noche anterior había bebido demasiado y en ese momento estaba sufriendo las consecuencias. La resaca era algo que últimamente la acompañaba todas las mañanas. Miró a su alrededor y vio que junto a la cama se encontraban la botella de vino y una copa, ambas con muy poco contenido dentro. Le echó una mirada al reloj que marcaba las once de la mañana, en ese momento se miró y se dio cuenta que se había dormido vestida, solo se había quitado los zapatos y las medias.

Por un instante se sintió avergonzada, esta era una imagen que se repetía las últimas mañanas y anímicamente no se sentía con fuerzas para no repetirla nuevamente.

Una extrema claridad entraba por la ventana, lo que junto con el dolor de cabeza la obligaba a colocarse la mano sobre los ojos para poder levantarse de la cama. Se dirigió entre tambaleos directamente hasta el baño, el frío del suelo la hacía colocarse en puntas de pie y de vez en cuando a dar algún salto para apurar el paso.

Al llegar al baño, se sentó en el inodoro y pudo notar unas marcas en su entrepierna, debía haberse golpeado con algo, no estaba muy segura. Mientras orinaba volvió a sentir el ruido que la hizo saltar un rato antes. Era el sonido de un golpe fuerte contra una pared, este surgía desde el pasillo de su apartamento. Hacía muy pocos días que se había mudado y estaba segura que aun no conocía todas las mañas del edificio.

Con el dolor de cabeza en ese momento no se encontraba en condiciones de preocuparse por lo que sucediera en el pasillo de su apartamento, así que decidió primero buscar, algún ibuprofeno entre las cajas sin desembalar que se encontraban desperdigadas por los diversos rincones de la casa.

Dentro de una de las cajas con elementos del baño encontró un blister de ibuprofenos y algunos antiácidos, se dirigió hasta la cocina y sacó de la heladera una botella de agua mineral.

Mientras bebía agua para bajar el mal sabor del antiácido el ruido se pronunció nuevamente. Esta vez fue más cerca de la puerta, este último la desconcentro por un segundo y la dejó mirando fijamente hacía ese lugar. Se dirigió hasta la puerta de entrada y al abrirla no encontró nada, se asomó hasta el pasillo y tampoco había rastros de nada ni de nadie. Observó hacia el ascensor y las escaleras, todo se encontraba en silencio. Cerró la puerta algo extrañada, tal vez fuese algún niño jugando a las escondidas dentro del edificio, y al hacerlo el golpe sonó nuevamente pero esta vez sobre su puerta.

Este último la hizo saltar, y en un impulso se abalanzó sobre la puerta. Al abrirla para su sorpresa no había nadie. Esto la dejó algo desorientada. No entendía como alguien podía golpear su puerta y huir tan rápido, y peor aún, que estaría buscando con todo eso. Un escalofrío recorrió su cuerpo y al cerrar la puerta un ruido volvió a captar su atención, pero esta vez vino desde adentro de la casa, por lo que lanzó un pequeño grito al aire.

El ruido provenía de una copa que se encontraba sobre la mesa junto a otras de la noche anterior y se había estrellado contra el piso.

Por un instante no supo que hacer, estaba algo nerviosa y desconcertada. Debe ser algo de mi imaginación – pensó – o tal vez el viento al abrir la puerta la tiró. Se colocó una mano en la cabeza y comenzó a sentir que el dolor de cabeza comenzaba a pasar. Decidió ponerse unas pantuflas y ordenar la casa, había mucho que hacer y poca energía. Se dirigió hasta la habitación y se calzó, luego agarró la copa y la botella, las miró por un momento y sintió ganas de un trago pero en seguida ese pensamiento se fue, aún estaba sufriendo la resaca de la noche anterior. Así que solo las llevó hasta la cocina y luego se dirigió hasta el baño para refrescarse.

Abrió el agua fría y comenzó a lavarse la cara, quiso agarrar la toalla y con los ojos cerrados comenzó a tantear para ver si la encontraba. Al apoyar su mano sobre el toallero sintió algo frío, no podía descifrar que era, aunque luego de un instante se dio cuenta que era una mano. En un impulso se tiro hacia atrás y al mirar notó que no había nada en ese lugar. Comenzó a dudar de su salud mental, no estaba segura que le sucedía. Un miedo irracional empezó a sembrarse en ella. No entendía que estaba sucediendo, que era todo eso. ¿Por que los ruidos?, ¿Por que sintió esa mano fría?

A medida que se alejaba dando algunos pasos hacia atrás no paraba de buscar la explicación. Algo no estaba bien.

La pared del corredor la freno, mientras su cabeza solo buscaba una conexión. El estúpido juego de la noche – pensó, y en voz alta se respondió – ¡No, eso es imposible, no existen el diablo, ni las maldiciones, ni el cuco, ni nada!

Por un instante sintió ganas de salir corriendo, pero permaneció en silencio mientras que con ambas manos rascaba su cabeza con los dedos enredados en un montón de pelo enmarañado. No lograba encontrar una explicación lógica a todo eso. Estaba decidida a llamar a Emma para contarle lo sucedido, pero mientras recorría la escena comenzó a pensar que era una locura, que no debería alertarse tanto, todo es un juego de su cabeza. Así que optó por vestirse y salir a realizar algunas compras, tal vez a la vuelta todo sea normal o al mejor parte de su nueva versión de lo normal.

Se dirigió nuevamente hacia el baño, lentamente se fue adentrando y al notar que no había nada extraño, tomó una ducha y se vistió. Todo lo hizo rápidamente ya que no se sentía tan bien para estar ahí dentro mucho tiempo más.

Antes de salir lanzó una mirada en el departamento, no encontró nada extraño así que cerró la puerta y llamó al ascensor. Al abrirse el mismo se topó con uno de los vecinos que aún no conocía, como a la mayor parte de los vecinos del edificio. Hacía unos días que vivía ahí y solo había tenido contacto con algunas personas, no sabía siquiera quien vivía en el piso de abajo.

El muchacho del ascensor era algo extraño, de tez blanca, ojeroso y un peinado que cubría parte de su rostro. Estaba vestido con una campera con capucha negra, unos pantalones anchos y una mochila. Le extrañaba que no la mirara en ningún momento.

Mientras bajaban en el ascensor, Laura intentaba realizar contacto visual para lograr entablar algún tipo de conversación, pero no lo logró. Por un momento el chico levantó la vista, quedó mirando fijamente hacia ella, algo que le generó algo de incomodidad y una mueca de miedo lo hizo bajar nuevamente la cabeza mientras su cuerpo temblaba. Era sumamente extraña la situación, lo que dejó a Laura algo desconcertada, sin dudas era una mañana rara.

El chico dio un paso hacia delante, algo que la alarmó, la miró nuevamente como para decirle algo y en ese mismo instante se abrió el ascensor y este salió deprisa, casi como despedido ante su mirada de asombro. Sin dudas algo no estaba bien.

Antes de salir se dirigió hasta el buzón, observó el espacio que correspondía a su departamento y noto que algunos sobres sobresalían de ese espacio. Uno particularmente llamó su atención, era un sobre amarillo con su dirección, tenía un remitente que desconocía y no llevaba su nombre escrito. Tal vez sea de los dueños anteriores – pensó – luego vería la forma de hacérselo llegar.

 






Departamento 5



Jueves, 21 de abril de 2016 –Tarde

AZUCENA


La jornada laboral había sido bastante tranquila, en la primera parte del año las ventas solían bajar, lo cual le daba más tiempo para ponerse al corriente con su grupo de estudio. Desde hacía ya dos años había ingresado a la empresa de su familia donde pudo encontrar su pequeño rincón. Su padre había empezado a trabajar como fotógrafo en eventos y cumpleaños, y luego de unos cuantos años había conseguido una buena carta de clientes que le permitió armar una empresa, la cual, cubría todos los rubros en la realización de eventos. La empresa matriz se encontraba lejos de esa ciudad, pero para poder ayudar a su hija una de las sedes principales la colocó cerca del departamento. Uno de los principales problemas que tenía al trabajar con su familia era el control que mantenían a la distancia sobre ella, tanto en sus horarios como en su dinero. Todo esto la había motivado para comenzar a estudiar lo que quería realmente y así generar sus propias bases, donde tal vez en un futuro, pudiese formar su propio negocio y no depender más del dinero de sus padres.

El reloj marcaba las 18:35, ya era bastante tarde y tenía que llegar hasta el consultorio de la doctora Maidana, para su primera sesión debería dar una buena impresión, al menos llegando temprano. Paró el primer taxi que se le cruzó y lo dirigió hacia el consultorio. Una de las ventajas que encontraba que no generaba mayor gasto que la cuota de la sesión, ya que el consultorio era cerca de su departamento.

Ya instalada en la sala de espera del consultorio aguardó en uno de los cómodos sillones de terciopelo marrón mientras que ojeaba una revista. Dentro suyo una sensación extraña se comenzaba a generar, ya que, durante gran parte de su vida había despotricado contra el psicoanálisis, había justificado que no se debía pagar por ser escuchado. Gran parte de sus amigas durante la adolescencia habían hecho uso y abuso de la terapia, algo que siempre le había resultado un tanto gracioso. En ese momento solo podía pensar que harían ellas si la viesen en ese lugar, sentada cómodamente esperando por el próximo turno mientras leía una revista sobre los problemas de la nueva era. Por un instante una sonrisa se dibujo en su rostro, era algo totalmente nuevo para ella.

Luego de unos minutos la puerta del consultorio se abrió, podía ver a una chica despidiéndose de la doctora. La actitud de la chica le resulto algo tranquilizadora, ya que salió del consultorio con un aire de paz, esperaba con ansias poder salir de la misma forma.

–Buenas tardes, ¿Azucena Branda? – Preguntó la doctora mientras estrechaba su mano – Adelante, tome asiento.

–Buenas tardes. Gracias por recibirme –respondió mientras se adentraba al consultorio.

En ese lugar se respiraba un ambiente de tranquilidad, el perfume, la decoración y hasta la música que sonaba de fondo muy tranquila, generaban una atmósfera de paz que le permitió al instante sentirse a gusto.

–Tome asiento en el diván, póngase cómoda y cuénteme que la trae por aquí.

Sin dudas el tono de la doctora le generaba mucha confianza, sentía que era el lugar correcto y que el destino la había llevado hasta allí.

–Desde hace unos días estoy sintiendo algo de ansiedad, tengo la sensación que alguien me observa en mi casa. No duermo bien – comenzó a relatar y sin darse cuenta empezaba a hablar más rápido, su tono angustiante se comenzaba a notar nuevamente.

–Tranquila, empecemos mejor hablando de usted, de su vida, de que hace en su día a día. Comencemos a trazar un camino para encontrar una respuesta.

Por un instante se quedó en silencio, sentía que la doctora tenía la palabra justa – Lo siento doctora Maidana.

–Llámame Ruth. Cuéntame como es tu día a día, lo que quieras que sepa. La única regla aquí es ser completamente sincera.

Azucena se quedó sin palabras, no sabía que decir. Era todo perfecto, desde el tono de voz hasta el nombre de la doctora, pasando por todos los sentidos. Por un instante se vio una niña nuevamente, y a ese lugar como su guarida. Se sentía segura.

Lentamente comenzó a contar sobre su vida, su trabajo, su novio, sus metas, todo fluía de manera normal. Su tono había cambiado y esa ansiedad que la invadía desapareció.

Sin darse cuenta la hora se había terminado, así que solo acordaron la cita para el jueves siguiente. Sentía la misma ansiedad de su infancia, cuando junto a su familia se disponían a viajar a Disney, esa ansiedad se repetía en ese momento pero solo que esta vez era por la próxima sesión de terapia.

Se despidió de la doctora, la cual se negó a cobrar esta primera consulta. Aunque seguramente era algo normal la hizo sentirse especial por un momento. Al salir del consultorio notó que ya no se encontraba tan ansiosa, que algo dentro de ella había cambiado.

Se dirigió hacia su casa. Antes de llegar paso por una de las almacenes del barrio y compró algunas cosas para hacer una rica cena, esa noche se premiaría a si misma por el cambio.

Ya en su departamento se dispuso a cocinar, mientras sonaba música de fondo. Se colocó un delantal y empezó a pelar las papas, a condimentar la carne, era una cena bien merecida. De pronto el teléfono comenzó a sonar, rápidamente se dirigió hasta el pequeño equipo de música que sonaba desde la sala, bajó el volumen y atendió la llamada.

–Hola. Hola – repetía una y otra vez pero nadie respondía del otro lado. Miró el captor pero no aparecía ningún número. 

Colgó el teléfono y nuevamente una sensación de miedo se hizo presente en todo su cuerpo. Se dispuso a llamar a Lucas cuando este comenzó a sonar nuevamente, al mirar el número no aparecía en el captor nuevamente. En un impulso lo apagó y se quedó mirando hacia el suelo.

Alguien la estaba acosando, alguien estaba buscando que se volviera loca. Por esa noche solo se limitaría a quedarse, copa de vino mediante, a esperar la cena y luego a dormir, ya le explicaría mañana a Lucas porque no había sabido nada de ella.

Luego de cenar se dirigió hacia su dormitorio, encendió el televisor y se quedó viendo una película que recién empezaba. Era sobre unos ladrones de bancos que habían planeado un robo perfecto utilizando los rehenes como recurso. Algo que nunca le había interesado pero que la distraía lo suficiente.

Unos minutos más tarde el sueño fue ganándole hasta quedar completamente dormida. Algún sonido aislado, normal de la noche, la hacía saltar cada tanto pero nada de gran importancia. Comprendió que faltaban muchas sesiones de terapia para lograr dormir nuevamente tranquila.

 

Departamento 3

Domingo, 18 de septiembre de 2016 –Mañana

SOFÍA

Una sensación extraña la abrazaba, esa mañana tenía algo diferente. Mientras tomaba café observaba la cantidad de cosas que quedaban pendientes para terminar ese día, ahora que ya estaba recibida podría encontrar algo mejor para trabajar y así tener más tiempo durante el día, al menos durante la semana.

El canasto de la ropa sucia rebosaba, ya que con la lluvia intermitente de esos últimos días le fue imposible poner a lavar lo más mínimo y aunque quisiera sabía que era imposible buscar un lavadero con sus horarios. Pasaba gran parte del tiempo afuera y cuando estaba en su casa solo quería descansar, y si podía, seguir algún programa o serie de televisión.

Un año atrás se había anotado en un gimnasio pero luego de dos clases y mucho dolor en el cuerpo decidió posponerlo y dedicar ese tiempo a descansar y realizar actividades que no la dejen tomando analgésicos durante los días posteriores.

Por momentos extrañaba vivir con su madre quien, aunque era de una personalidad muy absorbente, siempre mantenía su ropa limpia y la casa impecable. Durante el tiempo que vivió con su madre lo hizo en una casa situada en la zona central de la ciudad, donde el transito y el ruido era una constante.

Hacía ya dos años que se había independizado y había encontrado en ese apartamento la tranquilidad necesaria para vivir. Desde un primer momento el edificio la había enamorado, eran solo seis apartamentos divididos en seis pisos, en los cuales habitualmente sus ocupantes no estaban en casa o al menos cuando estaban no hacían ningún tipo de ruido.

Una serie de ruidos comenzaban a sonar desde el piso de arriba, algo que empezaba a generarle molestias, aunque estaba algo asombrada ya que desde hacia seis meses ese departamento se encontraba vacío.

Aunque eran las once de la mañana sus ventanas se encontraban cerradas, los postigos no permitían entrar nada de luz del exterior. El primer año cuando se mudó se había propuesto dejar casi hermético el apartamento, solo iba a entrar luz cuando ella dispusiera. No le agradaba en absoluto que los ruidos de la calle o la luz del sol la despertaran, así que durante los primeros meses se dedico pura y exclusivamente a cerrar todos esos espacios por donde podrían filtrarse ruidos o luz.

El timbre de entrada la hizo saltar, no estaba muy acostumbrada a recibir visitas y menos de los vecinos. Para su suerte tanto el timbre de calle como el de su puerta eran diferentes, algo que la tranquilizaba a la hora de asomarse y atender la puerta de calle. Cuando sonaba el timbre de su apartamento estaba segura que era algún vecino o alguien vinculado al edificio, tal vez sea la persona encargada de esos ruidos que viene a disculparse.

–¿Quién es? – preguntó sin moverse de la mesa.

–Disculpa, soy Alvaro del segundo piso, necesitaría hablar un segundo con usted por algunos temas referidos a la cochera. 

De las personas que vivían en el edificio él era una de esas personas que no le generaba nada de simpatía. Su mirada tenía algo que la perturbaba. Ya varias veces se había comunicado con ella para diversos temas vinculados a la convivencia y cosas generales del edificio, cada vez que lo hacía intentaba generar simpatía y complicidad algo que no le había caído bien en absoluto. En cambio su esposa era distinta, a la vista eran dos personas totalmente diferentes. Ella es más extrovertida, casi metida diría pero mucho más agradable, todo lo contrario a él.

Se colocó una bata y abrió la puerta. En cuanto lo hizo se topó con esa mirada libidinosa, algo sumamente incomodo.

–Dígame, ¿en que puedo ayudarlo?

–Quería saber si su auto se encontraba descompuesto, ya que desde hace varios días que no lo mueve del lugar y la señora de la limpieza quisiera hacer una limpieza general en la cochera.

Este le resultaba un comentario muy atrevido, estaba segura que en el edificio se controlaba todo lo que sucedía, los movimientos de las personas y demás cosas, pero no se sentía cómoda dando información que sin dudas no era necesaria para la convivencia. Para evitar cualquier tipo de disputa y cortar esa conversación solo se limitó a responder.

–Mi auto está en perfecto estado, mañana cuando salga pueden hacer la limpieza que deseen – respondió con tono irónico.

–Esta bien, disculpe las molestias – le lanzó con una sonrisa forzada que era casi una mueca.

–¿Quieren que les avise luego de ir al baño? Tal vez el plomero necesite limpiar los caños – agregó Sofía devolviendo la gentileza.

–No es necesario, gracias – la sonrisa se había borrado de su rostro y se había vuelto una simple mueca – Como le dije antes, disculpe las molestias.

Rápidamente cerró la puerta y se quedó por un instante observando por la pequeña mirilla que había en el centro. Este del otro lado de la puerta, se quedó unos segundos mirando la misma, mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. Esto hizo que un escalofrío recorriera todo su cuerpo.






 

Departamento 4



Domingo, 18 de septiembre de 2016 –Noche

LAURA


Al llegar la noche, Laura se encontró retornando a su nuevo departamento. Luego de una mañana algo complicada, que venia acompañada con el juego de la noche anterior, no había encontrado más consuelo que salir hacer unas compras y visitar a su madre. Comprar era algo que la tranquilizaba y estar con su madre le generaba mucha paz. Varias cosas habían sucedido entre la noche y la mañana, pero sin dudas le llamó mucho la atención la actitud de su joven vecino que no realizó contacto visual siquiera.

Que habría sucedido con el chico en el ascensor que ni siquiera se digno a saludarla. Más allá de su situación actual ella era una persona sociable, solía conversar con sus vecinos y ayudarlos en lo que necesitaran. No lograba comprender ese tipo de actitud en las personas con las que compartía un mismo edificio. Se consideraba algo atenta y sociable, al menos en otros tiempos, cuando era parte de una pareja feliz.

Durante diez años estuvo en pareja con Alex, un joven que conoció durante la escuela secundaria. Luego de unos años, con sus primeros trabajos y algo de ayuda de sus padres, se fueron a vivir juntos. Por un par de años fue solo convivencia hasta que un día decidieron casarse. Para Laura era un cuento de hadas, todo lo que ella siempre había querido se empezaba a hacer realidad, luego vendrían los hijos y con eso cerraría un circulo perfecto.

El boceto de la vida perfecta se terminó cuando la monotonía les empezó a ganar. No eran del todo felices, discutían más de lo que conversaban, casi no hacían el amor y nada los complacía.

La decadencia de la relación fue aumentando hasta el fatídico día donde, mientras se encontraba en el trabajo comenzó a sentir mucho malestar y se tuvo que retirar, así que decidió volver a su casa y recostarse, ya que no se sentía nada bien. Al llegar al departamento, escuchó algunos ruidos que provenían de la pieza y al abrir la puerta encontró a Alex en la cama con su mejor amiga.

Desde ese momento Laura se mudo de la casa. Ya no quiso saber nada de ellos, más allá de esa racha negativa y la traición ella seguía muy enamorada de él y por eso le dolía mucho más todo. Ambos la llamaron e intentaron contactarla pero durante mucho tiempo ella se negó a atenderlos. Luego de la venta de su antigua casa, junto a un plan de financiación Laura se mudó a su nuevo departamento.

No lograba encontrarse a si misma nuevamente, y durante el último tiempo solo intentó rehacer su vida aunque sin éxito. Empezó a acompañar su tiempo libre con alcohol, algo que cada vez se volvía más incontrolable. Nadie sabía de esa nueva afición, seguramente no estarían de acuerdo, mucho menos con los antecedentes de alcoholemia que había en su familia, cosa que había destruido a su padre.

Luego de un tiempo bastante largo de buscar un nuevo departamento, un agente inmobiliario le recomendó esa zona de la ciudad, la que estaba dentro de las más caras. Ella no estaba dispuesta a comprar un departamento por el doble de precio de los otros, más aún si era igual que lo demás pero la zona era la que incrementaba el precio. Al ir a conocerlo quedó encantada, la vista era espectacular y extrañamente ese departamento estaba muy barato. Luego de haber tenido algunas remodelaciones ya estaba listo para ser alquilado con opción a compra. Entre idas y vueltas logró obtener un buen precio para alquilarlo, y sumado a eso, en un futuro no muy lejano, podría realizar una financiación para comprarlo. Sabía que el agente inmobiliario movería todas sus influencias y realizaría los respectivos movimientos para obtener su porcentaje de la transacción, así que eso la tranquilizaba.

Ya habían pasado diez días desde que se había instalado en su nuevo departamento, y aunque aún quedaban muchas cajas desperdigadas por toda la casa, estaba segura que tendría mucho tiempo para desembalar.

Al entrar al edificio notó que un olor muy desagradable la invadió, por lo cual comenzó a moverse rápidamente hacia el ascensor. Este se encontraba en el quinto piso pero no se movía, por más que apretaba el botón no respondía, así que, se dirigió hasta la escalera y comenzó a subir piso a piso hasta su departamento. Debería realizar algún tipo de queja sobre el olor tan desagradable y el problema del ascensor.

Luego de subir los cuatro pisos por escalera llegó hasta la puerta de su departamento, al entrar la oscuridad la invadió, recordó en ese mismo momento que no había dejado ninguna ventana abierta y eso había dejado aun más a oscuras el departamento. Encendió la luz de la sala y se topó con algo de lo que se había olvidado por completo, la sala estaba hecha un desastre por la fiesta de la noche anterior y debía ponerse a limpiar inmediatamente antes que el olor del alcohol quedara impregnado en toda la casa.

Antes de comenzar a ordenar se dirigió hacia la habitación para ponerse ropa más cómoda, encendió la radio y se fue hacia el cuarto de baño para refrescarse antes de ponerse en marcha. Al salir del baño, y mientras de fondo sonaba “Paradise city”, se detuvo a ordenar la sala. Antes que nada debía juntar los vidrios de la copa que se había estrellado a la mañana, así que, se colocó de rodillas sobre una alfombra persa que descansaba sobre el suelo de la sala, esta era una de las pocas cosas que trajo consigo de su vida anterior, y comenzó a juntar los pequeños cristales que podía agarrar con las manos, en un momento uno de ellos se le incrusto en la falange de uno de sus dedos índice. Colocó en una bolsa negra los que tenía en su mano y lentamente se quitó el pequeño trozo de cristal que se encontraba enterrado en su dedo. Al sacarlo una gota de sangre surgió de la pequeña herida, no era doloroso pero si muy molesto.

Comenzó a chuparse el dedo mientras se enderezaba a buscar un poco de papel higiénico para detener el sangrado. Al volver a la sala con el dedo envuelto en un pequeño trozo de papel, notó que la cortina de la sala ondeaba como si bailara con el viento, se quedó un instante mirando hasta que notó que la ventana se encontraba cerrada. Lentamente comenzó a acercarse para mirar detrás si la ventana tenía un agujero o estaba mal cerrada. Al llegar hasta la misma la cortina se detuvo abruptamente. Con su mano hizo a un costado la cortina para poder observar si la ventana estaba abierta, y para su sorpresa no había ningún espacio abierto ni se percibía ninguna corriente de aire. Esto comenzó a alterarla. Soltó rápidamente la cortina y comenzó a dar pasos hacia atrás hasta que tropezó con una de las cajas que la hizo caer y quedar sentada sobre la misma. En ese preciso instante un golpe en la puerta la hizo saltar de su lugar. Se levantó rápidamente, se movió hacia la puerta y de un tirón abrió la misma, pero nadie se encontraba del otro lado.

Salió hasta el corredor pero no había nadie, la situación la comenzaba a superar. Se dirigió hacia la sala nuevamente y encendió un cigarrillo mientras temblaba. Luego de pensarlo unos segundos fue hacia la cocina y abrió una botella de vino que, junto a otras ocho, descansaban dentro de una de las puertas de la alacena. La descorchó y en una de las copas que había traído momentos antes de la sala, comenzó a beber casi de golpe el primero de varios tragos.

Luego de tomar, casi en su totalidad la botella de vino y mientras fumaba un cigarrillo tras otro, se sentó sobre una de las cajas mirando hacia su alrededor esperando algún otro tipo de manifestación espiritual. Todo estaba muy tranquilo y ella estaba muy ebria como para seguir de pie esperando algo que, tal vez fuese solo, creación de su imaginación.

Se fue tambaleando hacia su habitación, se sacó la ropa y se tiró sobre la cama, mientras todo le daba vueltas. No solo le afectaba el alcohol sino también la situación de su nueva vida. Cerró los ojos y momentos más tarde el sueño la había vencido por completo.

 






Departamento 3



Lunes, 19 de septiembre de 2016

SOFIA


Mientras Sofía Collins abría los ojos no lograba dejar de pensar en la tortura mañanera, otra vez la estaba molestando un ruido constante. Nuevamente los ruidos que provenían de ese departamento, ¿cuando alguien va a hacer algo? No puedo parar de mirar el reloj, desde las seis de la mañana con el ruido infernal. Voy a tener que levantarme, subir, encarar al inquilino y preguntarle que problema tiene. Pero quien vive ahí, hace más de un año que esta libre – se decía mientras se tapaba la cabeza con la almohada.

¿No sabe como son las reglas de un edificio? Debería denunciar al consorcio por estos ruidos, es como un martilleo constante. Se repetía una y otra vez, no daba crédito a que existiesen personas con estos problemas de convivencia –Son las nueve de la mañana, voy a tener que ir a trabajar y estoy muy cansada, sin dudas me va a escuchar.

Se vistió, desayuno algo liviano y se dispuso a salir hacia su trabajo, tener que estar despierta desde las siete de la mañana la dejaba de muy mal humor. Agarró su cartera y antes de apretar en el ascensor hasta la planta baja decidió subir y habla con quien estuviese viviendo ahí para que depusiera su actitud negativa. Al llegar al cuarto piso, se abrió el ascensor y un olor muy desagradable la invadió.

Se dirigió hasta la puerta del departamento, comenzó a llamar con insistencia pero no hubo respuesta alguna. Notó que no se escuchaba ningún sonido, algo que le llamó la atención. Tomó de su cartera una libreta y con una birome anotó su queja, mientras se tapaba la nariz, ya que ese olor era muy desagradable, colocó la nota por debajo de la puerta y se retiró.

Mientras se encontraba dentro del ascensor miró hacia el pasillo y solo podía pensar en el olor tan espantoso que emanaba ese departamento.

Luego de una larga jornada de trabajo, volvió hacia su casa casi pisando las 20 horas, al estacionar en la cochera del edificio notó que esta estaba demasiado oscura, algo que no era común en ese lugar. Observó la fila de focos que alumbraban a lo largo y ancho, y notó que solo los que correspondían a su espacio estaban oscuros.

La cochera era amplia, tenía lugar para seis coches organizadamente colocados, la iluminación y vigilancia era electrónica, por lo cual las cámaras del edificio estaban controladas por un sistema cerrado. Su cochera quedaba al fondo, junto a la escalera del galpón principal que daba hacia un espacio reservado para la señora que se encargaba de la limpieza del edificio.

Ingresó con su auto hasta el final del estacionamiento, aparcó y se dirigió nuevamente hacia la entrada, mientras caminaba sacó de uno de sus bolsillos un pequeño control junto a unas llaves y lo acciono para activar la alarma del auto. Continuo mientras miraba hacia algunos sectores más oscuros, en ese lugar esos espacios oscuros le generaban algo de miedo.

Al llegar al hall de entrada pidió el ascensor. Mientras esperaba, siguiendo atentamente los números que poco a poco le marcaban que se aproximaba el ascensor, comenzó a sentir nuevamente ese olor rancio, un olor fuerte que comenzaba a hacerse sentir hasta que lo único que pudo pensar era que solo podía ser olor a muerte.

Se abrió el ascensor mientras las luces del hall comenzaron a prender y apagar –solo quiero entrar en el ascensor y llegar a mi casa, tengo miedo – comenzó a pensar mientras ingresaba al ascensor con los ojos grandes y un miedo que le recorría el cuerpo.

El ascensor fue subiendo poco a poco hasta que se detuvo y Sofia salió rápidamente como despedida de allí adentro.

Tomó el manojo de llaves y al intentar abrir la puerta para su sorpresa se encontraba en frente al departamento del piso 5, quedó petrificada, ella estaba segura que había apretado bien el botón. Volteo y se dirigió hacia el ascensor que lentamente se cerraba. No voy a quedarme acá, debo salir de aquí – comenzó a decirse en voz alta. Se dirigió hacia la escalera mientras todo quedaba a oscuras detrás de ella, los tres focos de luz que había en el corredor comenzaron a apagarse uno a uno. El miedo la llevó a acelerar la velocidad, cuando puso un pie en la escalera un ruido la hizo detenerse, ya había bajado el primer escalón y desde ahí lentamente se volteó para ver atrás, los focos estaban encendidos, el ascensor abierto y al notar con más atención logro identificar que era su piso.

 






Departamento 4



Lunes, 19 de septiembre de 2016 –Mañana

LAURA


La alarma del reloj despertador no paraba de sonar, dentro de su cabeza el ruido hacia eco, la resaca pasaba factura nuevamente. Abrió los ojos y un reflejo de sol la cegó, y mientras con una mano se tapaba la cara para evitarlo, con la otra buscaba a tietas el despertador. Lentamente comenzó a enderezarse. Por un instante se sintió algo desorientada, no estaba muy segura que día era ni la hora. Tomó el despertador y notó que el mismo se había detenido a las tres de la madrugada. Se enderezó rápidamente y comenzó a buscar su celular. Al mirar notó que marcaba las seis de la mañana, se dio cuenta que estaba muy sobre la hora, así que se levantó sin pensarlo.

Varios golpes comenzaron a sonar en el pasillo pero Laura solo se limitó a observar por un segundo mientras corría hacia el baño a ducharse, no podía darse el lujo de llegar tarde a trabajar porque esto podría traerle problemas.

Al entrar al baño notó que junto a las marcas de la noche anterior se habían formado nuevas, luego se fijaría que eran. Casi sin pensarlo tomó una ducha muy cortita y se vistió, debía sacarse principalmente el olor a alcohol de la noche anterior.

Desde hacia ya siete años Laura trabajaba en un despacho de abogados como recepcionista, algo que no solo le brindaba ciertos beneficios con sus estudios en abogacía, sino que también lograba obtener asesoría legal gratuita en los temas referidos a su divorcio y todas esas cuestiones. Dentro del periodo de tiempo entre su separación y el comienzo de los trámites de divorcio tuvo que faltar varias veces, algo que no fue bien recibido por uno de los socios de la firma que varias veces la intimó a cumplir con su trabajo o dejar su puesto. Laura se encontraba presionada, no se sentía anímicamente bien para explicarle a ese señor como estaba funcionando su vida, que no solo debía experimentar los golpes de estar en medio de un divorcio, sino que ahora seguramente algún tipo de poltergeist estaría invadiendo su casa por un estupido juego de niños. Así que por el momento solo se limitaría a llegar en hora y faltar lo menos posible.

Antes de salir los golpes se volvieron a repetir pero esta vez dentro de su habitación. Se detuvo por un instante, pero luego continuo la marcha, estaba muy justa de tiempo así que prefirió salir rápidamente. Mientras se dirigía hacia el hall de entrada notó que otro sobre amarillo sobresalía de su buzón, podría ser que algo urgente les estuviese sucediendo a los inquilinos anteriores y sin dudas necesitaban comunicarse, así que al igual que el otro sobre, lo guardó dentro de su bolso para luego buscar una forma rápida de hacérselos llegar.

Media hora más tarde se encontraba dentro del despacho, y para su suerte nadie la vio llegar así que no tendría ninguna reprimenda. A medida que trascurría el día más miedo le daba pensar que se podría encontrar al llegar. Cerca del mediodía, y aprovechando que todos los abogados de buffet se encontraban atendiendo un caso en la corte se decidió a llamar a Emma para contarle lo sucedido. Luego de sonar varias veces sin respuesta dejó un mensaje y continuo con su que hacer diario.

Un par de horas más tarde su móvil comenzó a sonar. Era Emma que le explicó que no había podido atenderla porque se encontraba en una reunión de trabajo, algo presupuestal. Laura comenzó a relatarle todas sus vivencias de estos dos días, luego de la fiesta del sábado.

– Creo que estas algo paranoica, soy tu amiga y te quiero pero no creo que pasen cosas raras en tu casa – le explicó Emma con un tono muy suave.

– Te digo que dentro de mi casa están sucediendo cosas, hay ruidos, las cortinas vuelan, hasta toque una mano que no estaba ahí – comenzó a repetir nuevamente Laura con un tono más efusivo.

–Está bien, tal vez sea bueno algo de compañía – le respondió intentando tranquilizarla, y agregó – no te gustaría adoptar una mascota. Tal vez un perro o un gato te ayuden a sobrellevar mejor tu nuevo lugar.

–No lo se, tuve un perro de niña pero no se si hoy día podría cuidarlo bien.

–Puedes probar y ver si te hace sentir mejor. Cuando salgas de la oficina me avisas y te acompaño hasta uno de los refugios. Al estar allí tal vez sientas algo más de seguridad.

–No lo se, puede ser que tengas razón. A las cinco de la tarde paso por ti y vamos juntas a ver. Concreta una cita con las proteccionistas y vamos a conocer a mi posible nuevo amigo.

Su tono había cambiado, se sentía un poco más animada. Emma presentía que era un cambio positivo, el preocuparse por alguien más le haría muy bien.

Luego de unas horas comenzó a aprontarse, cerró sus tareas de ese día y miro el reloj que marcaba las cinco menos cuarto, tomó su abrigo y salió en la búsqueda su amiga para recorrer la protectora de animales.

Al llegar una chica muy simpática le explicó la necesidad de brindarle un buen hogar y todo el protocolo de seguimiento. Laura sentía que era algo que conllevaba mucha responsabilidad y no estaba segura de poder cumplirlo pero al observar el rostro de felicidad de Emma al poder ayudarla decidió que no lo diría, al menos no en ese momento.

Mientras recorría la protectora y se vinculaba con los diversos perros y gatos del lugar se encontró con Rocky. Era un perrito callejero, de tamaño mediano que la miraba con ojos de felicidad. Por un instante, sintió que fue amor a primera vista. Era de un color grisáceo con una cola larga que parecía pertenecer a otro perro. Al acercarse, este se tiró sobre ella y comenzó a dar saltos de felicidad. Entendió que él sintió lo mismo por ella en ese momento.

Decidió adoptarlo. Las tres mujeres estaban muy contentas por la decisión y por un momento logró olvidarse de los problemas que la agobiaban.

A la salida se despidieron de Emma, esta le dijo que ya nunca estaría sola nuevamente, este era un amigo fiel para toda la vida. Antes de volver, pasaron por una veterinaria donde una muchacha muy simpática le ofreció todo lo necesario para alimentarlo y mantenerlo bien. Volvieron hacia el edificio, al llegar Laura comenzó a contarle como era todo el trayecto, le iba hablando de su nueva vida y como estaban las cosas en su nueva realidad. Este la miraba como si comprendiera todo lo que le decía. Subieron por el ascensor y al llegar al corredor, Rocky comenzó a ladrar. Laura lo miraba asombrada, no había nada en el pasillo pero él no paraba de ladrar con mucho enojo. Para evitar algún posible problema con los vecinos decidió entrar rápidamente mientras que Rocky no dejaba de mirar y tirar de la correa.

Al entrar, comenzó a olfatear por toda la casa, Laura solo se limitó a observarlo con una sonrisa mientras colocaba el colchón, que funcionaba de cama, en un rincón de la sala y junto a este un tarro con agua y otro con comida. Aunque él estaba feliz de tener su lugar, comenzó a seguirla detrás hasta que llegaron a su habitación y justo ahí saltó sobre la cama. Al parecer no tenía intenciones de dejar que durmiera sola nuevamente.

Luego de ordenar y cocinar algo, se dispuso a sentarse sobre el sofá a leer algún buen libro mientras bebía una copa de vino, su nuevo amigo se había subido a su lado y enroscado sobre si mismo intentaba dormir. Cada tanto abría uno de sus ojos para controlar que Laura siguiera ahí.

De pronto Laura miró debajo de la puerta y vio que una nota asomaba. Se acercó, la agarró y comenzó a leerla. Para su sorpresa era de la vecina del piso de abajo, que se quejaba de los ruidos que salían desde ese departamento.

Todo era muy raro, debería bajar y explicarle que no se encontraba en casa, y que seguramente algún tipo de espíritu la había estado molestando durante la mañana.

Luego se tomaría el trabajo de bajar hasta el departamento de su vecina de abajo y presentarse, por ahora solo llenaría la copa nuevamente y se dispondría a leer.

Un relámpago iluminó la sala y la hizo saltar del sofá, sin darse cuenta se había quedado dormida. Al parecer su nueva compañía le transmitía mucha seguridad, algo que faltaba hacia mucho tiempo.

Se enderezó rápidamente para cerrar las ventanas que había abierto una hora antes mientras ordenaba. Aunque sentía que era algo temprano el cansancio sin dudas era mayor. Se metió dentro de la cama y de repente sintió algo en medio de la oscuridad de su habitación. Tomó su celular y raudamente iluminó sobre la cama. Para su sorpresa su nuevo amigo había ocupado la parte inferior y ya se disponía a dormir. Decidió dejarlo al menos por esa noche.

La lluvia comenzaba a mojar toda la ciudad y por unos días no tenía intenciones de desaparecer, mientras que Laura se adentraba en un sueño profundo.

 






Departamento 6



Lunes, 19 de septiembre de 2016 –Tarde

RAMIRO


Desde hacía ya dos años Ramiro se encontraba sumergido en una profunda depresión. Durante el último año esta se había agudizado ya que se había visto obligado a mudarse nuevamente con su madre. Aunque su relación no era mala tampoco tenían mucho diálogo, generalmente ella viajaba por negocios y no tenía tiempo de escuchar o saber sobre sus cosas. Cuando estaba en casa su comunicación estaba marcada por lo básico para la convivencia, ninguna muestra de cariño, nada que ayudara a fortalecer el vínculo.

Algo que lo intrigaba, desde que se había mudado nuevamente con su mamá, era el nuevo trabajo de ella. Aunque varias veces le había preguntado esta había evadido responder, siempre sacaba otros temas, tal vez para que este no le contase a su padre y así perder la pensión que recibía por tenerlo a su cargo.

Desde el divorcio de sus padres su vida se había vuelto un campo de batalla. Las discusiones habían comenzado a volverse algo frecuente en su día a día, las peleas por su custodia los habían vuelto dos desconocidos para él. Su madre se había dedicado toda su vida a ser ama de casa mientras que su padre trabajaba en una empresa como director general, cargo que había logrado luego de muchos años.

A partir del divorcio su madre cambio, pero para su mirada fue para mal, ya no era la misma, se había vuelto más fría y distante. No era por la separación, sino a partir de su nuevo empleo, el cual le había permitido mudarse a ese lujoso penthouse.

A diferencia del resto, el piso número seis, contaba con dos habitaciones y un piso entero para vivir. Todo esto era un lujo al que Ramiro no respondía, se encontraba en el momento de transición entre la niñez y el ser adulto, donde lo que necesitas es ser escuchado y comprendido.

Luego de varios tires y aflojes su madre ganó nuevamente su custodia, lo cual lo obligaba a vivir con ella, algo que no lo contentaba en absoluto.

Mientras su madre se encontraba de viaje no salía más que al colegio y en general volvía antes alegando algún malestar, no estaba cómodo en ningún sitio. La única persona que había logrado llegar a entenderlo era su amigo Lenny, quien padecía algo similar pero que vinculaba violencia domestica y alcohol. Desde que se conocieron habían determinado que sus planes serían tomar dinero que guardaba su madre en una caja dentro de su ropero, y huir juntos hacia algún lejos de todo ese mal.

Dentro suyo había algo que lo unía a Lenny, más allá de la similitud en las historias era algo mas profundo, algo sentimental. Más allá de todo lo malo que había sucedido en su vida, durante sus primeros dieciséis años el despertar sexual lo había salvado, pero no lo sexual en sí, sino el cruzarse con una persona que no solo sentía especial sino que mostraba reciprocidad en sus sentimientos.

Como tantas otras veces su madre lo había dejado a su propio cuidado y esto sin quererlo ella lo deprimía aún más, pero ya estaba muy cercana la hora de partir, tomar el dinero, a Lenny y salir de ahí. Durante el fin de semana había salido lo necesario, a comprar comida y algo más. En una de sus salidas del domingo se encontró con una chica, a su parecer era nueva, ya que pasaba tanto tiempo en el edificio que había llegado a conocer a todas las personas que vivían en el edificio, y aunque no las trataba tenía conocimiento de los movimientos del mismo. Tuvo un impulso en un instante de hablarle, contarle como si fuese la persona que podría ayudarlo, pero no lo hizo, siquiera apenas la miró.

Sonó el teléfono varias veces, al observar en su contestador notó que era una llamada desde el extranjero, sin dudas era de su madre, el trabajo le obligaba a viajar no solo de forma local sino también a nivel internacional, por lo cual seguramente era ella. No se sentía a gusto en ese momento para hablar con ella, al igual que el fin de semana ese día se encontraba desanimado. Estaba seguro que ella volvería en esos días, así que debía agilizar su partida.

Comenzó a juntar su ropa y algunas cosas que podrían ser importantes para su viaje. Solo se limitaría a dejar una nota sin mucha explicación. Se dirigió hacia su habitación y comenzó a revisar en los cajones de la cómoda, revisando por segunda vez por si se olvidaba de algo. Tomó su celular y empezó a escribirle a Lenny para avisarle que ya estaba todo listo, tal vez deberían adelantar el viaje y hacerlo ese mismo día.

En ese preciso instante algunos ruidos lo desconcentraron, surgían desde la sala y se sentía como pasos. Se enderezó rápidamente de su lugar y comenzó a moverse lentamente hacia la sala, al llegar pudo observar que la puerta de entrada se encontraba entreabierta. Esto provocó que un sudor frío recorriera su cuerpo. Se detuvo un instante mirando hacia todos los rincones de la sala sin moverse de su lugar, luego se dirigió hacia la puerta con la intención de cerrarla pero otro ruido lo detuvo a mitad de camino, esta vez era algo más parecido a la rotura de un vidrio. Se volteo y observó nuevamente hacia su alrededor, nada extraño parecía llamar su atención, luego fue hacia la puerta pasó la llave y volvió hacia su habitación, era el lugar donde más seguro se sentía. Al llegar a la misma cerró la puerta y siguió con sus quehaceres, revisó el móvil para ver si había alguna respuesta de Lenny pero lo único que había era un texto de su madre donde le avisaba que estaba en viaje de regreso, y que estaría llegando el martes a la noche. Esto último le sirvió como impulso para dejar de buscar fantasmas y concentrarse en lo que tenía que hacer. Minutos más tarde Lenny le escribió, para avisarle que estaba listo para partir esa misma noche.

Luego de leer el mensaje tomó sus bolsos y los dejó en la sala. Mientras leía un mapa para ubicar hacia donde irían y donde se alojarían otro sonido lo hizo saltar, pero esta vez era un grito, un grito de mujer. Se detuvo un momento mirando hacia una de las paredes para ver si el sonido se repetía, pero no sucedió. Llevó hacia la sala para colocar junto a los otros bolsos una mochila donde guardaba comida y algunas golosinas para el camino, se dirigió hacia la habitación de su madre y tomó el dinero que iba a utilizar en su escapada.

Al llegar a la sala para guardar el dinero en la mochila notó que nuevamente la puerta de calle se encontraba abierta. Esta vez se sintió más asustado que la vez anterior. Unas gotas de lluvia tímidamente comenzaron a salpicar su ventana, sin dudas era hora de partir. Tomó los bolsos y la mochila, dejó la nota sobre el escritorio de su habitación y salió rápidamente, más que los ruidos en el departamento algo que le preocupaba en ese momento era ganarle a la lluvia. Antes de cerrar la puerta miró con un dejo de melancolía el departamento, más allá de las diferencias con su madre este la quería mucho, al menos quería mucho a la persona que había sido alguna vez.

 

Departamento 3

Martes, 20 de septiembre de 2016

SOFÍA

Uno de los malos hábitos que Sofia Collins había adquirido con el paso del tiempo era trasnochar, aunque tuviese que levantarse temprano. Comenzaba a mirar alguna serie o a leer un buen libro y se desvelaba durante horas hasta que el sueño comenzaba a ganarle. Esa noche particularmente se encontraba algo cansada, además debía levantarse temprano para arreglar los detalles de su titulo en psicología, algo muy esperado y ansiado por ella.

Sin dudas una de las cosas que mas odiaba era madrugar, cada vez que debía hacerlo era casi un suplicio.

Luego de pasada la medianoche comenzó a forzarse para dormir, aunque cerraba los ojos no lograba alcanzar el sueño ya que la ansiedad la había invadido. Dentro de ella una sensación contradictoria se presentaba, ya que, necesitaba dormir pero su cabeza no dejaba de pensar en varias cosas. Por un lado estaba el titulo de psicóloga y las nuevas posibilidades de trabajo que se le habían presentado, también su vecino y la incomodidad que le generaba su sola presencia, su amiga del quinto piso y su prolongada ausencia; había muchas cosas en su cabeza y no paraban de dar vueltas.

Luego de insistir durante un largo rato el sueño comenzaba a ganarle mientras que afuera la lluvia se hacía sentir.

Ya en lo profundo de la noche comenzó a adentrarse en un profundo sueño, en el mismo Azucena la llamaba por teléfono y le pedía ayuda, la sentía desesperada. Ella se encontraba en su departamento encerrada y no podía ayudarla, finalmente sale de su casa y ella ya no esta. Esto la hizo despertarse bañada en sudor. Se quedó un instante observando la nada y recordó que el sueño había variado en la forma y el escenario en los últimos meses pero la imagen era recurrente y se repetía bastante. No comprendía la razón del mismo ni a que se refería, así que sentía que era mejor no intentar buscar un por que. Se volvió a tapar e intentar dormir.

Hacía ya varios meses su amiga se había ido de viaje sin despedirse, no atendía el teléfono ni respondía los mensajes. Seguramente la estaría pasando muy bien junto a su novio.

La madrugada estaba entrada y la lluvia había cesado. Sofía se había fundido en un sueño muy profundo, y aunque ya no soñaba con Azucena su cabeza no lograba descansar tranquilamente. Un ruido rompió la paz del descanso, en el silencio del edificio cualquier ruido se hacia eco con mucha facilidad.

Sofía lentamente abrió un ojo como si estuviese amaneciendo y el despertador le avisaba que ya era hora de levantarse. Miró hacia la mesa de luz con un ojo entreabierto y buscó a tietas el reloj, este marcaba las 3 a.m. algo que la desconcertó por un momento. Volvió a cerrar los ojos pero nuevamente el ruido se hizo presente. Se repetía una y otra vez, Sofía no comprendía de donde surgía el mismo, era un ruido conocido para ella.

De un salto se levantó de la cama y tras un par de zancadas se presentó en la sala. No encendió la luz prefirió la linterna de su móvil, si había alguien quería agarrarlo in fraganti. El ruido se pronunció una y otra vez, Sofía comenzó a afinar el oído para lograr comprender de donde provenía el mismo. Luego de unos instantes pudo determinar de lo que se trataba, era el ruido que genera el pestillo de la puerta de entrada cuando alguien lo gira.

Se detuvo sobre sus pasos por un instante, un aire frío recorrió su espalda ya que alguien estaba intentando entrar. Se giró sobre si misma y rápidamente se movió hacia la cocina, tomó un cuchillo y regreso hacia la sala. Con la luz del celular comenzó a iluminar la puerta, el pestillo se volvió a girar y luego quedó quieto. Sigilosamente se acercó y comenzó a mirar por la pequeña mirilla que había en la puerta, del otro lado solo había oscuridad, la luz de pasillo se encontraba apagada. Se alejó un par de pasos para intentar ver la puerta en su totalidad y pudo ver que debajo de la puerta la luz se encendió nuevamente.

Volvió a mirar por la mirilla pero no había nada solo un pasillo iluminado y vacío. Por un instante se cuestionó sobre su salud mental. Se acercó a la mesa, dejó el cuchillo y se sentó en una de las sillas. Los sueños de su vecina y el estrés de las novedades en su vida comenzaban a jugarle una mala pasada.

Se dirigió hasta la cocina bebió un vaso de agua y se dispuso a dormir nuevamente, en un par de horas debía estar en pie y yendo hacia la facultad. En ese preciso instante un estruendo seguido por un par de ladridos la detuvo. No estaba segura de saber donde había un perro o si también formaba parte de su imaginación. Luego de eso una melodía de música clásica comenzó a sonar. Todo era muy extraño y no provenía de ahí sino del piso de arriba.

Rápidamente se colocó un salto de cama y se dirigió hacia la puerta, al llegar a ella observó por la mirilla nuevamente pero no había nada en el pasillo, así que lentamente comenzó a abrir. Se asomó con sigilo, dio unos pasos hacia fuera pero no encontró nada, sin dudas su imaginación le jugaba una mala pasada. Para no perder más tiempo subió por la escalera, comenzó a golpear la puerta, y aunque ya no sentía mas esa música sabía que provenía de ahí. Luego de unos instantes la puerta se abrió de par en par y por la sorpresa Sofía lanzó un grito al aire. De la misma forma del otro lado de puerta una chica respondió el grito con otro grito y cayó de espaldas sobre si misma, temblorosa y con la mirada cubierta de pánico. Algo no andaba bien allí.

 






Departamento 5



Domingo, 24 de abril de 2016 –Tarde

AZUCENA


Hacía ya varios días que Lucas se encontraba de viaje. Era bastante normal que sus viajes fuesen lo bastante largos como para pasar varios días fuera de la ciudad aunque ella no llegaba a acostumbrarse aun. Desde un tiempo hasta parte la acompañaba una sensación de inseguridad, y aunque no comprendía bien la razón de la misma, no estaba segura si esta era parte de los largos períodos de soledad por los viajes de Lucas o si solo era un miedo irracional al abandono resultado de viejas rupturas amorosas.

Sin embargo tenía esperanza que con la terapia todo comenzaría salir, los recuerdos más profundos, sus miedos, todo empezaría a ordenarse.

Desde el día que visitó a la terapeuta algo dentro se encendió generándole paz, más allá de sentir algo de miedo en algunos momentos se encontraba mucho mejor.

Mientras tomaba una taza de café observaba los nuevos diseños que debía presentar para esa semana, con su abrupta salida de clase el martes anterior comenzó a atrasarse con las entregas necesarias para cada materia.

Alguien pensaría que atrasarse en una clase no formaría parte de un problema, pero ese curso particularmente se caracterizaba por la intensidad de sus clases. Era una escuela privada que tenía la particularidad de ser intensiva.

Su mente se encontraba en blanco cuando su móvil comenzó a sonar, nuevamente era un número desconocido. Por un instante tuvo el impulso de atender, de preguntarle que quiere y por que la llamaba a ella. Luego del jueves no había vuelto a recibir ningún tipo de llamada similar, ni a sentirse acosada. Esta vez dejó que sonara mientras lo ponía en silencio.

El pestillo de la puerta comenzó a girar, de un salto se enderezó de la silla y se volvió sobre sus pasos. Con los ojos cubiertos de asombre comenzó a buscar algún elemento para defenderse. No le salía emitir ni un sonido, ni un grito, nada salía de su boca. Lentamente la puerta se abrió y detrás de la misma apareció Lucas, que con el móvil en el oído se sonreía.

–Amor, ¿no querías atenderme? – preguntó este algo risueño – era una pequeña broma.

Mientras caía sobre la silla nuevamente y con las manos temblorosas y transpiradas –Realmente no me causó ninguna gracia, estoy muy nerviosa. ¿Era tuya esa llamada?

El tono de Lucas cambió, se sentía apenado – Lo siento, no pensé que fuera para tanto – mientras decía estas últimas palabras se acercó y la cubrió en un abrazo.

–¿Fuiste tú las llamadas anteriores? – preguntó mientras algunas lagrimas brotaban de sus ojos.

–¿Qué llamadas anteriores? Solo lo hice ahora para sorprenderte.

–Hace varios días recibí algunas llamadas de un número desconocido, realmente me dio mucho miedo.

–¿Esto es consecuencia de lo que te sucedió? Ya pasó un año desde que ese enfermo está en prisión. 

–No, creo que no. No lo sé. Comencé a ir a una terapeuta.

Lucas se sentó a su lado, bebió un par de sorbos de su taza de café y se quedó escuchándola atentamente. Azucena le contaba toda su experiencia del jueves, lo bien que se sentía en ese lugar y también la falta que le había hecho esos días. Luego de un rato la besó fervientemente, era casi un pedido de disculpas de parte de él. La tomó en sus brazos y la llevo en andas hasta el cuarto.

Luego de hacer el amor él encendió un cigarro, algo que ella intentaba no imitar, ya que varias veces había terminado su día con un cigarro en la mano. En medio de algunas caricias y palabras dulces le avisó que debía ausentarse por su trabajo durante unos días más. La cara de Azucena cambió rotundamente, ya no lo acariciaba, simplemente salió de la cama y comenzó a vestirse.

–¿Otra vez? – le reprochó mientras se ponía el pantalón – Nunca estas conmigo, realmente no la estoy pasando bien y nuevamente te vas a marchar – en cada palabra su tono se hacía mas fuerte.

De un salto salió de la cama como disparado – Baja a voz, no voy a tolerar estas escenas – le gritó mientras la tomaba de ambos brazos – Sabes bien cual es mi trabajo desde el día que me conociste, esto no es nada nuevo.

El tonó de Lucas la dejó sorprendida, nunca le había gritado así, y aunque sabía que no era violento esa escena la dejó sin palabras. De un tirón se soltó y comenzó a caminar hacia el baño. Al entrar cerró la puerta, pasó la llave, bajó la tapa de inodoro y se sentó sobre el mismo. Del otro lado de la puerta se escuchaba la voz de Lucas que con tono de arrepentimiento le pedía que abriera. Ella no era una persona acostumbrada a escenas violentas de ese tipo, sin dudas algo no andaba bien, tanto en ella como en él.

Luego de unos minutos se acercó hasta la puerta, abrió y se encontró con Lucas sentado junto a la misma que entre sollozos le pedía disculpas. Las lágrimas corrían a lo largo de su rostro. Ella se agacho junto a él, lo abrazó y con caricias logró tranquilizarlo. Se levantó de su lugar, la abrazó y se dirigieron hacia la habitación, era mejor aprovechar el tiempo juntos.

 




 

Departamento 4



Martes, 20 de septiembre de 2016

LAURA


Los ladridos de Rocky acaparaban todo el silencio del cuarto piso, Laura se despertó y en la oscuridad comenzó a buscarlo. Palpaba sobre la cama pero no lograba encontrarlo. En ese momento comenzó a ladrar nuevamente pero los ladridos provenían de otro lugar. Se levantó y se dirigió hacia la sala, al encender la luz pudo ver a Rocky que se encontraba sentado ladrando hacia el techo, a la nada. Se acercó lentamente y comenzó a barrer con la mirada sobre todo el espacio de la sala para encontrar la razón de ese ladrido, pero nada podría llamarle tanto la atención que lo hiciera ladrar así. Le dio un rezongo para que hiciese silencio, y se dirigió hacia el cuarto de baño.

Al entrar se sentó en el inodoro y comenzó a rascarse la cabeza con ambas manos mientras un pequeño hilo de orina caía sobre el agua que descansaba dentro. De repente un sonido la sorprendió, pero esta vez no era un golpe sino que era música clásica, que sonaba muy fuerte.

Presurosamente se levantó, se secó y se dirigió hasta el lavatorio mientras miraba hacia arriba tratando de entender como alguien podía poner la música tan fuerte a esa hora.

Se dispuso a lavarse las manos cuando al volver la mirada hacia el espejo que se encontraba sobre el lavatorio, vio la imagen de una mujer detrás de ella que la observaba detenidamente, y en ese mismo instante comenzaron a sonar varios golpes en la puerta. La imagen era muy siniestra, y aunque no lograba distinguirla bien solo atinó a salir corriendo hacia la sala mientras se cubría las oídos con ambas manos. Fue hacia la puerta de salida y al abrir algo la hizo esbozar un grito al aire y volverse varios pasos atrás hasta que tropezó con una caja y cayó de espaldas al suelo. No era una sombra ni un fantasma, era una chica rubia que se encontraba vestida de pijama, cubierta con un salto de cama y al verse frente a ella tan de golpe también emitió un grito.

Cuando logró darse cuenta que no era una visión ni un fantasma comenzó a mirar hacia todos lados buscando los ruidos, pero no se escuchaba nada ya, ni la música, ni los golpes, nada.

–¿Estas bien? – preguntó la chica con los ojos grandes de asombro. 

–Eeehhh, si. Creo que sí. ¿Escuchaste la música? ¿Los golpes? – estaba algo confundida, tenía miedo de que respondiera que no había escuchado nada, que todo había sido un invento de su imaginación. Para su sorpresa la chica respondió de forma afirmativa.

–Si, escuche todo, es por esa razón que subí hasta aquí. Venía a pedirte que bajaras el volumen, que no son horas de hacer semejante ruido. Y menos de poner música a esa intensidad.

La chica se acercó, la ayudó a levantarse y pasó la mano sobre sus hombros mientras se movían hasta el sofá. Laura se sentó en el sofá temblando de miedo, no lograba comprender que estaba pasando y por que le sucedía a ella, mientras tanto la chica, de la cual aún desconocía su nombre, se dirigió hacia la cocina y comenzó a prepararle una taza de té.

Minutos más tarde ambas bebían una taza de té en silencio, aunque la chica la observaba algo extrañada sin comprender que le podría estar sucediendo.

–Mi nombre es Sofía, vivo en el piso tres. ¿Como te llamas tú?

–Mi nombre es Laura, Laura Brown – respondió algo agitada, mientras su mano temblorosa llevaba de a sorbos el té. Dejó por un momento la taza, encendió un cigarro y agregó – ¿lo has escuchado?

–Si, como ya te dije, te venía a pedir que bajaras el volumen y dejaras de hacer tanto ruido. – Le respondió mientras observaba la nota que había sobre la mesa que tenían frente a ellas, y señalando la misma agregó – Por eso mismo te dejé esa nota ayer de mañana.

Laura comenzó a mirarla fijamente, estaba segura que su explicación haría que la tildara de demente o alguien que no estaba en su sano juicio. Así con la vos temblorosa, los ojos cargados de lágrimas le explicó que no había sido ella y que algo esta pasando ahí dentro, mientras apagaba el cigarrillo y bebía un sorbo de té.

Sofía esbozo una sonrisa, y contemplando la botella de vino que descansaba sobre la mesa, le explicó que no había nada sobrenatural en ese edificio y que se quedara tranquila, seguramente eran los nervios de la mudanza pero que no hiciera ese tipo de escándalos de madrugada y menos de mañana. Al igual que intentara mantener en silencio a su mascota.

Laura se limitó a observarla, dejó la taza sobre la mesa y la acompaño hasta la puerta. Se despidió de su vecina y mientras observaba como bajaba los primeros escalones se notó algo confundida, ya que todo el tiempo Sofía había señalado que los ruidos y la música provenían de su casa. Al cerrar la puerta, agarró otro cigarrillo y se acercó a la ventana, mientras daba largas pitadas contemplando la lluvia que caía sobre la ciudad no paraba de pensar en lo expuesto por su vecina. Buscaba algún tipo de explicación para todo lo que le estaba sucediendo, tratando de comprender si todo era parte de su imaginación, o si eso había pasado realmente y formaba parte del estupido juego que habían realizado noches antes.

Con lo que dijo su vecina momentos antes ya no estaba muy segura si todo había sucedió realmente, y por más que daba vuelta la situación no encontraba justificación para todos lo que había presenciado.

Dejó la taza en la cocina y se sirvió una copa de vino, necesitaba tranquilizarse y desde hacía un tiempo eso era lo único que le permitía dormir en paz. Luego de un par de copas se dirigió hacia el cuarto de baño y se detuvo a mirar el espejo, intentando ver si aparecía nuevamente la figura que anteriormente se había hecho presente detrás de ella en el espejo. Para su decepción nada sucedió. Algunas lágrimas corrieron por su mejilla, tenía miedo de que fuera todo parte de su imaginación. En su cabeza se generaban ideas contradictorias, por un lado esperaba que algo se pronunciara frente al espejo para confirmar que no se estaba volviendo loca, y por otro lado no quería que sucediese nada más, solo quería dormir y no volver a sentir ruido alguno.

Lentamente se dirigió hacia su habitación donde la esperaba felizmente Rocky, lo tomó entre sus brazos y lo acostó a su lado. La idea de Emma de la adopción sin dudas había sido de las mejores cosas que le sucedieron en esos extraños días. Apagó la luz y comenzó a sentir como el sueño la envolvía.

Unos minutos más tarde sintió algo frío sobre sus pies, algo somnolienta empezó a moverlos con la finalidad de encontrar el calor que podían darle las frazadas. Abrió los ojos y miró hacia un costado, observo que Rocky dormía placidamente a su lado, agarró su celular y comenzó a iluminar debajo de las cobijas tratando de encontrar eso que le generaba chuchos de frío. En ese preciso instante pudo observar que una mano se posaba sobre su pie, algo que le generó sorpresa y asco. Su impresión fue tal que rápidamente saltó hacia fuera de la cama, encendió la luz y al abrir las frazadas no había nada, en un impulso comenzó a iluminar debajo de la cama pero tampoco había alguien.

Unas lagrimas comenzaron a correr por su rostro nuevamente, empezaba a sentir que se estaba volviendo loca. Tomó una de las frazadas y se dirigió hacia la sala seguida por Rocky, el cual no comprendía la situación. Encendió todas las luces de la casa mientras sus ojos miraban hacia todos los rincones. Se sentó en el sofá, encendió un cigarrillo y nuevamente agarró la copa de vino mientras se cubría con la frazada que había llevado consigo. La tensión que sentía sobrepasaba los límites de su cordura. Luego de algunas copas de vino y varios cigarrillos más el cansancio fue venciéndola, y aunque intentaba mantenerse alerta, sin darse cuenta lentamente se fue quedando dormida.

 






  


  Departamento 5


  


  


  Miércoles, 27 de abril de 2016 –Noche


  AZUCENA


  Mientras volvía del trabajo Azucena Branda tuvo una sensación muy extraña. Comenzó a sentir que estando Lucas, en esos tres días, no había ocurrido ningún fenómeno extraño, todo era normal, algo que no favorecía su teoría de que alguien la estaba acechando.


  Durante los últimos días trató de explicar a Lucas que alguien la estaba acosando, que la llamaba por teléfono y la observaba cuando salía de casa. Que se sentía insegura, vulnerable.


  Todo esto era interpretado por él como un llamado de atención, algo casi infantil. Y sin dudas no podía culparlo, ya que no tenía ninguna prueba para demostrarlo, tal vez las llamadas pero como las mismas no quedaban registradas con ningún número tampoco era algo de que preocuparse para él.


  Estaba segura que no formaba parte de su imaginación, que sentía los ojos de alguien mirándola todo el tiempo. Mientras caminaba por la calle, en su departamento, mientras iba a estudiar, en todos los lugares. En ese momento de camino hacia su casa y luego de una jornada de trabajo bastante larga, la sensación de inseguridad se volvía cada vez mayor. No tenía claro si la misma formaba parte de sus vivencias anteriores o si solo era por la falta de Lucas en su casa. Aunque estaba segura que no quería convivir, en ese momento le gustaba que el tiempo que él no viajaba llegar de trabajar y tenerlo en su departamento. Su sola presencia le generaba una sensación de seguridad.


  Nuevamente había tenido que viajar por trabajo, esta vez era un viaje más largo, la promesa era que a la vuelta se iba a quedar por varias semanas, razón por la cual ella había accedido. Sus discusiones de este último tiempo eran por la misma razón, los largos periodos de viajes, o la sucesión de los mismos como era el caso.


  Luego de terminar la carrera de diseño estaba segura que era hora de convivir, solo faltaba ese último año y luego podrían buscar un departamento más grande y pensar en otros proyectos.


  Antes de llegar a su departamento pasó por el tercer piso y notó que su amiga no estaba en casa. Sofía era la única persona con la cual había logrado generar un vínculo de amistad en el tiempo que llevaba viviendo allí, sin dudas era su única amiga.


  Luego le enviaría un mensaje y la invitaría a cenar, últimamente con la ausencia de Lucas durante tantos días compartían muchas cenas y varias cervezas.


  Se paró frente a la puerta de su departamento y comenzó a buscar las llaves, al bajar la mirada notó que algo sobresalía por debajo de la puerta, era un sobre amarillo. Se agachó y lo tomó. Miró hacia el corredor y a escalera, ese tipo de cosas le generaba una gran desconfianza.


  Al entrar pasó llave a la puerta y abrió el sobre, dentro del mismo solo había una nota que decía:


   


  “Hermosa, cada día que pasa me siento más enamorado de usted. Quisiera tomar un café e intentar conocerla un poco más. Su soledad es mi faro, cada día me siento más iluminado por usted”


  Luego de leer estas líneas una sensación de inseguridad mayor se apoderó nuevamente de ella. No entendía porque razón le sucedía eso a ella, estaba segura que quien le haya escrito esa nota era la persona que la acechaba y estaba pendiente de sus pasos. En su intuición había algo de realidad.


  Dejó su bolso, colgó su abrigo y con la carta sobre la mesa comenzó a pensar que debía hacer, como debía proceder. Tendría que llamar a la policía e informar que le estaba sucediendo, contarles de la carta y las misteriosas llamadas. Seguramente la tratarían de loca, le dirían que es una persona que esta enamorada de ella y que al no significar una amenaza no debía preocuparse. Tal vez sino contarle a Lucas, que volviera y se quedara junto a ella. Esto último tampoco era una opción ya que seguramente pensaría como la policía y no lo vería como una amenaza. Luego de darle algunas vueltas al asunto se decidió por cerrar la puerta y suspender, al menos por esa noche, la invitación a cenar, no se sentía de ánimos para una reunión.


  Abrió el frezzer y sacó una vianda de albóndigas congeladas, siempre se dejaba una porción extra para noches como esa. Destapó una botella de cerveza y se sirvió un vaso; calentó la comida y se colocó frente al televisor que estaba en la sala, de esa manera podía mirar cualquiera de sus programas favoritos sin perder de vista la puerta. Luego de un par de horas y varios vasos de cerveza el sueño comenzó a vencerla, antes de acostarse colocó una silla detrás de la puerta trancando el picaporte. Luego se lavó los dientes y se acostó. Aunque se sentía algo temerosa el sueño era más fuerte así que lentamente fue cerrando los ojos hasta que quedó completamente dormida.


   




Departamento 4




Martes, 20 de septiembre de 2016 –Mañana


LAURA


El teléfono sonaba impacientemente, Laura se despertó algo confundida, observó a su alrededor y no lograba comprender que hacia durmiendo en la sala. Colocó una manó sobre su rostro para lograr abrir los ojos entre toda la claridad de la casa.

Comenzó a buscar su celular que no paraba de sonar, al encontrarlo se alarmó por la llamada entrante, era de la oficina. Por unos momentos se quedó mirando el teléfono esperando que dejara de sonar. Al detenerse miró la hora, eran casi las diez de la mañana. De un saltó se enderezó y un fuerte dolor de cabeza la invadió, en ese mismo instante su correo de voz le avisaba que tenía cinco mensajes nuevos.

Marcó el asterisco seguido de los números necesarios para consultar y se dispuso a escucharlos. Cuatro de esos mensajes provenían de la oficina, los primeros eran en un tono de enojo, preguntaban donde se encontraba y que sucedía que no se había presentado en la oficina esa mañana, el último era ya en un tono de preocupación, uno de sus compañeros preguntaba si todo estaba bien.

En el momento que se disponía a discar, recordó que había un mensaje más en el contestador, al reproducirlo por un instante quedó petrificada. Era un mensaje de Alex, donde preguntaba como se encontraba y si necesitaba algo.

Los ojos de Laura se abrieron de par en par, un sentimiento entre felicidad y melancolía comenzaba a invadirla. Por un instante sintió la necesidad de llamarlo y pedirle que viniera, que se quede con ella, de rogarle que no la volviera a dejar sola otra vez. Pero ese impulso fue frenado de inmediato por la urgencia que tenía en ese momento de comunicarse con alguno de sus compañeros en la oficina, y explicar que no se había sentido muy bien en la noche pero que en breve saldría hacia la oficina. Aunque las ganas de quedarse e intentar dormir eran muy grandes estaba conciente de la importancia que tenía el no faltar y los problemas que esto le podría acarrear.

Se comunicó con uno de sus compañeros, este le preguntó si se encontraba bien y si no era mejor que se quedara en su casa descansando luego de una noche de cólicos y mareos. Laura le explicó que ya se sentía mejor y que en un rato llegaría a la oficina.

Al colgar se sintió mal por la mentira que acababa de decir, pero también era consciente que no podría contar lo sucedido sin que la tildaran de lunática. Rápidamente se duchó y salió hacia la oficina mientras no dejaba de pensar en el mensaje de Alex.

Bajó el ascensor y nuevamente vio dentro de su buzón un sobre amarillo, pero por esta vez no lo tomó. Salió rápidamente hacia la calle donde la lluvia se había detenido y unos tímidos rayos de sol comenzaban a secar la ciudad. Detuvo un taxi, indicó la dirección y mientras se movilizaba hacia su trabajo comenzó a manejar la idea de llamarlo. Sentía la necesidad de contarle lo que le sucedía, entendía que cuando estaban juntos ella respiraba paz, algo que en estos últimos días había sido casi imposible.

Luego de varias idas y vueltas, de manejar cualquier tipo de posibilidad desistió de solo pensar en llamarlo, al menos no en ese momento. El taxi llegó rápidamente, al menos en menos tiempo de lo que ella esperaba. Entró a la oficina y no encontró a nadie, por un instante pensó que su suerte comenzaba a cambiar. Se ubicó en su lugar, tomó una de las carpetas que se encontraban detrás de su escritorio y se dispuso a comenzar, aunque algo tarde, su labor diaria.

Mientras Laura leía atentamente algunos papeles, un hombre muy alto con un rostro que no presentaba mucha alegría de verla, comenzó a acercarse lentamente. Cuando se encontraba frente a ella, levantó la vista y notó que era uno de los socios de la firma, y para su desdicha era el que menos simpatía sentía por ella.

–Laura, hemos hablado en varias oportunidades de las llegadas tarde. Esta es una firma seria y nos caracterizamos por tener responsabilidad al trabajar. – comenzó a decirle mientras la observaba muy serio.

–Señor Cogor le pido disculpas, no he pasado unos días muy buenos. Entre la mudanza y algunos problemas personales… – no logró finalizar la frase cuando este la corto.

–Ya hemos tenido bastante de tus malos días, solo te pido que no vuelvas a llegar tarde. – Le dijo mientras acercaba una hoja – esto es una observación que te realiza el despacho en forma escrita, luego de tres observaciones te suspenderemos y si acumulas algunas suspensiones tendremos que prescindir de tus servicios.

Los ojos de Laura se llenaron de asombro, sabía que no podía decir nada a su favor en esta situación. Se encontraba frente a uno de sus jefes, el mismo que muchas veces había llamado su atención sin razón alguna, y en esta ocasión no podía decir nada en su defensa para justificarse.

Lentamente tomó la hoja, la leyó, firmó y se la entregó nuevamente, no quería verle más.

German Cogor era un hombre muy desagradable, no por su aspecto físico sino más bien por su forma de ser. Para su mala suerte, este era el socio mayoritario de la firma, por lo cual sus propios compañeros no irían en contra de él en caso de un juicio, así que decidió no presentar su descargo en la nota.

Leyó rápidamente el espacio donde decía descargo, pudo observar que no había agregado nada, levantó la vista y la miró por un segundo. Luego la colocó dentro una carpeta y se retiró sin mediar una palabra más.

La sensación que le quedaba a Laura en cada encuentro que tenía con German era muy desagradable, no entendía como lograba generar eso en ella. Más allá de alguna insinuación por parte de él que fue rechazada de forma cortante por Laura, no encontraba otro tipo de razón para que la tratara de esa manera.

Luego de un par de horas comenzó a sentir nuevamente un fuerte dolor de cabeza, algo que en esas circunstancias no era muy simpático. Buscó en su cartera algún analgésico, pero no lograba encontrar nada, estaba casi segura que algo tendría que tener pero no corrió con suerte.

Se levantó y se dirigió hacia el cuarto de baño que se encontraba al fondo de la oficina. Era un baño mixto que luego de varias vueltas, discusiones y trámites legales no se logró (por parte del personal femenino) conseguir un baño exclusivo para las mujeres de la empresa. Al llegar notó que el pequeño cartel que colgaba sobre la puerta le decía que se encontraba ocupado, y aunque el dolor de cabeza era fuerte debía esperar hasta que la persona saliera y así buscar allí dentro algún tipo de analgésico o al menos poder mojarse la cara y orinar, algo que hacía unas horas venia posponiendo.

Luego de unos minutos y al no escuchar algún ruido que surgiera desde dentro, Laura comenzó a golpear con insistencia, esperaba que quien estuviese allí dentro supiera que alguien más esperaba para entrar. Tocó el pestillo lentamente hacia abajo y la puerta se abrió hacia adentro casi automáticamente, dejando ver que el cuarto de baño se encontraba vacío.

Algo extrañada y ya bastante aturdida por el dolor de cabeza, entró y se colocó frente al lavatorio. Con ambas manos comenzó a lavarse la cara para intentar estar un poco más fresca. Como solía hacer, comenzó a tantear hacia el costado en busca de una toalla pero esta vez un poco más desconfiada de lo que estaba generalmente.

Con el ojo derecho entreabierto pudo ver donde se encontraba la misma, la tomó, se secó la cara y se miró por un instante en el espejo del botiquín. En ese mismo momento una sombra pasó detrás de ella muy rápidamente y se colocó en una esquina del baño.

Un escalofrío recorrió todo su cuerpo que salió en un pequeño grito al aire. Generalmente tenía este tipo de apariciones en su casa y no estaba preparada para explicar en el lugar de trabajo, donde horas antes había sido increpada por su llegada tarde, la causal de su actual foco de estrés.

Cerró los ojos por unos instantes apretándolos fuertemente, mientras se repetía en voz alta a sí misma que todo era un invento de su imaginación.

Al abrirlos notó que no había nada en la esquina de la habitación, mientras una voz del otro lado le preguntaba si todo estaba en orden.

No sabía que contestar, se encontraba en perfecto estado, no tenía problemas de salud y comenzaba a disfrutar, algo forzada, su nuevo estado civil; seguramente decir que se encontraba mal no correspondía, aunque si tuviese que explicar a su nuevo compañero de apartamento sería bastante complicado que no la tildaran de lunática.

Dirigiéndose hacia la puerta del baño le dijo a su compañera que todo estaba bien, que ya casi salía. Se miró nuevamente en el espejo del botiquín y sonrió sarcásticamente, sin dudas todo era extraño e irónico para ella. Abrió la pequeña puerta que sostenía el espejo y comenzó a buscar, revisando algunos pequeños frascos que descansaban dentro, medicinas que fueron dejando los propios empleados con el paso del tiempo. Para su suerte había ibuprofeno.

Al coger el pequeño recipiente una mano la agarró y comenzó a tirar de ella. No daba crédito a lo que le estaba sucediendo, esa mano comenzaba a llevarla hacia el botiquín mientras unas uñas negras se clavaban en su muñeca. De un tirón logró zafarse, se movió hacia atrás hasta chocar con la pared que tenía a su espalda.

Se quedó observando el botiquín pero no había mano alguna, solo algunos frascos y blister tirados, nada extraño. Al ver su mano notó que unas pequeñas marcas con sangre aparecían en su muñeca, se colocó un pañuelo que sostenía con su mano izquierda y se dispuso a salir rápidamente hacia el exterior, ya no sentía deseos de estar ahí dentro.

Al abrir la puerta se chocó con su compañera que aguardaba algo preocupada por todo lo que había escuchado desde afuera, al igual que varios de sus compañeros que la observaban extrañados. Los miró por un instante y luego de dar algunos pasos hacia la puerta que conectaba con su oficina todo comenzó a dar vueltas y se desplomó en el suelo.

 








Departamento 5




Jueves, 21 de abril de 2016 –Tarde


AZUCENA


La jornada laboral estaba culminando y la ansiedad que tenía era muy grande por su reencuentro con la psicoanalista. Seguramente si alguien escuchara ese pensamiento en voz alta se reiría en su cara, era algo sumamente ridículo hasta para ella misma.

La idea de ser escuchada, de poder abrirse sin ser juzgada era algo que le generaba tranquilidad y aun tenía muchas cosas que contar. Su último encuentro con la psicoanalista había sido fortuito, había logrado sacar de ella lo mejor, todo había fluido como agua. En ese momento necesitaba más que nunca hablar y tratar de desentrañar que le sucedía, necesitaba una opinión externa, alguien que la escuchase sin ningún tipo de prejuicio.

 

Luego de unos minutos se encontraba nuevamente en la sala de espera, la señora que atendía la recepción la saludo con una sonrisa, todo mantenía una calidez muy especial que lograba hacer sentir especial al paciente.

El móvil comenzó a vibrar, era un mensaje de Lucas donde le avisaba que se encontraba llegando a Utrecht. Este viaje era más largo que los anteriores y debido a que recorrería varias ciudades sin dudas estaría muy cansado para llamar, al menos así se consolaba.

En ese momento no sentía ganas de responder, se encontraba muy concentrada repasando todo lo que quería contarle a la doctora, había mucha información y quería detallar todo en su cabeza.

Al igual que la vez anterior, y seguramente todas las veces que siguieran a esa, una chica dejaba el consultorio con la felicidad pintada en el rostro mientras Azucena se adentraba tranquila sabiendo que era su turno.

Al entrar se saludo con la doctora que la invitó, como la vez anterior a tomar asiento en el diván.

–¿Cómo estas Azucena? ¿Cómo estuvo tu semana? – comenzó preguntando la doctora.

–Esta semana me sucedieron cosas extrañas. Comencé a sentir nuevamente una sensación de persecución, siento que alguien me observa todo el tiempo.

–¿Eso te sucede en todas partes o en algún lugar particular?

–Mayormente cuando estoy en casa. Es una sensación extraña, una sensación de inseguridad.

–Si tu quieres vamos un poco más atrás en el tiempo ¿no hay ningún hecho en tu vida que te haya generado una sensación de inseguridad?

–No…nada – por un instante quiso guardarse ese hecho tan desagradable, eso que venía persiguiéndola hacia ya varios años. Luego de quedar en silencio por unos instantes cambio su respuesta – si, hay algo. Fue algo que me sucedió hace unos años.

–Puedes contarme si quieres. Tal vez de esa manera, juntas, podamos desentrañar que sucede.

–Es muy incomodo de contar, me siento extraña cuando debo contarlo a un extraño. – respondió mientras miraba a la doctora.

Tomó aire, miró el suelo y comenzó a contar esa dolorosa parte de su vida.

–Fue hace tres años casi, yo salía de la facultad, había comenzado a cursar a la noche en la facultad de Humanidades. Era invierno, un día de esos donde la temperatura es muy baja y el frío atraviesa el abrigo. Generalmente solía esperar a que mis compañeros salieran para volver todos juntos ya que era una zona bastante desolada. Esa noche había una reunión en un bar y todos iban a estar, le pregunté a mis padres si podían ir un rato. –se detuvo un instante, juntó sus manos, entrecruzando los dedos y continuo con el relato –Mis padres siempre fueron muy conservadores, no querían que saliera tarde, ni que anduviese sola por la calle a la madrugada. Era muy difícil hacerles entender que volvería con algunas compañeras – una tímidas lagrimas empezaron a brotar de sus ojos y lentamente comenzaron a correr por sus mejillas – ellos me dijeron que no lo hiciera, que volviera directo de la facultad. Aunque vivía sola sabía que eran capaces de llamar a mi departamento para ver si yo estaba allí –su voz se volvía entrecortada.

La doctora Maidana se enderezó de su asiento y tomó una caja de pañuelos que había sobre el escritorio, se los acercó y nuevamente se colocó en su lugar.

–¿Quieres detenerte? – le preguntó la doctora muy amablemente.

Azucena negó con la cabeza y prosiguió.

–Luego de despedirme de mis compañeros comencé a buscar un taxi. La zona comenzaba a quedar desierta, las personas que estaban cerca de allí se fueron yendo. Buscaba un taxi pero no había ninguno cerca así que me decidí por abrir una aplicación del móvil y buscar alguno en la zona, la misma me marcaba que el más cercano llegaría en veinte minutos. 

Siendo un lugar tan desolado iba a demorar veinte minutos – mientras pronunciaba estas últimas palabras una sonrisa algo irónica se formaba en su rostro, y alimentaba cada palabra con un sentimiento de rabia – Así que luego de esperar unos minutos y viendo que no había nadie más en la puerta de la facultad me decidí por caminar hacia una de las avenidas. 

La avenida más cercana quedaba a varias cuadras así que comencé a caminar rápidamente. La mayor parte de las calles eran muy poco iluminadas, había muchos espacios baldíos. Fui caminando por la calle, casi por el medio podría decirse. Luego de pasar la primera cuadra comencé a sentir la sensación de que alguien me perseguía, que caminaba detrás de mí. Faltaban solo dos cuadras más hasta la avenida, así que comencé a acelerar el paso.

–¿Nunca se volteó para revisar si esa sensación era realidad o solo producto de su imaginación?

–Giré la cabeza un par de veces, pero no vi a nadie. Seguí caminando y ya casi llegando a la avenida, cuando solo me faltaban poco menos de una cuadra un hombre me abordo, se paro delante de mí y me tomó por los brazos. 

No se si salió de detrás de un árbol o si estaba parado y no logre verlo. Colocó una mano tapando mi boca, podía sentir el olor de sus manos, era un olor a grasa – estas últimas palabras le generaron en el rostro una mueca de repulsión – me quedó el asqueroso sabor de su mano en mi boca. Quede congelada, no podía moverme, el hombre me llevó hacia uno de los terrenos baldíos…y allí… allí…comenzó a tocarme.

Por un instante se detuvo. Dentro de su cabeza comenzaba a revivir ese momento tan desagradable. No lograba quitar el olor del pasto, que húmedo por la lluvia que había funcionado como colchón para que ese hombre la ultrajara.

–Sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo por encima de la ropa, luego colocó su mano fría dentro de mi pantalón. En ese instante un impulso me hizo empujarlo, eso pareció encenderlo y con un golpe me tiró en el pasto. Comencé a gritar y a intentar detenerlo, pero cada grito parecía que lo incentivaba aún más. Me fue arrancando la ropa, mientras me miraba con los ojos desorbitados. Cada movimiento que yo hacía era como motivarlo, era su combustible. Intenté sacarlo de encima, lo empujaba con mis manos pero era un hombre grande, solo atine a rasguñarle el rostro con la esperanza de acertar en uno de sus ojos. Esto lo enfureció mas aun así que con uno de sus puños me propino un golpe que me desconcertó, me dejó mareada, coloque una de mis manos en la cara y pude ver que un largo hilo de sangre emanaba de mi nariz, luego de eso miré la cara de ese hombre que se movía sobre mí y un instante más tarde me desvanecí. Cuando volví en si me encontraba en la cama de un hospital rodeada de enfermeras, mis padres en un rincón y un policía hablando con ellos. Tras eso, preguntas de la policía, una investigación y el reconocimiento de varios sospechosos sin nada de suerte.

–¿Que sucedió luego? ¿pudieron atraparlo? – preguntó la doctora impulsada por comprender si el sentimiento de persecución estaba vinculado a la falta de resolución de ese hecho tan desagradable. 

–El año pasado sucedió un hecho similar, una chica fue atacada en ese mismo lugar, esta vez un compañero que se encontraba cerca del lugar la pudo socorrer y ahí detuvieron a este hombre. Me comenzaron a llamar para identificar al sospechoso y aunque me costó mucho, sentía temor, tomé fuerzas y logré identificarlo. Gracias a mi testimonio fue procesado.

–¿Como fue tu vida a partir de ese hecho?

Azucena se encontraba asombrada, nunca había contado alguna vez ese hecho tan desagradable, los detalles eran algo que se había guardado para si misma, ni siquiera a Lucas le había contado todo lo sucedido, solo le había dicho que fue atacada pero sin hondar en detalles.

Miraba atentamente como la doctora tomaba apuntes en una pequeña libreta mientras ella hablaba.

–Hasta el año pasado casi no podía salir de casa, tenía una sensación constante de inseguridad. Tuve que dejar de estudiar ya que ese lugar me hacía recordar todo el tiempo lo sucedido. Dejé de ver a mis amigos de la facultad, creo que de alguna forma los culpabilice de lo sucedido. Me comencé a aislar del mundo.

–¿Cómo conociste a Lucas? 

–Durante el primer año no salía de casa, me sentía mal, deprimida. Comencé a utilizar redes sociales, conversaba durante horas, me sentía cómoda con el anonimato. Utilizaba un perfil falso y hablaba con varias personas de todo el mundo. Un día comencé a escribirme con Lucas. Era un chico solitario, bastante tímido que por su trabajo debía viajar mucho, razón por la cual no lograba mantener ninguna relación. Conversamos todos los días durante casi un mes, nos contamos todo, como eran nuestras vidas, las cosas felices, las decepciones, todo lo que nos salía.

–¿Le contaste sobre lo que te había sucedido? 

–Le conté que fui atacada pero no que había sido una violación. Tal vez suene algo ridículo pero me sentía avergonzada. 

–Es normal sentirse así. Un trastorno de estrés post traumático luego de un hecho tan violento como ese deja secuelas en la victima. Estas secuelas se pueden apreciar en el vínculo que tenemos con los demás, se puede ver alterada nuestra forma de ser y hasta se puede apreciar a la hora de tener relaciones sexuales.

Azucena la escuchaba atentamente, sentía que la doctora la leía como si fuese un libro. Todo lo que decía era certero, había transitado varios estados de ánimos que sin dudas habían afectado su vinculo con los demás.

–Me costó bastante llegar a sentirme bien en la intimidad. Luego de conocernos en persona comenzamos a salir, lentamente se fue generando una relación.

–Ahora quiero saber que sucede hoy día en tu vida, algo que pueda generar esa inseguridad ¿Sucedió algo que te hiciera revivir viejos recuerdos? 

Azucena comenzó a revisar dentro de su cabeza las cosas que sucedieron durante la semana, algo fuera de lo común pero solo se le cruzó algo reciente como la carta y las extrañas llamadas.

–He recibido llamados de un número privado, no me hablan solo se quedan escuchando. También recibí una carta, que decía que me quería conocer, que era hermosa.

–¿Iba dirigida a ti?

–No, no tenía mi nombre pero…la encontré debajo de la puerta de mi departamento.

–Entonces no estas segura que estuviera dirigida a ti.

Por un instante se quedó en silencio, dubitativa. Era extraño pensar que alguien la acosaba cuando no había ninguna prueba de ello. Cada palabra que se escuchaba decir solo la hacía dudar más aún de su salud mental.

–Tal vez me este volviendo loca – respondió con un tono de resignación – tal vez sea producto de mi imaginación.

–No creo que te estés volviendo loca. Creo que has pasado por mucho y que hoy día tu inconsciente despertó una vieja inseguridad que pensabas estaba enterrada ya. Lo mejor es comenzar a trabajar en esos pensamientos, comenzar a comprender lo que es real y lo que es producto de nuestra imaginación. Tal vez una buena forma de disiparlo es realizando alguna actividad que te guste hacer y que te genere tranquilidad.

–Me gusta pintar. Hace muchos años que no pinto pero era algo que amaba hacer.

–Tal vez sea momento de comenzar. Cuanto antes puedas hacerlo mejor aún. Si llegas a realizar en esta semana alguna pintura puedes traerla y la interpretamos juntas ¿te gusta la idea?

–Si. Hoy mismo comienzo a pintar nuevamente, espero que la inspiración se haga presente – al decir esto último una sonrisa se dibujo en su rostro, no había pensado en volver a pintar nuevamente, al menos no se había cruzado por su mente.

Una luz roja se encendió sobre la puerta, era el anuncio de que el siguiente paciente ya se encontraba en la sala de espera. Toda su hora se había ido casi sin darse cuenta. Se despidió de la doctora, fue hasta la recepción y mientras abonaba la consulta ya dejaba agendada su próxima sesión.

Salió del consultorio y comenzó a pensar en todo lo que había hablado esa tarde, luego llamó a Lucas para contarle sobre sus avances. Lo único que quería esa noche era volver a casa para comenzar a pintar nuevamente. Nada podía romper esa paz interior que sentía.

 

Departamento 3

Martes, 20 de septiembre de 2016 –Mañana

 

SOFÍA

 

Luego de que el despertador de su móvil sonara varias veces esta saltó de la cama. Se estaba haciendo tarde para poder levantar su titulo y tendría que esperar hasta el martes siguiente para que la oficina estuviese abierta. Rápidamente se vistió, se lavó los dientes y mientras calentaba algo de café en el microondas buscó su bolso junto a los papeles que necesitaba para realizar el trámite.

Organizó todo, juntó los papeles y se bebió casi de un sorbo la taza de café salió hacia la cochera en busca de su auto. Mientras bajaba en el ascensor comenzó a sentir una extraña sensación, era como si alguien la estuviera observando. Al bajar del ascensor se detuvo en el hall un instante, luego abrió la puerta de la que conectaba con el parking, miró hacia todos lados pero solo estaban ella y una cochera con algunos autos dentro. Se movió rápidamente hacia su auto mientras miraba hacia todos los espacios de la cochera, tomó sus llaves y desbloqueo el mismo. Las luces del lugar comenzaron a titilar, y poco a poco comenzaron a encenderse y apagarse. Sofía se metió dentro del auto rápidamente, lo encendió y se dispuso a salir. Apretó el botón que abría la cochera, y mientras la misma se levantaba comenzó a observar por los pequeños espejos del auto hacia alrededor. Mientras el auto salía pudo observar que la luz se encontraba encendida, se detuvo un segundo y ante su asombro pudo ver como la puerta que conectaba el hall con la cochera se cerraba lentamente. Al ver eso aceleró y salió de allí, ya no se sentía tan confiada. Tal vez el cansancio le estaba jugando una mala pasada, no tenía ganas de probar si esto era así.

 

Luego de realizar todos los tramites de la mañana decidió premiarse a si misma con un almuerzo en algún lugar especial, se decidió por comer algo de sushi, era sin dudas algo que amaba pero por lo caro que era no podía darse el lujo de hacerlo muy a menudo.

Mientras almorzaba en un local del centro decidió escribirle a Azucena, hacia ya mucho tiempo que no sabía nada de ella y cada día que pasaba eso la preocupaba aun más. Tomó su celular y escribió un mensaje, al igual que las veces anteriores no obtuvo respuesta alguna. Aunque no tenía una amistad muy grande se preocupaba bastante por ella ya que le resultaba una buena persona, que siempre estaba dispuesta a escuchar al resto. Comenzó a pensar en la noche, en la chica del cuarto piso y en lo que le había sucedido en la cochera, sin dudas todo el estrés y el cansancio le estaban jugando una mala pasada. Estaba determinada en hablar con ella cuando volviera a casa, tal vez este teniendo problemas con la bebida y no tiene alguien que la escuche, algo que ya había vivido alguna vez.

 






Departamento 4




Martes, 20 de septiembre de 2016 –Tarde


LAURA


Lentamente Laura comenzó a abrir los ojos, se sentía algo desorientada y confundida. Al mirar alrededor notó que sus compañeros de trabajo la observaban absortos. Intentó enderezarse y una mano la detuvo.

–Debes mantenerte acostada, has sufrido un golpe muy fuerte y el doctor esta en camino. – le explicó su compañera que sostenía frente a ella un frasco con alcohol.

–¿Qué sucedió? – preguntó Laura algo aturdida.

–Te desvaneciste, y al caer te golpeaste muy fuerte contra el marco de la puerta.

Se miró la muñeca y pudo ver que las marcas ya no estaban. Comenzaba a preguntarse si todo había sido un sueño. Recordaba todo, hasta las marcas en sus muñecas pero no había nada, no quedaba rastro alguno de su último encuentro con la presencia que la estaba acosando.

Luego de unos minutos se presentó el doctor, empezó a realizarle las preguntas de rutinas. Laura se reservó la historia del espíritu en el baño, no sentía ganas de tener que explicar algo que ni siquiera ella lograba comprender.

Revisó el golpe que tenía en la frente y determinó que no prestaba gravedad, aunque si le recomendaba unos días de descanso. Junto a estas recomendaciones le sugirió análisis de sangre y una tomografía para confirmar que todo este bien. Lentamente se dirigió hasta su oficina, tomó sus cosas y decidió que ir a descansar sería lo mejor en ese momento. Se subió a un taxi y volvió hacia la supuesta tranquilidad de su departamento.

Al llegar tomó el sobre amarillo que había visto en su buzón a la mañana y se fue hacia el ascensor. Apretó el botón de su departamento y mientras las puertas se cerraban, una extraña figura se dibujaba en el espacio del hall, algo muy parecido a una sombra no muy definida.

Por un instante suspiró, no se sentía con fuerza para otro encuentro espiritual. Cerró los ojos y esperó unos instantes, al abrirlos las puertas del ascensor ya se encontraban cerradas y subiendo.

Llegó a su departamento giró la llave y un ladrido de alerta surgió desde adentro. Entró y fue recibida con alegría por Rocky, que además de encontrarse algo hambriento estaba muy feliz de compartir su tiempo con ella. Dejó el sobre junto con su bolso, se dirigió hacia la cocina y sirvió en un pocillo un poco de comida para su gran amigo. Luego fue al cuarto de baño, y se decidió por un baño caliente, eso era algo que la relajaba mucho. Mientras la bañera se llenaba de agua caliente, con algo de miedo, se colocó frente al espejo para ver la marca del golpe que se había dado contra el marco de la puerta. El chichón era bastante grande. Colocó un dedo sobre el y un dolor le hizo sacarlo de inmediato. No daba crédito de su mala suerte estos últimos días, no estaba segura de comprender la razón por la cual esto le sucedía a ella. ¿Habría sido el estúpido juego? Sin dudas fue eso, debe haber alguna forma de pararlo – comenzó a pensar para si misma – ¿y Tomas?, él debe saber que sucede. Debe haber visto algo por eso me dijo que tuviese cuidado.

Comenzó a barajar varias hipótesis, tendría que llamar a Tomas para hablar con él y preguntarle por su encuentro con el espíritu o lo que fuese. En ese momento se encontraba muy cansada así que seguramente la llamaría a la mañana. Miró su reloj y marcaba las ocho y treinta de la noche, aunque era temprano necesitaba dormir.

Antes de eso comenzó a limpiar lo que había ensuciado Rocky para evitar levantarse dormida y pisar algo no deseado. Luego de una limpieza poco profunda se dirigió hacia su habitación, buscó un libro de su estantería y se acostó a internarse dentro de la lectura para olvidar su mal momento.

Por un instante sintió la necesidad de tomar algo de vino pero luego del episodio de la tarde dejó de lado esa idea.

Comenzó a leer, mientras que, cada tanto, miraba hacia ambos lados en busca de algún tipo de presencia, pero para su suerte nada se había pronunciado. Así que, lentamente mientras las páginas pasaban el sueño comenzaba a ganarle hasta que finalmente se quedó dormida.

Un golpe en la puerta la despertó de golpe, éste la hizo saltar. Rápidamente se enderezó de su lugar y se acercó hasta la puerta, al abrir para su sorpresa era Sofía.

 






Departamento 5




Sábado, 30 de abril de 2016 –Noche


AZUCENA


La terapia comenzaba a funcionar, desde la noche anterior había comenzado a trabajar en un proyecto de pintura para sacar desde adentro todo la que la estaba sintiendo. Pintar la hacia libre, le generaba una sensación de paz algo entreverada con libertad.

La noche se presentaba estupenda, colocó el caballete y sobre el mismo el lienzo que ya presentaba algunas marcas de pintura. Llenó una copa de vino, puso música clásica y comenzó a pintar. A medida que mezclaba colores en la paleta sentía que toda la psicosis de esas últimas semanas se iba con cada pincelada.

Luego de un par de horas cuando se disponía a cenar alguien golpeo la puerta. Por un instante se quedó en su sitio hasta que una voz surgió desde el otro lado, era Sofía.

–¿Estas en casa?

–Si, un momento – respondió mientras con un paño se limpiaba las manos.

Al abrir se encontró a Sofía que con una gran sonrisa y una botella de vino.

–Que sorpresa ¿Qué celebramos? – preguntó Azucena algo extrañada.

–Estoy a cinco meses de recibir el titulo de psicóloga – le respondió mientras descorchaba la botella.

–Entonces si, eso es algo para celebrar – agregó mientras levantaba una de las copas.

Al ver el paño con una pintura a medio terminar Sofía exclamó – Al parecer no es lo único que hay para celebrar – mientras levantaba su copa.

–Fue recomendación de mi terapeuta.

–¿Terapeuta? ¿Desde cuando estas visitando un terapeuta?

–Es bastante reciente, estuve estresada estas últimas semanas y sentí que lo mejor era comenzar con el psicoanálisis. 

–Bueno si es por tu bien mejor aún – mientras decía estas últimas palabras levantaba la copa nuevamente – Hace ya varios días que no nos vemos, dime ¿como esta todo? ¿Cómo marchan las cosas con Lucas?

–Muy bien por suerte, de a poco todo se esta acomodando – aunque odiaba mentir estaba segura que no quería que nadie tuviese más información de la que ella quería dar.

Tomaron gran parte de la botella y charlaron cosas banales, luego de un par de horas se despidieron, tenía claro que por esa noche no volvería a pintar. Colocó las copas en la cocina y la silla detrás de la puerta. Luego llenó la bañera y se quedó dentro mientras solo escuchaba la música de fondo. Sin darse cuenta había comenzado a quedarse dormida en la bañera hasta que un ruido la hizo estremecerse.

Se enderezó, agarró una toalla y envuelta salió lentamente hacia la sala, miró en todo el lugar pero no había nada extraño, hasta que observó debajo de la silla que se encontraba trancando la puerta y pudo ver que un sobre amarillo sobresalía por debajo de la misma.

 

Departamento 3

Martes, 20 de septiembre de 2016 –Noche

 

SOFÍA

 

Luego de pasar la tarde en el centro, realizando algunas compras y visitando algunos amigos de la facultad Sofía Collins decidió que ya era hora de volver a su departamento. Desde hacía un tiempo estaba manejando la posibilidad de mudarse, ya que la zona en la que se encontraba estaba bastante alejada de todo pero al menos por ahora se debía contentar con retornar al lugar en el cual vivía actualmente. Al llegar dejaría las compras en su casa y pasaría a conversar con su nueva vecina. Tenía bien claro lo feo que era estar en soledad, razón por la cual se tomaría ese tiempo para conocerla y escucharla.

Mientras conducía de regreso, comenzó a recordar los primeros días de su amistad con Azucena, las noches de charlas y vino, el tiempo en que solían juntarse y contarse sus metas y proyectos. Lo acompañadas que se sentían una con la otra, al menos al principio, ya que luego comenzó a cambiar, sentía que estaba más distante, más fría. Seguramente algo estaría sucediendo que la había hecho actuar de ese modo.

Al llegar al edificio se detuvo un instante, miró la puerta de la cochera y recordó lo que había sucedido esa mañana, lanzó un largo suspiro y apretó el botón que abría la misma. Por un instante se quedó viendo la cochera, mirando si había algo extraño que llamara su atención, pero al parecer todo se encontraba en orden. Sin dudas todo había sido un invento de su imaginación. El ruido de un bocinazo la hizo saltar de su asiento, un auto esperaba detrás del suyo para entrar al estacionamiento.

Sacó el freno de mano y rápidamente estaciono el auto, no deseaba toparse con nadie del edificio en ese momento. Muy deprisa salió al hall y tomó el ascensor, quería llegar de una vez.

Notó que su piso estaba bastante oscuro, seguramente producto de alguna lámpara rota, tomó sus llaves dentro del ascensor aprovechando la luz del mismo y luego corrió hacia la puerta de su departamento. Se sentía muy ridícula haciendo esas cosas, sin dudas últimamente estaba bajo demasiado estrés y debía comenzar a regularlo antes de volverse loca.

Al entrar colocó las bolsas en su sitio y salió hacia el piso de arriba a ver a su vecina. Al salir al pasillo notó que la luz estaba encendida, esto le genero algo de incertidumbre, parecía que alguien lo manipulaba apropósito para ella.

Subió por las escaleras y al llegar golpeó un par de veces, no obtuvo respuesta alguna, por un instante se quedó observando la puerta, esperando escuchar algún sonido pero nada se escuchaba del otro lado. Volvió a tocar la puerta cuando esta se abrió de golpe, desde adentro surgió su vecina que presentaba un moretón en la frente y una expresión de cansancio, aunque no estaba muy segura si esta se encontraba sobria. Sabía que era algo muy feo prejuzgar, pero a raíz de los hechos que se sucedieron durante la noche anterior no estaba muy segura si se encontraba tan equivocada.

Laura la invitó a entrar, se sentó en el sillón cuando algo la sorprendió, era un pequeño perro que muy cariñoso no dejaba de lamerle las manos y la cara. Aunque no era una amante muy grande de los animales este se había ganado su simpatía.

–Rocky bájate de allí y deja en paz a Sofía.

–Tranquila no me molesta, me parece muy simpático – mientras lo tomaba amablemente por el rostro le hablaba con un tono aniñado – eras tu el ruidoso, eres muy lindo.

Las orejas de Rocky se bajaron y apoyando su cabeza sobre una de las piernas de Sofía comenzó a mover la cola. Sin dudas este comprendía lo que esta le estaba diciendo.

–¿Quieres tomar algo? – preguntó Laura

–Un café estaría bien – tal vez no era buena idea plantear que una copa de vino sería ideal – vine hasta aquí abajo para conversar y conocernos un poco, creo que empezamos con el pie izquierdo.

–Si. Me disculpo nuevamente por lo sucedido. Estos últimos días estoy bajo mucho estrés y no me encuentro al cien por ciento en mis cabales.

–Esta bien, somos dos – respondió Sofía mientras pasaba su mano sobre el lomo de Rocky – me presento soy Sofía Collins y vivo en el piso número tres.

Una sonrisa se dibujo en el rostro de Laura y le respondió – mi nombre es Laura Brown y vivo en el piso cuatro – luego de terminar esta última palabra ambas lanzaron una pequeña carcajada al aire y se estrecharon la mano.

–Cuéntame algo sobre ti, de donde vienes, que haces en tu tiempo libre – a su manera Sofía quería saber más de su vecina, y aunque pareciera algo entrometida era la única forma que tenía para comenzar una charla de ese tipo. 

–Soy oriunda de la ciudad de Revelen, pero viví casi toda mi vida en esta ciudad, mudándome de un lugar a otro. Estoy en medio de mi divorcio… – mientras contaba esto último comenzó a bajar la mirada, se quedó en silencio por un momento y levantando la mirada abruptamente agregó – me engaño con mi mejor amiga.

Sofía quedó algo descolocada, sin dudas era más información de la que esperaba.

De fondo comenzaba a sentirse un olor a café recién preparado, Laura se enderezó de su asiento y se dirigió hacia la cocina – cuéntame algo de ti – le dijo mientras servia las tazas.

–Por mi parte estoy soltera, hace un tiempo comencé a escribirme a través de un chat con alguien pero no funciono. Soy bastante inestable con las relaciones amorosas, mi ex decía que prefería trabajar a estar en casa con él. Razón por la cual vivo sola – tras esto último agarró su taza de café y la levantó levemente – un brindis por las mujeres autosuficientes.

Laura le respondió el gesto con una sonrisa y repitió el mismo gesto con la taza.

–Cuéntame que te sucedió en la frente que tienes ese moretón.

–Nada grave, sufrí un bajón de presión en el trabajo y me pegue con el marco de la puerta.

–Debes tener cuidado, tal vez se deba a la falta de sueño o alguna otra cosa – tras esta última palabra miro la botella de vino. Lo cual hizo sonrojar a Laura, esta bajó la mirada apenada.

–Desde hace un tiempo he comenzado a beber un par de copas de vino a la noche, nada que no pueda controlar – le respondió intentando minimizar su problema con la bebida.

–Es algo normal sentirse vulnerable cuando nos sucede… –de golpe Laura la interrumpió con una pregunta que la dejó descolocada.

–¿Ha muerto alguien en este departamento?

Sofía no sabía bien que responderle o a que se debía la pregunta. Sin dudas era el momento de sincerarse, auque quisiera no sabía mentir.

–Hace un tiempo vivía una anciana que falleció meses atrás, ¿Por qué me preguntas eso?

–Hace unos días me reuní con algunos amigos como inauguración del departamento, luego de varias copas algunos tuvieron la idea de hacer un juego para invocar espíritus. Desde ese día estoy sufriendo un tipo de acoso – lanzó toda la información casi sin respirar. Sofía quedó perpleja, no creía en espíritus y entendía que no estaban en edad de jugar a esas cosas. 

–Un juego de espíritus – lanzó una carcajada – no existe tal cosa, tal vez deberías comenzar a salir, despejarte – mientras decía esto intentaba convencerse de que lo que le sucedía no estaba vinculado a lo mismo.

–Al principio también pensaba que era algo ridículo, que los mismos no existen pero me han pasado varias cosas estos días como para pensar que es producto de mi imaginación – a través de varias explicaciones intentaba justificar su estado de esos últimos días – no has sentido algún tipo de ruido, o has tenido la sensación de que alguien te observa.

Tras escuchar estas últimas palabras recordó lo que le había sucedido en el parking a la mañana, lo que le contaba su amiga Azucena sobre los ruidos que escuchaba a la noche, y aunque deseaba decirle todos estos datos no estaba de acuerdo con alimentar más aún la neurosis de una mujer que estaba sufriendo un duelo.

–Es una tontería, sin dudas estas bajo mucha presión por los cambios – comenzó a decirle mientras se levantaba de su asiento y dejaba la taza de café sobre la mesa – debo irme, tengo mucho que hacer, te recomiendo que descanses.

Se despidió de su vecina y salió nuevamente hacia el pasillo, subió las escaleras y miró el corredor que daba a la puerta de su casa, para su suerte estaba todo iluminado.

Rápidamente entró a su departamento y cerró la puerta. Luego tomó una ducha y se dispuso a dormir. Estaba muy cansada y sentía que no era una noche para hablar de espíritus ni posesiones diabólicas.

Lentamente el sueño se apoderó por completo de ella, el cansancio la había vencido por completo, razón por la cual no pudo notar que en uno de los rincones de su habitación alguien la observaba.

 








Departamento 6




Martes, 20 de septiembre de 2016 –Noche


NORMA


Luego de bajar del avión Norma Silva comenzó a llamar a su hijo, mientras caminaba a través del estacionamiento del aeropuerto no paraba de discar una y otra vez.

Desde hacia un par de días intentaba comunicarse pero automáticamente saltaba el correo de voz, también había intentado comunicarse al teléfono fijo de su casa pero nada, no había tenido noticia alguna de su hijo. Una de las grandes incógnitas era la cena para esa noche, estaba lo bastante hambrienta como para llegar a casa y que no hubiese nada para cenar, por otra parte sabía que su hijo era lo bastante quisquilloso como para no comer lo que ella decidiera. Así que luego de manejar por aproximadamente media hora decidió parar en una pizzería cercana a su departamento, comprar algo y evitar cualquier sorpresa con la comida.

Este trabajo le imposibilitaba mantener un horario estable, y aunque estaba muy segura de lo turbio del mismo estaba muy bien paga como para rehusarse a viajar tanto.

Al llegar a la puerta del edificio notó que un pequeño automóvil se encontraba detenido en la puerta de la cochera, seguramente la puerta de esta este demorando en abrirse y esto la tiene detenida. Luego de un par de minutos notó que la puerta del garaje se encontraba abierta de par en par, así que hizo sonar su bocina algo que seguramente hizo salir del trance a la persona que estaba en ese vehiculo. El auto que se había interpuesto entre ella y el garaje era de una chica, últimamente no estaba muy segura de quienes eran sus vecinos, solo tenía contacto con el vecino de segundo piso con quien tenía amistad y compartían el ámbito laboral.

Estaciono al fondo, en el lugar que siempre había tenido, sin dudas era de los espacios más cómodos que había en el parking, este le permitía salir y entrar sin la necesidad de maniobrar mucho, además había comprado otro de los pequeños estacionamientos que había junto a el de ella para poder, mas adelante, sorprender a su hijo con un coche nuevo para él.

Una de las cosas más difíciles de su día a día era la mala convivencia que mantenía con él, este se encontraba en una edad muy difícil que demandaba mucha atención algo que le era imposible en ese momento, ya que, luego de conseguir este empleo tuvo que abocarse al cien por ciento a su trabajo. Para intentar lograr un vinculo mas firme con su hijo lo trajo a vivir con ella pero mas allá de la distancia la alejaba la imposibilidad de contarle cual era su trabajo o por que razón debía viajar tanto.

Atravesó toda la cochera, llegó a la puerta de entrada al hall y un aire frío le corrió por el cuello. Por un instante se detuvo, se volteó sobre si misma y observó la cochera, las luces de esta comenzaron a encenderse y apagarse algo que la hizo salir rápidamente de ese lugar. Mientras esperaba el ascensor se encontró con Jano el cual era encargado del mantenimiento del edificio, le comentó lo que había sucedido en la cochera con las luces y luego tomó el ascensor. Estaba ansiosa por llegar por lo cual seguramente ese escalofrío era básicamente por el cansancio que sentía.

Al llegar a su departamento notó que su hijo no estaba, comenzó a llamarlo pero al parecer no se encontraba en casa. Dejó su bolso sobre la mesa y se dirigió hacia el baño.

Mientras orinaba un golpe la sorprendió, era un portazo y surgía desde dentro de la casa. Se enderezó, se secó y salió hacia las habitaciones. Ambas puertas estaban abiertas, era muy extraño. Entró a su habitación, tomó unas prendas deportivas y se cambio de ropa. Luego se sentó a la mesa y se dispuso a comer, observó que sobre uno de los muebles del comedor había una nota, era de Ramiro que avisaba que había salido con Lenny.

Esto le generó tranquilidad, Lenny no le caía muy en gracia pero al menos lo acompañaba para que no estuviese tan solo. Una de las cosas que más lamentaba era no poder brindarle todo su tiempo, estar para escucharlo y tratar de entenderlo. Estaba segura que lo compensaría cuando pudiese comprar el auto, poco a poco estaba generando ahorros en una caja que guardaba en el ropero de su habitación para cumplir esa meta. Al menos lo mas grande de la cuota y luego podría financiar la diferencia.

Nuevamente un ruido surgió desde adentro de la casa, pero esta vez no era un portazo sino más bien rasguños en un vidrio. Esto hizo que Norma velozmente se incorporara de su asiento. Al llegar a la habitación de Ramiro no encontró nada extraño, revisó dentro, miró las ventanas para ver si estaban bien cerradas. Luego se movió hacia la suya y ahí pudo ver unas extrañas marcas en el espejo.

Algo extrañada se acercó, las marcas eran casi como una palabra. Se paró enfrente y comenzó a descifrar lo que decía, luego de unos instantes afinando la vista pudo leer que decía: “MUERE”.

Al leer esto último comenzó a caminar hacia atrás, su cara se había llenado de temor. Miraba hacia todos lados pero no había nadie, y cuando se encontraba junto a su cama una mano surgió desde abajo de la misma y la tomó del pie izquierdo lo cual la hizo caer. Con un grito desgarrador y por un impulso fue arrastrándose por la habitación, miraba hacia todos los rincones pero no había nadie.

Se levantó casi de un salto y mientras temblaba se acercó a su cama, encendió la linterna y comenzó a alumbrar debajo de la misma. No había nada allí.

 






Departamento 4




Miércoles, 21 de septiembre de 2016 –Mañana


LAURA


Laura comenzó a sentir que algo húmedo sobre la cara, al abrir los ojos notó que era su nuevo gran amigo, que junto a una de sus medias, no paraba de lamer su rostro. Sin dudas funcionaba como buen despertador.

Acarició su cabeza y con un aire de felicidad se dispuso a levantarse para sacarlo, comenzaba a entender que no era solo cariño sino una necesidad mayor que debía expulsar. Miró su reloj el cual marcaba las once de la mañana, ya había perdido parte de la mañana durmiendo, era hora de comenzar a ordenar el departamento y espantar toda la energía negativa.

Aunque le había resultado algo extraña la visita de su vecina la noche anterior en algún punto le había parecido reconfortante el poder conversar con alguien del edificio, y más allá de pensar que estaba loca, tal vez con el tiempo poco a poco lograría generar una amistad.

Por un instante miró algo desconfiada dentro de su departamento, buscando algún elemento sobrenatural, alguna presencia, pero no había nada. Ya no estaba segura si necesitaba encontrar algo para no sentirse una lunática o si ya estaba demasiado sobrepasada de todo lo que estaba sucediendo como le había dicho su vecina.

Luego de barrer con los ojos por toda la sala se dirigió hacia el cuarto de baño, se aseo y se revisó el chichón, ya se estaba poniendo negro. Se colocó algo de base para taparlo, al menos para que la gente no estuviese preguntándole todo el tiempo que le había sucedido. Luego se preparó una taza de café para despabilarse y rellenó de agua el pequeño tazón de Rocky.

Mientras daba pequeños sorbos miraba como este tomaba agua y la observaba expectante para salir. Colocó la mano sobre su entrepierna y recordó las marcas, lentamente se bajó el pantalón, los moretones parecían reproducirse unos junto a otros. No se sentía muy a gusto consultando a un médico por algo tan banal.

Luego de unos minutos y al finalizar el café, tomó la correa y se dirigió hacia la salida. Antes de abrir la puerta volteo para mirar, algo le generaba desconfianza pero nada se movía, ni había nada extraño. Volvió hasta la ventana que conectaba con el balcón y la dejó abierta, estaba algo nuboso pero la humedad era bastante alta, así que era casi obligatorio dejar abiertas las ventanas para que corriera algo de aire y liberar esa humedad contenida dentro.

Luego de eso salió con Rocky, que entre saltos, sabía que era su primer paseo. Al llegar al ascensor notó que este demoraba bastante, así que luego de unos minutos se decidió por la escalera. Comenzó a bajar piso por piso mientras apreciaba que todos eran bastante parecidos al suyo, pero uno en particular le llamó la atención. El pasillo del primer piso estaba bastante más desordenado que los demás, algo más oscuro y un desagradable olor a orina de gato la invadió. No tenía dudas de que en ese piso vivía alguna señora mayor.

Se apuró a bajar para sacar ese olor de su nariz que era muy intenso, sintió que la puerta se abría así que se movió rápidamente para así evitar tener que verse en medio de una presentación y dar explicaciones nuevamente sobre su decisión de mudarse a ese lugar.

Al llegar al hall de entrada notó que otro sobre amarillo se encontraba dentro de su buzón, ya era hora de comunicarse con su agente inmobiliario y preguntar por el paradero de los antiguos inquilinos, además de llamar a Tomas para consultar por su encuentro sobre natural del sábado pasado. Tomó el sobre y se dirigió hacia la calle, en ese momento ya sentía algo de curiosidad por ver el contenido de los sobres, así que sin dudas al volver del paseo se comunicaría con su agente.

 

Luego de unas cuantas vueltas manzana, mientras compraba algo de fruta y algún juguete para su nuevo amigo, volvió hacia su departamento. Al llegar pudo observar que otro sobre amarillo había llegado, algo no estaba bien definitivamente, lo colocó junto al otro sobre que había tomado anteriormente y llamó al ascensor, que a diferencia de la salida, este se abrió rápidamente.

Antes de entrar, miró a su alrededor ya que recordaba su última visión de algo parecido a un espíritu en el hall de entrada de la tarde anterior. Al entrar al ascensor, este comenzó a subir en dirección a su departamento pero se detuvo en el piso número dos, al abrirse la puerta un hombre alto muy arreglado la observó, emitió un saludo y preguntó si bajaba. Laura le explicó que se encontraba subiendo hasta su departamento, mientras contenía a Rocky que le ladraba muy enojado, una reacción que nunca había tenido.

En su reciente primer salida había interactuado con muchas personas, algunos perros pero no había ladrado en ningún momento. De repente las puertas del ascensor comenzaron a cerrarse cuando la mano del hombre, del cual Laura desconocía el nombre, se apoyó contra la misma impidiendo que la cerrara.

–Muy maleducado de mi parte, no me he presentado – le dijo mientras esbozaba una sonrisa, que más que simpatía generaba algo de temor. Y agregó – mi nombre es Alvaro Ramirez, vecino del segundo piso. 

–Un gusto mi nombre es Laura, vivó en el piso número cuatro.

–Si, lo sé. Soy presidente del consorcio del edificio y siempre me informan desde la inmobiliaria de los movimientos que se realizan aquí dentro.

Esto último le dejó un sabor amargo, no le gustaba que alguien monopolizara la información, o que tal vez estuviese enterado de su actual realidad.

–¿Usted sabe quien vivía en mi piso antes que yo? – preguntó Laura para saber a quien dirigir esas cartas.

–Si vivía, la señora Alba Ramir. 

–Me podría dar su dirección o algún teléfono para comunicarme con ella, ya que me están llegando cartas que seguramente sean para ella, solo contienen la dirección del departamento. Tal vez sea urgente y…

–Siento informarte que ella falleció hace cuatro meses atrás. Se suicido dentro de su casa. – la interrumpió Alvaro.

La cara de Laura quedo desencajada, el agente inmobiliario había obviado ese detalle a la hora de la transacción. Aunque no era algo que a ella la condicionara en el momento de realizar los papeles de alquiler y la posible compra del lugar, consideraba bastante deshonesto de parte de este no decir ese dato, que tal vez en ese momento fuese sumamente importante. Tampoco Sofía le había dicho en que circunstancias había sido la muerte.

En el momento que estaba por preguntarle si tenía información de algún familiar de la señora, apareció detrás de él una señora muy arreglada que con una sonrisa se presentó.

–Soy Marilia, esposa de este señor. – le dijo con una sonrisa, mientras le tocaba el rostro –Espero que te hallas podido acomodar bien en tu nuevo departamento. Me imagino que sobreponerse a una separación debe ser muy difícil.

Al finalizar estas últimas palabras Alvaro clavó una mirada en Marilia, en la que se podía leer que estaba siendo muy entrometida con su nueva vecina.

Por su parte Laura se sintió muy incomoda, se sentía vulnerada en su intimidad. Ahora si tenía mucho que hablar con su agente inmobiliario.

Para terminar con ese diálogo tan incomodo, Laura se despidió de sus vecinos mientras les explicaba que aún tenía mucho por ordenar y limpiar. Alvaro quitó su mano para permitir que se cerraran las puertas, y a medida que estas se cerraban Laura los observaba sin quitar los ojos de encima de ellos.

 

En el momento que llegó a su departamento sintió un alivio muy grande, de solo pensar que ese momento incomodo había terminado. Dejó a Rocky comiendo en el balcón, colocó los sobres junto a otros que reposaban sobre la mesa y comenzó a llamar a su agente. Luego de sonar varias veces sin obtener respuesta alguna decidió que era hora de llamar a Tomas para esclarecer un poco su nueva realidad.

–Hola Laura ¿Como estás? ¿Sucede algo?

–No. Yo estoy bien, si. Mejor dicho no tan bien. – su saludo junto a estas preguntas la habían dejado bastante descolocada, ¿Por qué razón preguntaba si se encontraba bien?, ¿sabría algo que ella desconocía? 

–¿En que puedo ayudarte?

–Quiera saber sobre la noche del sábado, que me cuentes que sucedió.

–No puedo decirte nada, solo decirte que tengas cuidado. – comenzó a decirle mientras comenzaba a tartamudear. Sin dudas algo lo había puesto muy nervioso y ella necesitaba saber a que se debía.

–Pero dime que sucedió, necesito saber. Algo me esta acosando y necesito entender. – Comenzó a decir de forma desesperada – me está afectando mucho, lo que sea que haya sucedido esa noche esta acosándome.

–Lo siento, si vuelvo a decir algo sobre esa noche volverá a buscarme y esta vez no tendrá piedad. Espero logres seguir adelante. – y tras decir esto último cortó el teléfono. 

Laura quedo unos instantes mirando hacia todos lados, no daba crédito lo que estaba sucediendo, y para que Tomas tuviese esa reacción sin dudas debiera estar pasando algo muy grave.

Agarró el celular y comenzó a discarle nuevamente a Tomas, pero esta vez el teléfono daba fuera de servicio. Dejó el móvil sobre la mesa, se tiró sobre el sillón y con la cabeza gacha colocó ambas manos sobre la nuca. Nada estaba bien, debería investigar. Tendría que comenzar a buscar algún tipo de explicación a todo lo que le sucedía.

Se levantó rápidamente del sillón y tomó de un estante su computadora portátil, la encendió y comenzó a buscar sobre espíritus en diversas páginas. Por un instante se observaba a si misma y sentía que todo era una pesadilla, pero luego miraba la sala y recordaba lo desgastaste de sus últimos días.

Luego de revisar varios sitios sin encontrar algún tipo de dato certero, decidió que la mejor fuente que podría ser la biblioteca municipal. Para su suerte la biblioteca tenía una búsqueda online de los diferentes títulos que facilitaban bastante el trabajo de los empleados del lugar, además los usuarios que no tenían que perder horas allí dentro en una búsqueda que muchas veces fallaba.

Colocó dentro del buscador algunas palabras claves que decantaban el tipo de búsqueda, tipio espíritus y espejos, luego presiono la tecla enter. Generalmente las búsquedas demoraban así que dejaría que eso trabajara solo mientras se hacía algo para comer. Las horas se habían pasado y no se había percatado que no se había cocinado nada aún.

Luego de llevar al microondas un recipiente que contenía una bandeja de comida para calentar se dispuso a comer, pero a diferencia de otras veces se mantuvo de pie contra la mesada de la cocina mirando todo alrededor.

Luego de varios años de convivencia no había logrado aprender a cocinar nada más que lo básico, arroz, fideos con manteca y descongelar comidas que compraba hechas. Cada tanto la invadía la nostalgia de las comidas caseras, como las sabía hacer Alex, cuando la esperaba para cenar, detalles que seguramente tardaría mucho en olvidar. Para acompañar su comida se sirvió una copa de vino, mientras la dejaba sobre la mesada pudo observar que varias botellas se amontonaban debajo del fregadero, prefirió cerrar la puerta y no verlas para no sentir culpa alguna. Varias cosas comenzaban a dar vueltas por su cabeza, lo que había sucedido en su apartamento, los ruidos tanto en su departamento como en el piso de arriba. Sin dudas todo era muy misterioso y debía comenzar a buscar respuestas, solo esperaba que algún libro dentro de la biblioteca la guiara para comenzar a obtener respuestas.

Luego de finalizar la comida se dirigió nuevamente a la sala, observó la computadora que continuaba buscando dentro de sus archivos, y fue hasta los sobres amarillos que momentos antes había dejado apoyados en la mesa. Sentía muchas ganas de abrirlos y observar que contenían, cual era la urgencia para enviar tantas cartas seguidas. Tras unos instantes un libro apareció como resultado de una búsqueda de veintitrés minutos. Al parecer era un libro de espiritismo y leyendas. Revisó si se encontraba disponible y para su suerte si lo estaba, así que apretó el botón de reserva y comenzó a aprontarse para salir en la búsqueda del libro, pero no sin antes hacerle una visita a su vecina del primer piso, seguramente ella pueda darle algo de luz entre tanta locura.

 








Departamento 5




Martes, 3 de Mayo de 2016 –Noche


AZUCENA


Un estrepitoso ruido la hizo saltar de su silla, mientras sin querer pechaba un pequeño frasco de tinta roja sobre el lienzo. El diseño se había arruinado y ya no había más que hacer que comenzarlo nuevamente de cero. ¿Quién había hecho semejante ruido? Si había algo que la enfurecía mucho era la falta de empatía que había en la sociedad. El no respetar el espacio vital del otro era algo que la desesperaba.

Lentamente se echo hacia atrás en su silla y entre resoplos comenzó a revisar si había algún mensaje nuevo en alguna de sus redes. Desde hacía un tiempo se había vuelto adicta a las redes sociales, algo que no era del agrado de su familia, ya que los mismos vivían en una pequeña comunidad fuera de la ciudad, donde preferían las conversaciones de café. Esta misma razón la había aislado bastante de sus familiares más cercanos y sus antiguos amigos del pueblo. Sin quererlo se había ensimismado en su mundo, el cual se limitaba a las redes y el salir de vez en cuando con su novio.

Solo había algunos mensajes de su grupo de diseño, un mensaje de su madre y un par de mensajes de su novio, quien se encontraba fuera de la ciudad por negocios.

Se sentía muy desdichada cuando Lucas debía viajar por trabajo, era casi la única persona con la cual hablaba por lo cual muchas veces se quedaba varios días sin salir de su casa.

Al principio, cuando recién se mudo al departamento soñaba con grandes reuniones, alguna taza de café con sus vecinas y ponerse al tanto de los pormenores de la vida del edificio, algo que no sucedió, al menos no así. Había logrado conocer a todos sus vecinos pero había entablado particularmente una amistad con la chica que vivía en el piso tres. Su forma de ser le hacia imposible generar grandes vínculos con nadie, era todo parte de sus problemas emocionales.

Por un instante tuvo el impulso de llamar a su casa, de saber como estaban todos y si pensaban pasar a saludarla, pero rápidamente ese pensamiento se borro de su cabeza, si estaban interesados en saber de ella sin dudas la llamarían. Luego abrió la pestaña del Chat que tenían con Sofía y cuando se disponía a escribir, un mensaje la sorprendió. Sin dudas sentía que entre ellas había una conexión.

“¿Amiga estas por ahí? ¿Escuchaste ese ruido?, cuando leas este mensaje llámame por favor”

Tomó el teléfono y disco su número, apretó el móvil con el hombro derecho contra su oreja mientras se dirigía hacia la cocina buscando fuego para encender un cigarrillo. Aunque era un hábito que detestaba era algo que hacia generalmente cuando estaba ansiosa o cuando Lucas no se encontraba cerca ya que cuando el encendía un cigarro ella se molestaba. Luego de unos instantes una voz respondió del otro lado.

–Hola. Me estaba preocupando, hacía un par de días que no sabía nada de ti – le reclamó Sofía mientras soltaba una pequeña risa – ¿Donde has estado? 

–Amiga no he tenido mucho tiempo, tengo un par de entregas que realizar para el viernes y con ese maldito ruido tengo que volver a hacer una de ellas nuevamente.

–Se sintió dentro del edificio, al parecer es del cuarto piso, aunque no estoy muy segura, estaba utilizando el secador en ese momento y no pude oírlo con claridad.

–Como sea, si estas libre luego podemos juntarnos y tomar un café o tal vez una cerveza.

–Sin dudas que sí, creo que sería bueno poder distenderme un poco. Me inclino por la cerveza sin dudas.

–Cuando termines con todo me avisas y subo hasta ahí, tengo que contarte de un chico que me esta queriendo seducir – luego de decir esto último una risa nerviosa se apodero de ella – y por lo que pude ver es muy apuesto.

–Como ¿por lo que pudiste ver? ¿No lo conoces en persona?

–Luego te cuento todo, no seas ansiosa.

–Esta bien, pero quiero los detalles. No me vayas a dejar con la intriga.

–Así será – luego de decir esto último colgó el teléfono, ya tenía una razón para apresurarse en terminar.

Sacó el lienzo que presentaba una mancha roja, antes de deshacerse de el lo observó intentando ver si podía darle algún tipo de uso práctico pero no se le ocurría, así que simplemente lo doblo y dejó a un costado de la mesa. Tomó un nuevo lienzo, lo abrochó a los costados y comenzó a trabajar sobre el.

Luego de media hora el trabajo se encontraba casi finalizado al mismo tiempo que varias sirenas comenzaron a sonar entorno al edificio.

Se enderezó rápidamente de su asiento y abrió la ventana que daba hacia el balcón, desde allí pudo observar como se detenían algunos patrulleros, una ambulancia y un camión de bomberos. Tomó su móvil y comenzó a llamar a Sofía, quería saber que estaba sucediendo, su mayor temor es que algún departamento tomara fuego y se viera obligada a evacuar o peor aún morir intoxicada por inhalar humo.

En el edificio había por lo menos dos ancianas las cuales vivían solas, alguna de ellas podría generar un incendio al dejar alguna olla en el fuego o una vela encendida.

Cuando se logró comunicar con Sofía, la cual estaba tan alterada como ella, le preguntó si estaba al tanto de lo que sucedía. Esta le respondió que por lo que había logrado escuchar hubo problemas en el piso número cuatro, aunque no estaba muy segura que tipo de problemas. Luego de una charla de unos pocos minutos Sofía se dirigió hacia el departamento de Azucena, la intriga y algo de temor las embargaba.

Tomaron dos vasos, los llenaron de cerveza y se dirigieron hacia el balcón. Desde allí comenzaron a observar como se llenaba de curiosos la calle frente al edificio, la policía no permitía el paso de los mismos, mientras una camilla se adentraba al edificio para sacar luego envuelto en una mortaja el cuerpo sin vida de la inquilina del cuarto piso.

 






Departamento 4




Miércoles, 21 de septiembre de 2016 –Tarde


LAURA


Comenzó a golpear la puerta de su vecina del primer piso pero para su desgracia nadie contesto. Miró la hora en su celular y se dio cuenta que estaba llegando tarde a la biblioteca. Se quedó observando por un instante la puerta con algo de esperanza de que alguien apareciera, pero no obtuvo respuesta. Se dirigió hacia la escalera y salió hacia la biblioteca.

 

Luego de obtener el libro sobre espiritismo que había solicitado llamado “Espíritus y espejos”, fue hasta un supermercado cercano donde compró algunas botellas más de Malbec y se dirigió hacia su departamento para comenzar a leer y entender lo que estaba sucediendo.

Mientras caminaba por la calle lateral de la manzana de su edificio, notó que se veían las ventanas de los últimos tres pisos, le dio mucha gracia ver la ventana de su habitación y lo que pensaría cualquier transeúnte que pasara por allí. Mirando hacia el suelo esbozo una sonrisa, ya no recordaba cuando fue la última vez que había sonreído.

Al llegar a la esquina vio que un auto salía rápidamente del estacionamiento del edificio, por un instante reconoció quien estaba al volante, era Sofia su vecina del tercer piso.

Quedó algo extrañada por la forma de conducir que tenía, varias veces la había visto al volante y estaba segura que no era su forma natural de moverse frente al volante. Le llamó mucho la atención la manera tan violenta de salir de la cochera, a tal punto que casi genera un siniestro frente a un auto que pasaba por la calle, y que seguramente no tenía muy claro lo que sucedía.

Cuando paso cerca de ella, por un instante se generó un contacto visual, algo que duro algunas fracciones de segundo, y ahí pudo notar la mirada desencajada de Sofia. Su expresión era de pánico, su rostro acompañaba su actitud frente al volante. Laura quedó impactada, no daba crédito a lo que acababa de presenciar, que aunque no era nada comparado con los sucesos de sus últimos días era lo suficientemente extraño para dejarla algo inquieta.

Daba la impresión de estar huyendo de algo, no estaba muy segura aunque tenía sus sospechas.

Más tarde, cuando Sofia llegara iba a pasar a verla y preguntarle si estaba todo en orden ese no era momento.

Llegó al hall del edificio y se detuvo un instante a pensar, tal vez era buen momento para hacerle una visita a su vecina del primer piso.

Luego de ver la reacción de su vecina del tercero se decidió por seguir hacia su casa, ya eran pasadas las 18 horas y no quería molestar con preguntas tan raras a esa hora.

Subió al ascensor y se dirigió hacia su departamento. Al llegar se sorprendió que hiciera casi veinticuatro horas que nada se pronunciaba, y aunque ya más de una vez lo había pensado no estaba muy segura de estar tranquila por eso. Como las veces anteriores fue recibida por los ladridos de Rocky pero que surgían desde el balcón, sin querer se había olvidado de entrarlo y esto la apenaba bastante, así que lo primero que hizo fue entrar a su amigo perruno.

Inmediatamente a eso, escribió un mensaje a Emma para contarle como iba la convivencia con Rocky y sobre sus encuentros sobrenaturales, algo en lo que no se explayo demasiado. Aún no estaba segura si formaba parte de su falta de cordura.

Luego se comenzó a imprimir las leyendas y algunos datos sobre el juego del espejo, algo de hechicería y diversos artículos que estaban publicados a lo largo de la red.

Mientras se imprimían las hojas buscó información sobre la muerte de Alba. Se sentó en el sofá y decidió acompañar la investigación con una copa de Malbec. Luego de servir la copa comenzó a leer el índice para ahorrarse tiempo de lectura. Su dedo corría a lo largo del mismo buscando algún dato que le fuera de utilidad para desentrañar todo el misterio hasta que algo la hizo saltar, era el sonido de su celular. Por un instante pensó que era Emma respondiendo a su mensaje, pero no, para su sorpresa era un mensaje de su compañera de la oficina preguntando por su salud, y ofreciéndose para lo que necesite. Laura sonrió, sin dudas era un gesto muy lindo y entre tanto problema lo sentía como una caricia para el alma. Inmediatamente respondió el mensaje agradeciendo y continuó leyendo.

Mientras sus ojos se centraban en la búsqueda algo llamaba su atención y comenzaba a desconcentrarla, el alto de cartas que había estado recibiendo. No se había fijado si ese día había recibido alguna. Tenía mucha curiosidad de saber al menos el contenido de alguno de esos sobres, así que por un instante dejó el libro sobre la mesa y tomó uno. Lo miró y empezó a dudar si estaba bien lo que estaba a punto de hacer.

Durante su vida Laura cumplía las reglas y obedecía a las leyes. No le gustaba la mentira, aunque alguna vez se sintió en la obligación de mentir. Tampoco estaba de acuerdo con robar o tomar cosas ajenas sin el permiso del dueño. Tenía una vara muy alta de valores morales frente a la vida que su madre le había trasmitido durante su infancia y era con ellos con los que se manejaba. Además se manejaba con los fundamentos bíblicos, ya que durante su infancia y parte de su adolescencia había sido catequista en la iglesia de su ciudad natal. Todo eso la había formado en valores, y aunque hoy día su vida se caía por una pendiente no se encontraba muy cómoda revisando el correo de una persona que ya no estaba entre los vivos.

Durante su vida adulta se había inclinado por el ateismo aunque utilizaba los valores aprendidos en su niñez para moverse durante su vida adulta.

Luego de varias idas y vueltas decidió que no abriría ninguno, sentía que estaba faltándole el respeto a la señora que vivía antes en ese departamento.

Se sirvió una copa más, encendió un cigarrillo y se dispuso a leer algunos datos que, a su entender, eran muy importantes.

El libro planteaba las diversas visiones de la muerte acorde a cada cultura, que la muerte para algunas religiones es un nuevo comienzo mientras que para otras es el comienzo de una nueva vida, una vida diferente.

Todos los conceptos contrastaban entre ellos. Algunos planteaban la eternidad del alma y el descanso eterno como el final del camino, otras la imperiosa necesidad de liberar el alma luego de la muerte. La concepción de un ser superior y su vinculo entre todas las figuras que cada religión tomaba para si misma, y lo entendía como tal.

Una parte que le llamó mucho la atención era la concepción del alma estancada entre dos planos. Planteaba que detrás de alguna muerte violenta el espíritu de la persona puede quedarse en el lugar, sin lograr ser liberado.

También mostraba las formas de limpiar el espacio, los rituales que debía hacer para liberar el espíritu, las palabras exactas que debía utilizar y todo lo que eso conlleva.

Luego de leer varias páginas decidió comenzar a poner en práctica las recomendaciones del libro para la liberación del espíritu.

Bajó hasta el autoservice, que a su entender por los rasgos eran chinos, y se encontraban un par de casas a la derecha del edificio. Allí compró las cosas que decía el libro para realizar una limpieza espiritual; consiguió casi todo lo que marcaba la lista, laurel, salvia, polvo de ajo, bayas de enebro, clavo de olor y hasta carbón, ya que decía que el humo servia como purificador. Para hacer la limpieza debía dejar las ventanas cerradas, así que se puso en marcha de inmediato.

Comenzaba a oscurecer y unas nubes amenazantes encapotaban el cielo, dentro de una olla lentamente fue cortando en pequeños trozos el laurel y la salvia, los encendió y luego poco a poco comenzó a agregar los demás ingredientes mientras repetía una oración que marcaba el libro. Cuanto más se miraba haciendo esas cosas más dudas tenía de su salud mental, de pensar que eso pudiese devolverle la tranquilidad y que todo eso se debía a una fuerza maligna que la acosaba. Entre las palabras que recitaba bebía algunos tragos del vino que descansaba dentro de su copa. Al menos algo bueno debe tener esta limpieza espiritual – pensaba mientras esbozaba una sonrisa algo irónica.

Al finalizar las oraciones se quedó parada observando a través del humo, para ver si algo se pronunciaba, pero nada aparecía. Tal vez era su momento de suerte y toda esa pesadilla espiritista había finalizado.

Dejó la olla en la cocina y miró por un instante a Rocky que la observaba sin comprender mucho lo que estaba haciendo.

Tomó la correa y ambos salieron hacia la calle. Respirar un poco de aire fresco le vendría bien, aunque se encontraba algo mareada por el vino sabía que el aire fresco la despejaría. Al llegar al hall de entrada se dirigió hacia una puerta que había detrás que conectaba con el estacionamiento del edificio, observó si se encontraba el auto de Sofia pero no había rastros, solo había una camioneta Ranger gris y un pequeño ciclomotor.

Algo en ese lugar le generaba escalofríos así que decidió salir hacia la vereda a pasear por un ratito con Rocky.

 

La oscuridad invadía la ciudad, la tormenta no se iba a hacer esperar, así que luego de caminar unas cuadras decidió volver a casa.

En un momento tomaron la calle paralela al edificio, Rocky comenzaba a olfatear un árbol y seguramente a marcar su territorio. Laura miraba hacia todos lados reconociendo un poco el barrio hasta que en un momento recordó la vista que tenía de su edificio. Fue mirando las ventanas, mientras se lamentaba de haber dejado la luz encendida.

Hacía un tiempo se había decidido por una veladora azul que daba un hermoso tono azulado a toda la habitación, al menos estaba segura que desde la calle se veía muy bonita su ventana.

En ese preciso instante notó que había alguien parado en su habitación mirando hacia fuera, tal vez mirándola a ella. No lograba reconocerlo, casi como las sombras que había visto con anterioridad. Esta vez era una persona que simplemente se encontraba parada dentro de su habitación.

El miedo comenzó a cubrirla. Dentro de ella un temblor involuntario se dispersaba por todo su cuerpo. Se pasó la mano por los ojos para descartar que estuviese viendo una visión pero la figura continuaba ahí, parada mirándola, mientras la lluvia rápidamente comenzaba a mojar todo alrededor.

 

Departamento 3

Miércoles, 21 de septiembre de 2016

 

SOFÍA

 

Luego de una mañana tranquila, Sofia Collins se dispuso a entregar sus referencias en algunos lugares a los que una de sus profesoras le había recomendado presentarse. Estaba segura que el titulo le permitiría avanzar un poco en su vida y generar algunos cambios, algo que necesitaba desesperadamente.

Aunque siempre había sido temerosa de los cambios estaba segura que en ciertos momentos iba a necesitar comenzar a reinventarse.

Luego de varias vueltas en su auto por algunos lugares se detuvo para almorzar, “Daria´s” era su elección para ese mediodía.

Cuando se movía en la ciudad acostumbraba a comer afuera muy de vez en cuando, pero en cada ocasión iba a lo seguro. En su vida diaria no era muy detallista, con la ropa, el orden, en general con casi nada, con lo único que era extremadamente detallista era la comida.

Este era de todos su lugar predilecto, todo se amoldaba a sus gustos, la limpieza, la cocina y la atención eran excelentes.

Al llegar la atendió Carlos, un mesero puertorriqueño que cada vez que la veía entrar dejaba lo que estuviese haciendo para atenderla. Esto la hacia sentir especial, en una vida tan solitaria cualquier detalle es bueno para hacerla sentir bien. Pidió el menú de siempre, y para beber un refresco Light. Por un instante tuvo el impulso de beber una copa de vino, luego recordó que aun debía visitar un par de lugares más, así que lo descartó.

Luego de almorzar y degustar un rico postre acompañado con café se dispuso a pagar.

Tomó su bolso y sacó la billetera, dentro de la misma busco la tarjeta de crédito con la que se pagaría el merecido almuerzo. Desde hacía un tiempo salía a la calle con muy poco efectivo y pagaba casi todo con su tarjeta de crédito para evitar pasar algún mal momento en un asalto o algo similar.

Comenzó a revisar de manera casi desesperada, no lograba encontrar la maldita tarjeta. Revisó dentro de su bolso pero nada. Se encontraba muy nerviosa, esto era algo que nunca le había sucedido. Desde la barra el mozo la observaba mientras ella revolvía dentro en la búsqueda de algo que al parecer no estaba.

Dejó el bolso sobre la mesa y colocó ambas manos sobre su sien, intentando comprender como su tarjeta no estaba allí. Si de algo estaba segura era de que la tarjeta era algo que nunca sacaba de su billetera. Lentamente el mozo se acercó a la mesa.

–¿Está todo en orden señora Sofía? – preguntó Carlos amablemente.

–Si, mejor dicho no. No encuentro mi tarjeta de crédito – mientras decía esto último tomó su billetera y revisó el efectivo, con el cual no llegaba a cubrir el total de lo que había consumido – ¿podría dejarte el móvil en forma de garantía? Así puedo ir hasta mi casa y buscar la tarjeta.

El mozo se negó, en general todos la conocían, así que no encontraban necesario que dejara nada como garantía. Ella volvió a insistir, era una forma de apalear la vergüenza que estaba sufriendo en ese momento.

Tras varias idas y vueltas pudo dejar el móvil con la condición de recuperarlo en un par de horas.

Al salir, su cabeza no paraba de pensar en la maldita tarjeta, donde podría estar. Comenzó a realizar un mapa mental para ver si la había utilizado en algún otro lugar pero no recordaba haberla sacado.

Mientras conducía, pensó que antes de volver hasta su casa pasaría por algunos de los lugares que le habían quedado pendientes. Era poca la distancia que la separaba de su casa, así que se decidió por seguir su recorrido y luego volvería hasta el restaurante.

Luego de pasar por los lugares pendientes retorno hacia su casa nuevamente, era hora de pagar su deuda y recuperar su móvil.

Mientras conducía algunas cosas comenzaron a dar vueltas por su cabeza, la charla de la noche anterior con su vecina, las ideas de un fantasma, las supuestas presencias, era todo muy extraño y sin dudas difícil de entender. Tras esto último había comenzado a asustarse, sentía que tal vez era hora de charlar las cosas con su vecina, tal vez no estaba tan equivocada.

 

Al llegar a su departamento comenzó a sentir la misma sensación de la vez anterior dentro de la cochera. Rápido se dirigió hacia su departamento. Entró y dejó su bolso sobre la mesa mientras miraba hacia todos lados.

Abrió las ventanas para ventilar la casa y también así ayudarse con la luz natural a iluminar todo. Fue moviéndose dentro pero ya no de la misma forma que veces anteriores sino con algo más de miedo. Sentía que algo allí dentro la observaba, no estaba segura si era su imaginación o si se encontraba inmersa en una sugestión causada por todo lo que le había dicho su nueva vecina. Sus movimientos eran lentos, cada paso que daba dentro del departamento era sigiloso, no estaba segura de que era lo que le generaba miedo pero sin dudas no quería averiguarlo.

Luego de revisar a lo largo y ancho de la sala se dirigió hacia la habitación. No recordaba haber dejado la puerta cerrada al entrar.

Había llegado hasta ahí y había abierto la puerta junto con las ventanas. En su cabeza comenzó a manejar la posibilidad de que el viento fuese el responsable.

Ingresó en la habitación, se dirigió hasta la pequeña mesa de luz que reposaba a uno de los costados de la cama, sacó el cajón pero no encontró nada.

Comenzó a buscar, como lo había hecho anteriormente en la sala, a lo largo de toda la habitación pero no lograba encontrarla. Se sentó en la cama por un instante mientras pensaba el lugar en el que podía estar, en ese instante algo la hizo saltar.

En el silencio del departamento un sonido de agua comenzó a sonar.

Sofía se levantó lentamente y comenzó a caminar hacia el baño, desde donde parecía surgir ese sonido. Al llegar se colocó frente al lavatorio, cerró la canilla del agua caliente y frente a su mirada de asombro sobre el espejo empañado empezó a escribirse una la palabra HUYE.

Sus ojos se abrieron de par en par, comenzó a mirar dentro del baño pero no había nadie. Por un instante se quedó mirando la palabra escrita en el espejo y en un impulso limpio con su mano todo el vapor que se había depositado allí. Desesperadamente comenzó a pasar su mano por el mismo hasta que se dejó ver una sombra que se había colocado detrás de ella, era una figura.

Un grito surgió desde sus entrañas, salió corriendo hacia la sala y comenzó a buscar dentro de su bolso el móvil. Al instante recordó que no lo tenía, así que solo tomo las llaves de su auto y salió corriendo hacia el pasillo. En un acto desesperado comenzó a apretar el botón del ascensor que no se hacia presente.

La espera se hacia eterna, en un instante se volteó, algo estaba mal, miró hacia su departamento y notó que la puerta lentamente comenzaba a abrirse, no estaba muy segura de estar en sus cabales. Corrió por las escaleras hasta la casa de su vecina, quería contarle, decirle que estaba en lo cierto que había algunas presencias extrañas.

Empezó a golpear pero no obtuvo respuesta, se encontraba desesperada, sentía que si decía que un espíritu la estaba acosando la tildarían de lunática.

Las luces del pasillo comenzaron a encenderse y apagarse, desde la escalera que surgía en el quinto piso una sombra comenzó a bajar lentamente por las mismas. Por un instante se quedó petrificada, no sabía que hacer.

Se dirigió rápidamente hacia las escaleras, comenzó a bajar pero esta vez no se detuvo en su piso sino que directamente bajó hasta el estacionamiento. Al llegar se quedó un instante junto a la puerta observando en la penumbra todo el lugar, intentando ver si en todo ese espacio había algo extraño o fuera de lo común.

Pasó la mano sobre su frente y notó que algunos cabellos se habían pegado con la transpiración. No se había percatado que estaba empapada en sudor y que su ritmo cardiaco se había acelerado.

Comenzó a caminar lentamente hacia su coche, en un momento se detuvo y se volteo mientras un viento frío recorría su espalda.

Deseaba con todo su ser encontrar algo, ver eso a lo que temer.

Retomó la marcha nuevamente, esta vez con más impulso. Al llegar a su auto tomó sus llaves y comenzó a intentar ponerlas en la cerradura del coche pero sus manos no paraban de temblar. Torpemente las mismas cayeron y tras ellas Sofía se lanzaba a buscarlas. Fue palpando en la oscuridad el piso frío, de pronto las encontró, sentía que había encontrado un tesoro. Se enderezó y algo la lleno de pánico nuevamente, una persona vestida de negro caminaba a través del estacionamiento hacia ella. En un impulso, y esta vez sin error, colocó las llaves en el auto y logró entrar. La figura se encontraba a metros y caminaba lentamente. Cerró las puertas, encendió el auto y salió rápidamente hacia la puerta de salida.

Al llegar apretó el sensor de la puerta y esta lentamente comenzó a levantarse. Miró por el espejo retrovisor y vio que la persona se dirigía hacia ella nuevamente, cada vez más y más cerca. No podía quitar la mirada de su espejo retrovisor. Cuando la puerta estaba lo suficientemente alta como para salir, puso el cambio y salió casi como disparada de la cochera.

Detrás la puerta continuaba abriéndose.

Con un par de maniobras esquivo algunos vehículos que pasaban por la calle en ese momento. En una de las esquinas vio que estaba su vecina del cuarto piso. Por un instante tuvo el impulso de detenerse y avisarle que no fuera, que no llegara al edificio pero era tan grande la necesidad de salir y alejarse lo más que pudiera que siguió su camino. Al llegar a la autopista aminoro la velocidad, no se había percatado que la velocidad había aumentado y estaba a casi a cien kilómetros por hora desde que había visto a su vecina en una de las esquinas.

Por un instante suspiró, se encontraba a salvo. Las gotas de lluvia mojaban todo a su alrededor, así que encendió los limpia vidrio. Movió el espejo retrovisor nuevamente para tener una mejor visión del trafico tras de si, su corazón palpitaba con rapidez, su mirada se perdía tras la lluvia.

Observó otra vez, se sentía insegura y en un instante encontró que detrás de su asiento un rostro la observaba. Comenzó a maniobrar para quitarlo de su auto pero un impacto detuvo su marcha.

 









Departamento 6




Miércoles, 21 de septiembre de 2016


NORMA


La mañana no había sido nada fácil, luego de una noche muy extraña Norma Silva se había decidido por tomar pastillas para dormir. Era consciente de que su estrés estaba vinculado al trabajo, así que ver cosas sobrenaturales no era más que la proyección de su cabeza.

Algo desorientada se levantó de su cama, se miró por un instante y notó que se había dormido vestida. Fue hasta el ropero y tomó algunas prendas que se pondría luego de ducharse.

Desayunó mirando desde la cocina hacia todos los rincones de la casa, atenta esperando ver algo fuera de lo común.

Mientras bebía su café revisó el móvil pero no había novedad alguna de Ramiro. Comenzaba a preocuparse. Aunque su relación no era de todo fluida generalmente intentaban estar al tanto de la ubicación del otro. Volvió a discar su número con la esperanza de encontrarlo pero nuevamente volvió a responder el buzón de voz. Ya no le estaba gustando tanto esto, no saber de su hijo y no tener idea de su paradero.

Un detalle que había pasado por alto era que tampoco tenía el teléfono de Lenny para comunicarse con él. Por un momento cerró los ojos, estaba segura que algo no andaba bien.

Tomó una ducha y se dispuso a ir hasta la oficina, tendría que ponerse al día nuevamente con su trabajo, luego resolvería los pendientes.

Cada vez que viajaba al exterior volvía, no solo aturdida por el jet lag, sino también llena de tareas para realizar en el trabajo.

Durante toda la tarde en la oficina ordenó y organizó los papeles que eran necesarios para ponerse al día con el encargo que le había presentado la empresa. Siempre que debía viajar por temas laborales, sentía que era más un viaje de placer que laboral, ya que, al volver tenía la misma cantidad de trabajo que cuando partía.

 

Luego de una tarde muy agitada subió a su auto y comenzó a manejar de vuelta a su departamento. Algunas gotas mojaban el parabrisa mientras dentro del vehiculo sonaba “I don´t wanna lose you” de Tina Turner. El momento de descanso mental para Norma no era en su departamento ni en el trabajo, siquiera cuando viajaba hacia otros países, el momento por excelencia era mientras conducía y cantaba al son de la selección musical elegida para los largos viajes al trabajo.

La lluvia se volvió mas intensa, mientras que el tránsito se hacia más lento y los autos comenzaban a moverse en fila cual patos camino a la laguna. Apagó la radio y bajó un poco el vidrio para escuchar las indicaciones de los policías que en breve aparecerían. Cada tanto se detenía y marchaba nuevamente, casi a paso de hombre, y aunque intentaba mirar por encima de los demás coches no lograba ver que sucedía. Era muy extraño que en ese tramo de la ruta hubiese un accidente de transito ya que no había cruces hasta, al menos, varios kilómetros delante.

Tras la cortina de agua que generaba la lluvia pudo ver a un policía que vestido con un piloto negro marcaba el paso por el cual debían desviarse todos los vehículos. En una de sus manos movía algo similar a una linterna que emanaba una luz roja la cual indicaba el espacio que funcionaba como corredor de los vehículos. Por momentos avanzaba con más velocidad y por otros lentamente como si estuviesen quietos. A medida que se acercaba pudo ver que sucedía, un pequeño auto rojo se encontraba incrustado en un árbol. Una camilla sacaba a una joven, tal vez muerta por la forma en que se veía el coche. Era una escena realmente espantosa, siempre que veía algo así agradecía de no ser ella quien estuviese en esa situación.

Unos metros más tarde se encontró con el final del corredor y la libertad de los vehículos, ahora si podría llegar a casa con mayor rapidez.

 

Una hora más tarde se encontraba entrando al edificio, para su sorpresa la cochera estaba abierta, esto la enfureció, no entendía como podían ser tan descuidados los usuarios de la misma.

Entró su coche lentamente y estacionó en el lugar de siempre. Al bajar del mismo sintió como un aire frío recorría su espalda, esto hizo que su piel se erizara, miró hacia los costados asustada. La sensación era similar a la que sentía cuando miraba una película de terror, algo que no era muy habitual en ella, generalmente ese tipo de cine lo veía junto a su hijo que le generaba seguridad. Miró las luces de la cochera pero esta vez no sucedió nada.

Salió rápidamente y se dirigió hasta el ascensor, que para su suerte se encontraba en la planta baja, se metió dentro casi como si fuese un refugio. Mientras subía algo extraño comenzaba a suceder, la pequeña pantalla que mostraba en que piso se encontraba no marcaba un número sino más bien letras. Poco a poco las letras fueron apareciendo, una tras otra. Esto le llamó mucho la atención. El viaje en ascensor parecía interminable y las letras seguían apareciendo. Al ir uniendo las letras pudo leer la palabra COMPLICE.

Un escalofrío la hizo temblar, algo no estaba bien allí. No paraba de tocar el botón que marcaba su piso. Las luces comenzaban a encender y apagar, por un instante miró en la puerta y en el reflejo del metal apareció una silueta a su lado. Casi en un efecto reflejo se volteo y dio un salto al costado buscando algún tipo de presencia o algo que mostrara esa figura, pero no había nada.

 

Se colocó las manos sobre la cara mientras que las luces continuaban encendiéndose y apagándose. El ascensor vibraba, parecía que era un viaje interminable, hasta que en un momento corrió una de sus manos, abrió el ojo derecho y pudo ver que el ascensor se encontraba abierto frente a su piso. Miró las luces pero se encontraban encendidas al igual que el botón que marcaba el piso en el cual estaba.

Asomó su cabeza por fuera del ascensor y pudo observar la puerta de su departamento. Su mano temblaba dentro del bolso, no encontraba la llave. Miró hacia atrás como buscando alguna presencia pero no había nada en el lugar. Con su mano derecha tocó su llave, entraría velozmente.

Si todo eso era algún tipo de broma no le resultaba nada graciosa.

Dio un par de vueltas a la llave, abrió la puerta y casi inconscientemente se lanzó hacia adentro del departamento. Cerró la puerta y mantuvo su espalda apoyada contra la misma, su respiración poco a poco comenzaba a calmarse. Dio un par de pasos y dejó su bolso en un pequeño sillón de la sala, observó dentro del departamento y una sombra se atravesó hacia una de las habitaciones. Por un momento pensó en su suerte, Ramiro estaba en casa, le contaría lo sucedido y se quedarían juntos, viendo un película tal vez. Se movió hacia la habitación y al llegar se quedó sorprendida, no había nadie en ese lugar.

–Ramiro, ¿eres tú? – pero no escucho nada, dentro solo había silencio.

Miró hacia todos los rincones mientras repetía una y otra vez Ramiro, tenía la esperanza que estuviese en ese lugar. Se movió hasta su habitación pero tampoco había nadie, algo estaba mal. Tal vez era el karma que se cobraba las cosas que estaban haciendo mal, tal vez simplemente debía tomar a su hijo y salir de allí. No estaba muy segura de lo que estaba sucediendo, todo se había vuelto confuso.

Se sentó sobre la cama y comenzó a llorar, no estaba segura de merecer lo que le estaba pasando, ella solo era parte de una gran cadena, era sin dudas el eslabón más débil. Era consciente que estaba mal todo lo que hacian, pero no tenía otra forma de subsistir. Tenía muchas cosas que pensar y al parecer por ahora todo estaba en calma nuevamente. Por esa noche solo se limitaría a tomar una ducha, comer algo y dormir.

Se dirigió hasta el baño, algo temerosa miró hacia el espejo, abrió el botiquín y agarró el frasco que contenía sus pastillas para dormir. Se quedó un instante observando el pequeño frasco, no estaba muy segura de querer tomar algo, al menos no quería una pastilla. Lo dejó en uno de los bordes del lavatorio, cerró el botiquín y se dirigió hacia la cocina.

Abrió la heladera y agarró una pequeña botella de cerveza. La destapó y se sentó en el sofá a beber. Encendió el televisor y el noticiero mostraba la sección de policiales. Luego de pasar algunos asaltos a mano armada que se habían perpetuado en el centro durante esa mañana y algunos incidentes de menor importancia comenzaron a trasmitir un siniestro de transito que se había dado horas antes en una de las rutas de acceso. Norma se enderezó de su asiento, al ver las imágenes pudo notar que eran del incidente que horas antes había visto.

Las imágenes no eran muy claras, el noticiero explicaba que por razones que aun se desconocen el vehiculo conducido por Sofía Collins se había estrellado contra un árbol. Por un momento se quedó pensando donde había escuchado ese nombre que le era tan familiar, estaba segura que la conocía de algún sitio. Mientras buscaba en su memoria a quien pertenecía ese nombre algo llamó su atención. Se asomo lentamente hasta la ventana que había en el balcón y vio una luz roja que parpadeaba, abrió la ventana y se asomó lentamente. Varias luces rojas se encontraban en la calle, era la policía.

 
 







Departamento 4




Miércoles, 21 de septiembre de 2016 –Noche


LAURA


La lluvia mojaba todo a su alrededor, levantó en brazos a Rocky y rápidamente se dirigió hasta el edificio. Mientras corría pensaba que tal vez era hora de llamar a la policía, de informarle todo lo que estaba sucediendo, que necesitaba ayuda. Sin dudas en ese momento se sentía temerosa y vulnerable, no daba crédito a lo que le estaba pasando.

Al llegar a la entrada quedó petrificada, no estaba segura que hacer. Tomó su celular y comenzó a discar mientras se sacaba algunos cabellos mojados de la frente. Sin darse cuenta estaba marcando el número de Alex. Al mirar tuvo un impuso de borrarlo, luego apretó para llamar y se quedó un momento escuchando. Luego de sonar un par de veces una voz masculina se escuchó del otro lado.

–Hola. Laura ¿Cómo estas? ¿Sucede algo? – preguntó Alex algo insistente.

Inmediatamente cortó el teléfono, solo necesitaba sentir su voz por un instante, no estaba segura por que pero le hacía bien. Tal vez su estado de ebriedad la impulso a marcar su teléfono, era consciente que el alcohol ayuda a desinhibir a las personas y en esas circunstancias era una ventaja. Observó nuevamente el móvil y este había comenzado a marcar la falta de batería que tenía.

No podía creer su mala suerte. Rápidamente comenzó a discar el 911.

–Buenas tardes 911. Mi nombre es Andrea Salta ¿cual es su emergencia? – surgió desde el otro lado.

–Mi nombre es Laura Brown, llamaba para denunciar que… –y en ese instante el móvil se apagó. Su rostro empalideció de golpe. 

Sin más opción posible entró al edificio y se dirigió hacia el primer piso, aunque ya no le urgía conversar con su vecina necesitaba resguardarse en un espacio seguro mientras llamaba a la policía. Subió rápidamente las escaleras y se colocó frente a la puerta. Bajó a Rocky al suelo y comenzó a golpear mientras miraba hacia todos lados buscando cualquier movimiento levemente sospechoso.

Más allá de todo lo que había sufrido esos días con las presencias sobrenaturales, no había sentido aún el miedo de la violación de su intimidad en su propio domicilio.

Luego de golpear insistentemente comenzaba a manejar la posibilidad de que quien viviera allí no se encontrara en su casa en ese momento. ¿Y que podría hacer ahora? No conocía a nadie de la zona, y dentro del edificio no tenía ningún vínculo con los vecinos. En el instante que se disponía a volver al hall de entrada para comenzar a manejar otro tipo de posibilidad, una voz surgió desde dentro del departamento. Era la voz de una señora mayor. Eso la hizo detenerse de inmediato y volver en sus pasos.

Luego de unos instantes la puerta se abrió mientras la dulce voz de una anciana preguntaba quien se encontraba del otro lado.

–Buenas tardes, ¿quien esta ahí?

–Hola soy Laura su vecina del cuarto piso, necesitaría llamar a la policía de forma urgente. Hay un hombre en mi casa. – comenzó a decirle con un tono de desesperación en su voz.

Sin emitir ninguna palabra la señora se volteo y comenzó a caminar hacia adentro nuevamente mientras con la mano la invitaba a pasar.

Al entrar sintió un escalofrío en el cuerpo, la casa se encontraba totalmente a oscuras. Comenzó a caminar junto a Rocky que se encontraba tan asombrado como ella.

–Señora, ¿podría encender alguna luz? – preguntó Laura con la voz entrecortada.

–Si cariño, dame un segundo. – mientras se movía hacia una cajonera y encendía una lámpara antigua que descansaba junto a dos elementos que Laura no lograba identificar.

Cuando se encendió la luz se encontró, no solo que el departamento era idéntico en la forma al suyo, sino que se encontraba bastante vacío. La luz era bastante tenue lo que no permitía mostrar en detalle la totalidad del apartamento.

Forzando un poco la vista pudo identificar que solo había un pequeño juego de comedor, un sillón individual y una cajonera que tenía sobre ella la lámpara, que anteriormente había encendido la anciana, sino también una vieja radio junto a un viejo teléfono de disco. En una punta de la sala había un pequeño colchón de mascota junto a dos pequeños tarros con comida y agua, que por el olor pudo darse cuenta que pertenecía a un gato. Eso la obligó a agarrar un poco más firme a Rocky.

La señora se volteó lentamente y así pudo notar que en una de sus manos llevaba un largo bastón blanco, lo que le permitió darse cuenta que la señora era ciega.

Laura se sentía muy incomoda, había sentido de inmediato mucha desconfianza y la señora le había permitido ingresar a su casa sin ver siquiera quien era. Se acercó lentamente y tomó la mano libre de la anciana que la saludo con una sonrisa.

–Ahí tienes el teléfono, puedes llamar tranquila. 

–Muchas gracias señora…

–Mi nombre es Betty Cohen – completando el final de su oración, y preguntó – ¿Traes un perro contigo?

–Si – respondió algo avergonzada – justo estábamos paseando. 

El asombro le ganó por completo, Rocky no había emitido ningún tipo de sonido ni se encontraba agitado como para reconocerlo por eso, sin duda alguna tenía muy afinados sus otros sentidos.

–¿Cómo se dio cuenta que traía un perro conmigo?

–Los años que llevo siendo no vidente afinaron mis otros sentidos. Además escuche cuando ese chiquitín se mudo al edificio, sus ladridos nocturnos han llamado bastante la atención. –estas últimas palabras que fueron acompañadas por una pequeña risa que hizo sonrojar a Laura.

Tomó el tubo y comenzó a discar el 911. Luego de unos instantes fue atendida por otra chica, esta vez la voz de Laura era más calma a diferencia de la que utilizó minutos atrás, esa señora en ese lugar tan silencioso le generaban mucha paz.

Mientras hablaba observaba a la señora que con paso lento se colocó en el sillón. Sentía algo de vergüenza de no haber sido capaz de bajar y presentarse cuando se mudó, pero estaba segura que ya tendría tiempo de visitar a la señora, al igual que al resto de los vecinos.

Luego de explicar toda la situación la operadora le comunicó que ya estaba en marcha un móvil hacia esa dirección por la llamada interrumpida anteriormente. La puso muy feliz el saber que el 911 tomaba muy en serio las llamadas, y eso la dejaba un poco más tranquila. Colgó el teléfono y se quedó inmóvil, sin mucha certeza de saber que hacer.

–Muchas gracias señora Cohen, la policía esta en camino.

–Oooh, que bueno. – Respondió la señora –¿podrías venir un momento hasta aquí querida?

Laura se acercó lentamente, se colocó junto a ella en cuclillas y tocó su mano, Betty con ambas manos tomó su cabeza, la giró levemente y le susurró al oído:

–¿El hombre que esta en la entrada viene contigo?

Los ojos de Laura se abrieron de par en par, miró por un instante hacia la ventana que daba en forma contraria a la puerta como tomando impulso y rápidamente giró la cabeza hacia la puerta. La figura que anteriormente había visto desde la acera se encontraba inmóvil a unos metros de ella.

La poca luz no le permitía diferenciar quien era. En ese momento Rocky comenzó ladrar y a moverse impaciente, guardián, y aunque ella intentaba agarrarlo su fuerza era muy grande lo que hizo que Laura cayera sentada en el suelo. En ese preciso instante la figura desapareció, Laura se levantó de inmediato y comenzó a correr pero al salir al pasillo ya no había rastro alguno. Volvió hacia el departamento de Betty, y tras relatarle lo que había sucedido junto a una breve advertencia se retiró rápidamente de ahí hacía el hall de entrada.

Al llegar un policía la sorprendió y la hizo saltar.

–¿Señorita Brown? – consultó el policía.

–Si, soy yo oficial. Me encontraba en casa de una vecina esperándolos.

–¿Cuál es el apartamento donde se encuentra el sospechoso que vio?

–Fue en mi casa, es el cuarto piso – respondió nerviosa.

Por un instante Laura se olvido de su reciente encuentro con el intruso en la planta baja, era tanta la ansiedad de llegar a su departamento nuevamente que no lo recordó de inmediato. Subieron al ascensor, un segundo policía se unió a ellos, así que los tres se dirigieron hacia el departamento.

Al llegar le pidieron que aguardara fuera, por si el sospechoso se encontraba aún adentro. Les entregó la llave y se quedó junto a la escalera de pie. Se sentía muy ansiosa, le sucedía algo muy extraño, a diferencia de lo que cualquiera pensaría ella deseaba que hubiese alguien y que lo capturaran de inmediato. La sensación de seguridad era necesaria, el saber que no se estaba volviendo loca.

Al cabo de unos minutos uno de los policías se asomó a la puerta y la llamó, todo se encontraba en orden.

Comenzaron a preguntarle que era lo que había visto y como había sido la situación. No llegaban a comprender como estando fuera del departamento podía ver a alguien. Laura comenzó a explicar los detalles de su salida con Rocky y de la luz de su habitación que se veía desde la calle.

–Señorita las luces de la casa se encontraban todas apagadas y la puerta estaba cerrada con llave – le aclaró uno de los policías.

–No, pero yo la vi desde la calle – comenzó a explicarles muy nerviosa. No daba crédito a lo que le sucedía. Ella estaba muy segura de la persona que estaba en su habitación momentos antes.

–Señorita, le puedo preguntar algo – le dijo uno de los policías mientras echaba una mirada a su compañero.

Laura asintió con la cabeza.

–¿Usted estuvo bebiendo?

La cara de Laura cambio y seriamente le respondió que sí, pero solo un par de copas.

–Tiene la puerta que se encuentra debajo del fregadero abierta y se ve que tiene gran cantidad de botellas de vino. Además tiene algunas sin abrir sobre la mesada. Tal vez necesite algo de ayuda. ¿ha pensado en solicitar un espacio en alcohólicos anónimos?

–No soy alcohólica – le respondió un poco ofuscada, no daba crédito a la afirmación sin sentido que estaba realizando ese policía sin conocerla. Y en su defensa agregó –Hace unos días tuve una fiesta y bebimos bastante, por eso están esas botellas ahí.

Por un instante se quedaron observándola, uno de los policías tomó la radio de su chaleco y se retiró un par de metros hasta la ventana que daba a la calle. Luego de unos minutos el policía volvió y le preguntó algo que la dejó sorprendida.

–Señorita Brown, ¿Usted se separo hace, relativamente, poco tiempo?

No comprendía a que iba esa pregunta, era algo que estaba fuera de lugar en ese momento.

–Eso no es de su incumbencia – respondió bastante enojada.

–Si, lamento decirle que lo es. En la comisaría se dejó registro de su acoso a través de llamadas telefónicas en estado de ebriedad a un joven llamado Alex Rodríguez.

–Eso debe ser un error yo nunca…–uno de los policías la interrumpió de golpe.

–Buenas noches señorita. – mientras lentamente se comenzaban a mover hacia la puerta de entrada. 

Antes de salir los policías la miraron, luego observaron sobre la mesa y la botella que había junto a la copa, la cual aun contenía restos de vino. Laura ya no se sentía cómoda con la presencia de ellos, había comenzado a entender que la estaban juzgando más que ayudándola.

Se retiraron sin agregar palabra alguna.

Al cerrar la puerta se sintió más vulnerable que antes, quienes podrían brindarle tranquilidad solo la juzgaron, y estaba segura que alguien se encontraba dentro de su apartamento. No comprendía que era todo eso del acoso, ella siempre había sido la victima en esa relación.

Se sirvió otra copa de vino mientras encendía un cigarrillo.

Se detuvo un instante y observó la copa de vino, tal vez en algún punto los policías tenían razón. Ella estaba segura que no era alcohólica, aunque últimamente el autocontrol y las horas de beber ya no se divisaban con claridad. Aún así se tomó todo el contenido de un sorbo, dejó la copa nuevamente sobre la mesa, y se dirigió temerosa hacia la habitación.

Lentamente abrió la puerta y comenzó a caminar con mucho cuidado, como si aún hubiese alguien dentro. Miró por la ventana y un escalofrío recorrió su cuerpo, recordaba de forma latente la figura que se había parado en ese mismo lugar en el que se encontraba parada ella.

Tal vez debería pasar la noche en casa de Emma, y aunque manejara la opción de ir a casa de sus padres estaba segura que no se encontraba de ánimos para dar explicaciones. Notó que el cigarrillo se había apagado así que se dispuso a encenderlo nuevamente. En ese preciso instante un relámpago ilumino toda la ciudad, desde la ventana del cuarto piso pudo ver como una cortina de agua caía a lo largo y ancho de la ciudad. Miró el reloj y notó que ya eran pasadas las 22 horas, dio unas largas pitadas y se tiró en la cama mientras observaba la tormenta.

 

Un relámpago la hizo saltar de golpe, sin darse cuenta se había quedado dormida. Miró hacia su alrededor y vio que esta vez no había nada sobrenatural. Tal vez con la quema de las hojas que decía el libro los espíritus se habían retirado. Se levantó de la cama y se dirigió hacia la sala, allí encendió una pequeña lámpara, giró la llave de la puerta y volvió nuevamente hacia su habitación. Sintió el impulso de beber otra copa de vino pero se sentía demasiado cansada como para mantenerse mucho tiempo más levantada, así que se acostó nuevamente en la penumbra de su habitación. La lluvia se intensificó y Rocky se puso impaciente, los ruidos de los relámpagos lo hacían saltar y por esa misma razón había comenzado a ladrar. Si quería dormir, al menos por esa noche debía dejarlo en la sala.

Así que se levantó, lo tomó en brazos y le dejó del otro lado de la puerta. Volvió a la cama y comenzó a sentir que la temperatura había bajado, así que se tapó y se dispuso a dormir escuchando la lluvia.

Cada vez los truenos se hacían sentir más y de a ratos lograban interrumpir el sueño de Laura que por más que lo intentaba cada tanto abría los ojos. Junto a la tormenta se levantó un viento fuerte por el que comenzó a golpear los postigos de la ventana. De fondo se escuchaban los ladridos de Rocky que sin dudas se encontraba bastante alterado por la tormenta. En un instante los ladridos comenzaron a sonar con algo de eco, se encontraba dentro del baño, al menos ya no sonaba tan fuerte. El cóctel de ruidos estaba haciéndole imposible volver a dormir. Se acostó y decidió intentar dormir con mientras miraba la tormenta.

Algo llamó su atención junto a la ventana, era una sombra o al menos algo parecido. Por un instante agudizó la mirada y pudo darse cuenta que la luz provenía de la sala. Lentamente se volteo y pudo ver la presencia que por la tarde había visto en la ventana. Se encontraba inmóvil junto al marco de la puerta, mirándola fijamente. Aunque no se divisaba con claridad quien era, lo que si estaba segura era que le generaba mucho miedo esa presencia y más teniéndola en la puerta de su habitación.

Tomó la frazada y comenzó a destaparse lentamente para enderezarse de la cama. Un rayo la hizo saltar, desvió su mirada a la ventana y al volverla a la puerta ya no se encontraba ahí. Esto la cubrió de miedo, alguien había vuelto a violar su domicilio. El miedo se empezó esparcir por su cuerpo, no sabía si salir de la cama. Desconfiaba de que el extraño se encontrara en la sala o la estuviese esperando detrás de la puerta.

Miró hacia la mesa de luz buscando su móvil pero recordó que luego de quedar sin batería no volvió a cargarlo. Todo era culpa de los estupidos policías que solo se hicieron presentes para juzgarla – repetía en su cabeza mientras pensaba alguna solución.

Se levantó rápidamente y cerró la puerta de su habitación. Quedó apoyada contra la misma mientras su corazón latía presurosamente, al menos no permitiría que entrara a su habitación nuevamente. Luego de unos instantes y al no escuchar ningún tipo de sonido, más que algún ladrido de Rocky, se dispuso a mirar por el pequeño agujero en la cerradura. No veía nada anormal, al parecer estaba todo en orden y en un principio no divisaba ningún rastro del desconocido que había irrumpido en su casa.

Comenzó a buscar dentro en una caja que se encontraba en la habitación, y tomó unas agujas de tejer que había dejado junto a varias madejas de lana. Luego abrió la puerta y despaciosamente comenzó a moverse hacia la sala, mientras encendía la luz observaba dentro de la cocina para ver si había algún rastro del desconocido, pero nada. Se fue moviendo hasta la sala y se detuvo mirando la puerta, la cual se encontraba cerrada. No tenía muy claro por donde había entrado el desconocido y en ese momento no iba a buscar.

Abrió la puerta del baño y dejó salir a Rocky que entre ladridos comenzó a correr por todo el departamento. Agarró el móvil, lo conectó a la electricidad y esperó unos minutos antes de encenderlo. Mientras tanto se sirvió una copa de vino, y encendió un cigarrillo. Sus manos temblaban, el miedo se había apoderado de su rostro, y en los momentos que daba sorbos a la copa de vino se veía un temblequeo en el contenido. Cuando la batería ya se encontraba con un pequeño porcentaje de carga, encendió el móvil y se dispuso a llamar a la policía. En ese preciso instante se detuvo, luego de su mala experiencia anterior con los policías que se habían hecho presente en su casa se decidió por llamar a Alex, al menos para que al menos le hiciera compañía.

Luego de discar el teléfono sin obtener respuesta alguna desistió. Ya no sabía que hacer, así que optó por llamar a Emma para pedirle que le hiciera compañía.

Media hora más tarde Emma se encontraba tocando timbre frente a su puerta. Al entrar se sentaron en el sillón, y copa de vino mediante le relató toda su situación de esa semana. Emma no daba crédito a lo que estaba escuchando, no podía pensar que fuese cierto pero el aspecto tan desmejorado de Laura la hacía pensar que la estaba pasando muy mal.

–Ya es muy tarde, vamos a dormir. Te voy a dar una de las pastillas que usó para el insomnio y vas a poder descansar.

–Pero si vuelve a entrar que hacemos.

–Tú descansa tranquila que yo voy a estar aquí cuidándote – le respondió Emma mientras la abrazaba fuertemente.

–Tal vez sea hora de hablar con Alex, dejar el divorcio y todo lo sucedido atrás, volver a intentarlo. Él estuvo muy pendiente de mi durante mucho tiempo, y yo, por pensar en mi no supe valorarlo.

–Laura no es así, tú sufriste mucho y estoy segura que la separación fue lo mejor. 

–Pero él me buscó durante mucho tiempo, quería volver.

–No fue así, ¿no recuerdas lo que sucedió?

Los ojos de Laura se abrieron de par en par, no creía lo que escuchaba, estaba segura de lo que había sucedido.

–Luego de separarnos él me llamaba todas las mañanas a mi casa, me buscaban tanto él como Nicole. Ambos estaban detrás de mí todo el tiempo.

–No, no fue así. Luego de la separación comenzaste a tomar por las noches. Luego de unas cuantas copas eras irreconocible.

–Si, recuerdo que tomaba pero no fue grave, solo algunas copas.

–No, tomabas más que eso. Luego de algunas copas ya comenzabas a buscar más botellas. Nosotros te acompañábamos pero era imposible decirte algo que fuera contrario a lo que querías porque te volvías muy agresiva.

–Pero nunca me dijeron nada de eso. ¿Por que razón no lo hicieron? 

–Un par de veces quisimos explicarte lo que sucedía pero no nos escuchabas, pensabas que era parte de un complot para justificar a Alex.

–¿Alex sabe de esto?

–Si, nosotros tuvimos que hablar con él sobre tu problema con el alcohol, y la razón de las llamadas nocturnas.

–¿Llamadas nocturnas? – su rostro cambió por completo, no estaba segura de querer escuchar lo que estaba a punto de decirle su amiga.

–Cuando tomabas quedabas fuera de sí, comenzaste a llamarlo a todas horas de la noche, a veces empezabas a pedirle que vuelva, otras lo insultabas y amenazabas sin razón alguna. Cuando empezaste con el terapeuta nos citó a mí y a Tomas para saber algo de tu situación. 

Sentía mucha vergüenza al oír todo eso, no podía creer todo lo que estaba escuchando, estar en ese estado y hacer esas cosas. Nunca fue una persona agresiva, y saber que hizo esas cosas solo le generaba un poco de vergüenza.

–Tenemos miedo que recaigas en la adicción, estamos viendo que estas tomando demasiado – agregó Emma.

Algunas lágrimas comenzaban a correr por el rostro de Laura, no podía creer que había hecho esas cosas.

Emma sacó de su bolso un blister de doxilamina, separó una pastilla y se la entregó. Aunque no era recomendable mezclar pastillas para dormir con alcohol estaba segura que eso sería lo único que le permitiría dormir a su amiga.

Le entregó la pastilla junto a un vaso con agua y la ayudo a recostarse. Minutos más tarde Laura se encontraba profundamente dormida. Se dirigió hacia la sala, se sirvió una copa más de vino y se sentó nuevamente en el sofá. Observando hacia todos los rincones de la sala notó algo que llamó su atención, varios sobres amarillos que se encontraban apilados en la mesa.

Se enderezó, tomó uno de los sobres y se quedo observándolo, su curiosidad era muy grande y al no tener ningún tipo de referencia o destinatario lo abrió. Su rostro empalideció, mientras se levantaba del sofá de un salto. No estaba muy segura que hacer así que fue nuevamente hasta la habitación, llamó en voz baja a Laura que durmiendo casi inconsciente no lograba escucharla, solo Rocky enderezó su cabeza, le entregó una mirada y se volvió a dormir. Cerró la puerta de la habitación, se dirigió hacia la sala, y allí notó que la puerta de entrada se encontraba abierta. Lentamente se fue acercando hasta que en un momento la luz se cortó, no lograba ver ni sus manos. Tocando la pared llegó a la mesa, tomó su móvil, encendió la pantalla y comenzó a buscar la caja de fusibles. Una luz que surgía del pasillo llamó su atención, sigilosamente se acercó hasta la puerta y pudo ver que esta era del ascensor que estaba abierto. Gracias a su luz pudo ver que frente a la puerta se encontraba abierta la caja de fusibles del piso.

Se dirigió rápidamente hacia ella pero antes de llegar sintió algo que la sujetaba de uno de sus brazos, un fuerte golpe y tras eso se desvaneció casi de inmediato.

 
 







Departamento 5




Jueves, 5 de mayo de 2016


AZUCENA


Aunque no le había sucedido a ella no podía dejar de pensar en su vecina, en las razones que la llevaron a tomar semejante decisión. Estaba muy interesada en comprender porque una persona tomaría esa determinación.

Mientras analizaba esto observaba las revistas de la sala de espera, intentaba sacar de su mente el sentimiento de desolación que le generaba el suicidio.

Desde que era una niña siempre había comprendido que las personas no deberían estar solas, y menos morir solas. Durante horas hablaba con su abuela, explicándole las razones por las que soñaba ser enfermera y ayudar a las personas. Unos años mas tarde, ya entrada en la adolescencia esas ideas fueron desapareciendo.

En uno de sus viajes fue puesta en aviso que su abuela había fallecido, esto impacto en ella directamente. Por muchos años se hizo eco en el dolor, se lamentó de no estar junto a ella en sus últimos momentos. Aunque prácticamente ese sentimiento había desaparecido, para su desgracia algo similar ocurrió muy próximo a su casa. No le impacto tanto por un tema de afinidad sino por las condiciones en las que murió, y lo que le sucedió después.

Ya dentro del consultorio, comenzó a explicarle a la doctora lo afectada que se encontraba por este hecho, como había removido algunos recuerdos que se encontraban enterrados.

La doctora la escuchaba atentamente, prestaba atención a cada una de las palabras que decía, todo formaba parte del tratamiento. Cada poco tiempo tomaba algunas notas, seguramente como parte del registro que debía llevar para definir y comprender ciertos aspectos.

Azucena no paraba de hablar del horror que le generaba el suicidio y de lo sola que debía sentirse la señora. Cada tanto la doctora la interrumpía con algunas preguntas, para comprender bien desde donde partía el dolor, si este era un miedo inconsciente al suicidio o simplemente era una proyección de su vida personal. En cualquiera de los casos estaba alimentado por los hechos que le habían sucedido en su vida anteriormente.

La sesión transcurrió hablando sobre el suicidio y la soledad, y aunque esto la afectaba sentía que era importante sacarlo fuera. La comodidad que sentía con la doctora era tan grande que no tenía problemas de contar cada detalle de su vida. Sin dudas era la persona en la que mas confiaba en este momento.

 

Luego de salir del consultorio se dirigió hacia su departamento, en el camino no paraba de pensar en el peso que se había sacado de encima al contar estas cosas a la doctora. Al llegar a la puerta del edificio miró hacia el cuarto piso, algo de congoja volvió a generarse dentro de ella. Este sentimiento era imposible de extirpar. En ese preciso instante algo le llamó más la atención, una luz se encendió en su departamento. Esto la dejó helada, no sabía que hacer. Se alejó unos pasos para ver nuevamente su ventana con mejor ángulo pero la luz se encontraba apagada. Sentía que se estaba volviendo loca, que comenzaba a alucinar.

Una mano la tomó por el hombro y la hizo saltar – Hola guapa, ¿que estas haciendo aquí afuera? – era la voz de Sofía que la miraba con algo de extrañeza.

–Hola, estaba mirando hacia mi departamento – mintió – quería ver si había dejado alguna luz encendida.

–Vamos a tomar unas cervezas, yo invito – dijo Sofía con una sonrisa que ocupaba todo su rostro – Continuamos celebrando que en pocos meses tendré el titulo en mis manos.

Por un instante se quedó en silencio, no estaba muy segura de querer salir pero sin dudarlo la situación lo ameritaba, así que accedió. Fueron hasta un pequeño bar que se encontraba a unas pocas cuadras, en el auto de Sofía era más cerca de lo que parecía.

Luego de un par de horas de charlas y algunas cervezas retornaron hacia el edificio nuevamente. Ambas se encontraban algo mareadas producto de un exceso de alcohol y muy poca comida. Así que al llegar se despidieron en el ascensor.

Azucena fue directo a la cocina, colocó un poco de agua en una olla y comenzó a hervir algo de pasta. No se había sentido con apetito en el bar, en general era costumbre comer algunas cosas cuando bebía, pero por esa vez solo se limitó a tomar y escuchar a su amiga, que muy emocionada le contaba sobre un chico con el cual se estaba escribiendo, sus planes laborales y algunas cosas que había hecho de adolescente, anécdotas dignas de un libro.

Abrió el refrigerador, agarró una de las cervezas que descansaban en la puerta y se sirvió un vaso, antes de dar el primer sorbo lo levantó y dedico su trago a la salud de Alba, luego se bebió el contenido de una sola vez.

Durante la sesión de psicoanálisis que había tenido a la tarde, la doctora le había recomendado que soltara los malos recuerdos, el dolor de las pérdidas y hasta las proyecciones que se generaban en ella a la hora de pensar en su historia y lo que le había sucedido.

Se sirvió un plato de pasta, se dirigió hasta la mesa y junto a su vaso de cerveza se dispuso a comer mientras leía y enviaba algunos textos a Lucas, el cual se encontraba todavía a mitad del largo viaje de negocios.

Este viaje no solo era el más largo sino también el mejor pago, algo que en ese momento era muy bueno para su economía.

Al finalizar dejó el plato en la cocina y se dirigió hasta la habitación, abrió el primer cajón de la cómoda, sacó de atrás de un alto de camisetas un pequeño libro. Era un diario intimo, en el cual, desde hacía ya varios años había comenzado a escribir sus pensamientos y vivencias.

Empezó a escribir el diario un año después de sufrir el ataque sexual. Sentía vergüenza por lo que le había sucedido, así que decidió que la mejor forma de exteriorizarlo era escribirlo, sin dudas era la mejor forma contarlo sin contarlo.

Dentro del diario no solo estaban los detalles de sus sentimientos sobre el abuso que había sufrido sino también los detalles sobre su relación, los inicios y los momentos mas divertidos, así como, los momento que le habían generado mucho dolor.

Luego de varios meses de salir con Lucas este le confesó que unos años antes el doctor le había diagnosticado una malformación en la zona genital. Esta malformación iba a impactar directamente en la función reproductora. Tras varios estudios y consultar diversos especialistas buscando algún tipo de solución terminaron confirmando que no era operable, que solo podrían tratarlo y esperar. Esto deprimió de sobremanera a Lucas, uno de los sueños que tenía en su vida se encontraba trunco.

Azucena había intentado animarlo de varias maneras, hasta que un día no soporto más la depresión y le planteó que había diversas maneras de formar una familia, que esto solo formaba parte de una prueba que iban a tener que superar juntos.

Paso el tiempo, las cosas volvieron poco a poco a la normalidad o al menos a una nueva versión de lo normal. De vez en cuando en alguna reunión aparecían amigos que mostraban sus hijos y contaban sobre sus familias, Azucena podía ver en la mirada de Lucas un poco de nostalgia y algo de pena.

El único lugar donde ella era capaz de volcar todos sus sentimientos, lo que le generaba situaciones como esa, era su diario íntimo.

Nunca se lo contó a Lucas, es algo que le gusta conservar para si misma. Aun lo ve como su guarida, el lugar en el cual puede hablar sobre sus sentimientos sin necesidad de ocultar palabra alguna.

 

Se dirigió hacia la sala, dejó el diario sobre la mesa y luego fue hasta la cocina donde agarró otra pequeña botella de cerveza de la puerta de la heladera. Volvió nuevamente y mientras llenaba el vaso se colocaba frente al diario, como si este fuese un tesoro recién descubierto. Agarró una lapicera y comenzó a buscar la última página escrita, se percató que no escribía desde hacía bastante tiempo.

Empezó a relatar en voz alta las cosas que le habían sucedido durante esos días, sus visitas a la psicoanalista y el suicidio de su vecina, todo eso junto a la falta que le hacia en ese momento Lucas.

Se enderezó y bebió un sorbo de cerveza mientras observaba su diario íntimo como si este fuese un cuadro recién pintado, en algunas ocasiones se sentía algo ridícula al escribir en él pero luego recordaba que nadie sabía de la existencia del mismo y eso la reconfortaba, la hacia sentir más coherente.

Por un segundo desvió la mirada del diario hacia la puerta, desde el pasillo se proyectaba una sombra que se extendía por debajo de esta. Se levantó lentamente de su silla y evitando hacer ruido alguno se dirigió hacia la misma. Al llegar se agachó para ver por debajo, y algo la sorprendió. Un sobre amarillo ingresó con violencia, lo que la hizo dar un salto hacia atrás. Se enderezó, tomó el sobre y rápidamente abrió la puerta para descubrir quien era la persona que enviaba cartas, pero para su desgracia no había nadie del otro lado. Se asomó al pasillo pero solo estaba el vacío de su piso.

Un escalofrío recorrió su cuerpo, se sentía acosada. No estaba segura de querer ir hasta la policía, no tenía amenaza alguna y seguramente le dirían que es algún admirador secreto.

Entró nuevamente a la sala y antes de sentarse cerró la puerta con llave. Tomó el sobre y lo abrió, dentro solo aparecía una nota que repetía las palabras de la nota anterior. No estaba segura si era alguien que la tomaba por tonta o si realmente era un psicópata que se dedicaba pura y exclusivamente a acecharla. Por esa noche al menos se limitaría a dormir y a pensar en cosas positivas.

Se movió hacia su habitación tomó un libro de un estante que había frente a su cama y comenzó a leer mientras el sueño poco a poco se hacía presente.

 
 







Departamento 4




Jueves, 22 de septiembre de 2016 –Mañana


LAURA


Al abrir los ojos pudo notar que el sol iluminaba toda su habitación. Se enderezó en la cama y estiro los brazos para desperezarse. Sintió un ruido en la sala y se quedó por unos instantes observando la puerta de la habitación, esperando que algo surgiera, tal vez Emma la esperaba con el desayuno, pero nada sucedió. Se levantó, y aun sintiendo el mareo causado por la pastilla, a los tumbos comenzó a caminar hacía la sala.

Al llegar empezó a buscar a Emma, pero no se encontraba en la casa. Seguramente había salido a su trabajo y no había podido despedirse. Se dirigió hacia el baño y se aseó, luego se preparó una taza de café y se sentó en el sofá. No recordaba la cantidad de días que hacía que no descansaba de esa manera y todo se lo debía a su amiga.

Tomó su móvil y escribió un texto para agradecerle a Emma por todo el apoyo de la noche anterior. Para su sorpresa el móvil comenzó a sonar en el pasillo. Abrió la puerta y lo encontró tirado en el suelo justo debajo de la caja de fusibles. Lo recogió mientras miraba hacia ambos lados buscando algo que llamara su atención. Echó un vistazo y solo había algunos mensajes de Hernan y un par de llamadas de un teléfono desconocido. Volvió a su departamento y comenzó a mirar con algo de extrañeza hacia todos lados. Aún estaban las cosas de Emma y eso la alertó de sobremanera. Fue hasta su habitación, se vistió y decidió salir.

Alguien golpeó la puerta.

Por un instante se quedó inmóvil observando hacia la entrada. Ya no sabía que más podría sucederle.

–¿Quién es? – preguntó colocándose detrás de la puerta.

–Soy Jano el novio de Sofía, su vecina del departamento tres – respondió la voz del otro lado.

Se mantuvo inmóvil por un instante, algo indecisa, hasta que recordó la última vez que había visto a Sofia, lo alterada que estaba.

Abrió la puerta y se presentó, lo invitó a pasar mientras le ofrecía algo para beber.

–No gracias, estoy aquí para avisarte que Sofia tuvo un accidente automovilístico y esta internada. – le explicó mientras se mantenía de pie frente a su puerta.

Era un muchacho alto y delgado, de pelo rubio y ojos negros. La blancura de su piel contrastaba con el negro de sus ojos. Su mirada no era diferente a la de cualquier otra persona pero si era intensa, casi desafiante.

–Lo siento mucho, no he tenido mucha relación con ella pero parece buena chica. ¿puedo hacer algo por ti?

–Si, es una buena chica. Solo te avisaba para que estuvieras al tanto, ella me comentó que hace poco se había reunido contigo y pensé que querrías saber su estado. No cuenta con familiares en la ciudad y sin dudas saber que la has visitado le hará muy bien.

Aunque no entendía muy bien la razón por la cual este chico se había dirigido a ella, en ese momento estaba segura que no se pondría a investigar en profundidad las razones.

Antes de irse le brindo el nombre del hospital en el que se encontraba y el apellido de Sofia para poder dar con ella. Con ese panorama ella iría a visitarla.

Se despidieron y al cerrar la puerta se sintió bastante conmovida, no creía que lograra generar tan buena impresión en la gente que apenas la conocía.

Fue hasta la cocina y se inclinó para alimentar a Rocky cuando un viento frío pasó por su espalda. Se giró rápidamente y comenzó a mirar en la sala, no había nada fuera de lugar. Sonrió casi de forma resignada y se volteó nuevamente, ya había limpiado la casa de los malos espíritus – se repetía a si misma mientras movía la cabeza de un lado a otro.

Mientras rellenaba de comida la tarrina de Rocky pudo observar en el reflejo de una olla que se encontraba sobre la mesada una sombra, esta se encontraba detrás de su espalda. Sus ojos se abrieron de par en par, no estaba segura que hacer, si voltearse y encontrarse cara a cara con el espectro, o quedarse ahí cerrar los ojos y esperar a que se vaya. Estaba inundada de pánico.

Cerró los ojos y esperó que se fuera. Junto a la presencia se podía sentir ese aire frío que se apoyaba en su espalda. Unos momentos más tarde, que para ella fueron una eternidad, el frío ya no estaba. Abrió los ojos y al observar en la olla notó que ya no había nada detrás. En ese momento se percató que la limpieza no había funcionado.

Comenzó a discar el teléfono de Marisa, para consultarle por Emma y para saber si puede venir junto a los muchachos para limpiar su casa de malos espíritus.

–Hola Marisa, soy Laura. Te llamaba para saber si sabías algo de Emma, ya que se fue sin avisar, dejó aquí su mochila y su móvil. 

–Hola. No he sabido nada, hablé ayer con ella quedó en llamarme hoy pero hasta ahora no he tenido noticias. Al trabajo no se presentó, así que no sabría decirte.

–Ok, gracias – y en el instante que se disponía a cortar el teléfono agregó – podrían venir tú y los chicos hoy. Quisiera realizar una sesión espiritista y saber que esta sucediendo aquí. – al decir esto último se sintió algo ruborizada, nunca pensó realizar una reunión para semejante hecho.

Por un instante Marisa se quedó en silencio, sin saber bien que responder.

–No tengo problema de ir, aunque no estoy segura que los muchachos tengan ganas de hacer algo así nuevamente – le explicó Marisa.

–Yo me comunicaré con ellos y veré que puedo hacer – le dijo mientras respiraba profundamente. 

Colgó el móvil y se quedó un instante mirando hacia su alrededor, se acercó hacia el reloj y se dio cuenta que se había pasado la mañana durmiendo, así que se dispuso a salir en la búsqueda de las personas que necesitaba para limpiar la casa de los espíritus. Sin dudas la presión que podría ejercer ella iba a ser diferente.

Se sirvió una copa de vino que se bebió de un trago, se sirvió otra y esta vez la fue bebiendo de a sorbos.

Sabía que Marisa era la única persona que podría ayudarla. Durante un fin de semana que habían pasado en un hotel en las montañas, Emma le había confesado que Marisa tenía la capacidad de comunicarse con espíritus y otras apariciones, algo que había ganado la risa de Laura, quien nunca había creído en fantasmas.

Al terminar dejó la copa sobre la mesada de la cocina, tomó su bolso, una chaqueta y la dirección del hospital. Seguramente se podría hacer una escapada hasta el hospital para ver a Sofía, aunque antes debía hablar los muchachos para que asistan esta noche a su casa.

 
 







Departamento 5




Viernes, 6 de mayo de 2016 –Mañana


AZUCENA


El sol comenzaba a pegar fuerte en la ventana. Azucena se encontraba demasiado cansada para salir de la cama. Para su desgracia recordó que tenía muchas cosas que hacer.

Se enderezó y cuando quiso bajar la pierna derecha un dolor se hizo presente. No era un calambre sino que era más parecido a un golpe. Se colocó la mano y notó un pequeño moretón en cada una de sus piernas.

Intentó recordar si había sufrido algún tipo de accidente pero no lograba, se encontraba demasiado cansada para ponerse a enumerar las cosas que había hecho durante el día.

Bajó los pies y lentamente fue caminando hacia el baño, allí abrió la ducha y comenzó a llenar la bañera.

Al sentarse a orinar sintió un ardor dentro de la vagina, agachó su cabeza y notó algunas gotas de sangre. No estaba segura que fuera parte de su período.

Se secó con mucho cuidado y por ese día desistió de utilizar la bañera, la ducha era la opción mas segura en caso de cargar con una infección o algún tipo de lastimadura.

Luego de ducharse se dirigió hacia su habitación y mientras se vestía comenzó a recordar el sueño que había tenido la noche anterior.

Mientras hacía memoria un escalofrío le recorrió el cuerpo.

Unos meses después del ataque sexual Azucena había comenzado a experimentar algunas pesadillas que le habían trastornado el sueño. En ellas se encontraba cerca de su casa, y mientras corría por una calle recta que desembocaba en ella algo a perseguía. No era precisamente una persona sino más bien algo parecido a un ente. Durante parte de la pesadilla este “ente” la perseguía y no le permitía llegar hasta su casa, siempre antes de llegar la capturaba. Lo que mas impotencia le generaba era que en el sueño sus padres estaban parados frente a la puerta de la casa y la observaban con una sonrisa mientras que ella gritaba sin parar pidiendo ayuda.

Ese sueño se repitió en varias ocasiones, y en cada una de ella la temática había sido la misma. No fue hasta después de largas noches de insomnio que se decidió por ir a psiquiatra para conseguir alguna medicación que le permitiera dormir.

Aunque las pastillas funcionaron durante un tiempo, cuando comenzaron a formar parte de su día a día se decidió a cortarlas. Es muy fácil caer en una adicción después de un hecho tan impactante. Tenía muy en claro que debía ser una solución inmediata pero también algo a utilizar a corto plazo.

Cuando por fin logró cortar y comenzar a dormir como lo había hecho siempre, se vio en la necesidad de sustituir las pastillas con una cerveza nocturna, que no era la solución pero al menos le permitía descansar y distraerse un poco.

Desde ese tiempo hasta la actualidad muy rara vez necesitaba tomar pastillas para dormir, aunque siempre tenía por cualquier emergencia una reserva guardada en el botiquín debajo del lavatorio del baño.

Este sueño había sido peor que los anteriores, lo había sentido tan real, era como si hubiese ocurrido realmente. Esto le generó una mueca de repulsión. Debía volver a hablar con la doctora para saber que le sucedía, si todo era parte de lo mismo, parte de las secuelas.

Tomó el móvil y llamó. Del otro lado amablemente, como siempre, estaba la recepcionista que le pedía unos segundos para revisar la agenda de ese día. Tras aguardar unos minutos le comunicó que iba a ser imposible recibirla ese viernes, que tal vez podría agendarla para el lunes. Azucena no estaba muy segura, le podría llegar a costar mucho esperar hasta el lunes.

–¿No habrá algún turno el día de hoy? – volvió a preguntar casi implorando. –Es urgente –agregó.

–Permíteme revisar nuevamente – le respondió luego de hacer una pequeña pausa.

Azucena estaba demasiado ansiosa como para esperar hasta el lunes, así que si lograba acceder a algún turno antes era mejor aun para ella.

Luego de unos minutos la chica del otro lado del tubo retomo la llamada.

–Mañana la doctora tiene que atender un caso particular, luego de ese puede atenderla. Es a la hora 16, si le sirve la dejo agendada. Y vuelvo a repetirle que es un caso extraordinario.

–Si, por mi parte esta bien. Muchísimas gracias. – respondió, mientras una sonrisa se dibujaba en su cara. 
 

Mientras se dirigía hacia su trabajo una tranquilidad comenzaba a invadirla, el hecho de saber que en 48 horas volvería a ver a la doctora de alguna forma la tranquilizaba.

Al llegar al hall de entrada notó que algo sobresalía del buzón que correspondía a su departamento. Se acercó y notó que era otro sobre amarillo, esta vez lo dejó en el lugar, no tenía intenciones de agarrarlo, así que se volvió sobre sus propios pasos y se dirigió hacia la calle para ir a su trabajo.

 
 







Departamento 5




Jueves, 22 de septiembre de 2016 –Tarde


LAURA


La tarde se presentaba agradable, la temperatura era ideal para caminar por la ciudad. Laura detestaba con todo su ser el calor que traía la humedad, el sentirse pegajoso y no encontrar el balance medio entre el frío que había acorde a la estación y el calor del vapor de agua.

Aunque sabía que últimamente no salía demasiado de su casa, durante esa tarde estaba dispuesta a buscar a las personas que necesitaba para la noche, para sacar de una vez por todas el espíritu de su casa.

Cruzó por Avenida Limbran hasta el gran taller en el que trabajaban Tomas y Hernan.

Al llegar a la entrada pudo observar que no había nadie a simple vista, la puerta del taller se encontraba abierta generalmente, igual que el resto de los talleres de la zona.

Golpeó las manos y esperó unos minutos hasta que un muchacho vestido en overol surgió desde abajo de un auto.

–Señorita, ¿puedo ayudarla en algo? – preguntó amablemente el muchacho cubierto de grasa.

–Si, estoy buscando a Tomas y Hernan. 

–Están en camino de vuelta, fueron hasta la zona sur y volverán en un rato. ¿Desea esperarlos?

–Si, gracias – se encontraba muy sorprendida por la amabilidad del muchacho, tenía aspecto reacio lo que la había predispuesto a esperar una mala contestación. – los espero aquí afuera.

El muchacho echó una mirada y volvió a su trabajo mientras que Laura se encendía un cigarro.

Mientras daba algunas pitadas miraba impaciente su móvil, aun no tenía novedades de Emma.

Se sentía algo preocupada, pero no encontraba explicación alguna para su repentina desaparición. Tal vez Hernan sabía algo. Desde que se conocieron, hacia algunos meses atras, hablaban todo el tiempo. Esto siempre le había sorprendido ya que Emma siempre había sido una mujer liberal, para Laura este sistema de hablar todo el tiempo le resultaba mas controlador que simpático. Muy alejado de su manera de pensar, Emma siempre hablaba de lo atento que era con ella, los detalles y los mensajes a la mañana, algunos de los que había visto ella esa misma mañana.

Después de esperar quince minutos un auto se hizo presente, dentro estaban Tomas, Hernan y una tercera persona que no reconoció. Al bajarse, Hernan se dirigió hacia ella con una sonrisa, le dio un abrazo y preguntó si estaba todo en orden. Esbozando una leve sonrisa Laura miró a Tomas que se quedó parado junto al auto, este no se movía solo la observaba con los ojos de miedo.

–Hola Tomas – lo saludó a la distancia mientras este lo observaba muy serio, volvió la mirada hacía Hernan nuevamente y añadió – vengo a buscarlos para que acudan a mi casa esta noche. 

–Si, no hay problema, ¿Pasó algo? –preguntó Hernan algo intrigado.

–Si, han sucedido varias cosas, y me gustaría que nos reuniéramos hoy.

–Tengo que pasar por Emma a su trabajo luego. 

–¿Has hablado con ella hoy? 

–No, le mandé algunos mensajes pero no me responde. ¿no se quedó en tu casa ayer de noche? – preguntó algo extrañado Hernan. 

–Si, pero al parecer salió temprano y se dejó olvidado el móvil en casa. ¿Los espero hoy? – volvió a echar una mirada a Tomas quien agachó la cabeza intentando hacerse el desentendido.

–No, yo no voy – respondió este sin levantar los ojos del suelo – ya te dije que no quiero volverme a involucrar en esto.

–Déjate de tonterías, es solo un juego de niños – le replicó Hernan – vamos esta noche, tomaremos unos tragos y nos reiremos de los que nos ha pasado.

Laura no sintió ganas de decir cual era el propósito de la reunión, tal vez sería mucho más complicado que se sumaran y si se negaban seguramente no habría forma de convencerlos. También obviaría el dato que Emma no solo se había olvidado el móvil sino todo lo que había llevado, prefirió no generar preocupación en Hernan.

–Me gustaría que vinieras. Realmente es importante para mí – agregó Laura con un tono lastimero.

Tomas levantó la cabeza y se detuvo un instante fijando su mirada en los ojos de Laura, estaba seguro que la reunión estaba vinculada directamente al juego del espejo que días anteriores habían realizado. Él sentía un gran cariño por ella, desde el momento en que se conocieron en la secundaria se había generado un vínculo muy fuerte entre ellos.

Comprendía que si solicitaba su ayuda era porque algo grave estaba sucediendo y luego de la noche del sábado no se encontraba muy cómodo volviendo a vincularse al espiritismo. En pocos segundos tenía que decidir que hacer, por su amistad y todo lo vivido hasta el momento.

–Esta bien, nos vemos en tu casa esta noche – respondió Tomas mientras asentía de mala gana con la cabeza.

–Así que nos vemos esta noche, si hablas con Emma dile que la veré allá – agregó Hernan mientras sonreía.

–¿Podrían decirle a Diego? Tal vez quiera acompañarnos – al preguntar eso sentía que se sonrojaba, definitivamente estaba necesitando alguien que la comprendiera. 

–Si, en cuanto salgo del trabajo le aviso. Él va a estar feliz de verte – le respondió mientras sonreía de manera cómplice.

Laura se volteo y se dirigió hacia la parada de autobús, ya era hora de visitar a Sofia y entender que le estaba había sucedido días antes.

 

Luego de viajar durante una hora en autobús, llegó hasta la puerta del hospital. Nunca se había sentido cómoda visitando hospitales, la sensación que le generaba era una mezcla de incomodidad y tristeza. No lograba entender la razón, pero una sensación muy fea se le despertaba dentro cuando llegaba a ese lugar, no estaba segura si era por el olor tan particular que había dentro o por el hecho de saber que allí dentro las personas entraban y muchas veces no salían.

Durante muchos años había sentido la pérdida de su hermana por culpa del cáncer, dentro de los hospitales por los que se fue moviendo vio su deterioro hasta que finalmente tuvo que presenciar su muerte. Sin dudas estar ahí dentro solo le generaba malos recuerdos.

Al llegar al mostrador de informes consultó por Sofia Collins, le indicaron que se encontraba en cuidados intermedios. Laura se dirigió hacia esa sala, al llegar las enfermeras le informaron que se encontraba sedada, que tenía varias lesiones adquiridas tras el accidente automovilístico. La enfermera le señaló donde podía esperar mientras consultaba por algún tipo de novedad en la enfermería.

La sala donde se sentó a esperar estaba casi vacía, solo había una señora no muy mayor pero muy arreglada que sostenía un bolso sobre su falda, también había una chica muy joven con una pequeña niña que indiferente jugaba con una muñeca y un señor que miraba su celular algo impaciente.

Laura aprovechó y comenzó a revisar sus mensajes, últimamente estaba dejando bastante de lado los mensajes que llegaban.

Por un instante recordó lo que había hablado con Emma la noche anterior, sintió algo de vergüenza. Aún no daba crédito que había hecho esas cosas. Sin dudas debería rever su vieja adicción para no volver a recaer.

La enfermera se acercó y le comunicó que se encontraba la madre de Sofía en el hospital. Laura no entendía bien como era que estaba ahí si no iba a presentarse por la distancia.

–Ella es la mamá – le dijo la enfermera mientras señalaba a la señora que se encontraba muy cerca de ella.

Laura le agradeció a la enfermera, buscó en su bolso un chicle para disimular el aliento alcohólico y se acercó lentamente a la señora que miraba hacia la televisión, la cual se encontraba mostrando en silencio algunas recetas de cocina.

–Buenas tardes señora, mi nombre es Laura Brown, soy vecina de Sofia.

La señora la miró muy seria por un segundo, no comprendía quien era, seguramente se encontraría algo aturdida por la situación.

–Disculpe querida, es que ya estuve hablando con varias personas aquí dentro y a veces me concentro demasiado en la televisión esperando que el tiempo pase más rápido – explicó la señora rápidamente. Se notaba mucho su nerviosismo, no es nada fácil estar en esa situación – ¿Tu eres Azucena, su vecina del quinto piso?

–No, mi nombre es Laura. Creo que ella no vive más en el edificio, al menos por lo que pude hablar con Sofía.

–Esta bien. Mi hija es muy buena chica, no se porque hizo algo así.

–¿Qué le sucedió? ¿no fue un accidente de tránsito?

–Según algunos testigos ella se estrelló contra un muro por si sola, no la chocó ningún otro automóvil. Los peritos confirmaron estas declaraciones. – al decir estas últimas palabras algunas lagrimas comenzaron a recorrer su rostro.

Laura se sintió algo fuera de lugar, no tenía gran amistad con Sofia, ni siquiera la conocía tan íntimamente como para mantener una conversación lo bastante fluida con su mamá, aún así se acercó y la abrazó, lo que hizo que esta comenzara a sollozar. Buscó en su cartera, tomó un paquete de pañuelos y le entregó uno, la señora lo tomó y le agradeció con una sonrisa.

Laura se dirigió unos metros hacia delante donde estaba la maquina de café, tomó dos vasos de papel los llenó y volvió hasta donde se encontraba la mamá de Sofia. Le entregó uno de los vasos mientras le preguntaba si se encontraba un poco mejor.

–Si, muchas gracias. Muy desconsiderado de mi parte, no me he presentado. Mi nombre es Carmen Collins. – se presentó y preguntó –¿Cómo te enteraste del accidente de Sofía?

–Me lo dijo su novio, se acercó hasta mi casa y me aviso por si quería pasar a verla.

–Sofía no me dijo nada que estuviese de novia, tal vez sea algo reciente. –le respondió la señora mientras daba un sorbo al pequeño vaso.

Laura se sintió algo incomoda, tal vez había cometido un error al comentar eso, tendría que hablar con Sofía cuando se sintiera mejor y disculparse.

Ya se estaba haciendo tarde y debía pasar por el supermercado a buscar algunas cosas para la reunión que había a la noche. Se despidió de la señora Collins dejándole su número de móvil, así cuando se despertara podía llamarla y de esa manera saber con certeza que le había sucedido.

 

Salió del hospital, se dirigió hasta el supermercado y se dispuso a comprar algunas cosas para agasajar a sus invitados. Miró la botella de Malbec, sentía el deseo de agarrarla, pero sin dudarlo se movió rápidamente hacia el sector de refrescos, agarró algunas botellas de Coca Cola y algunos paquetes de papas, esa era la mezcla ideal para la pequeña reunión.

Luego de salir del supermercado miró su móvil, ya eran pasadas las seis de la tarde, en breve estarían todos en su casa, era hora de volver y ordenar un poco.

 
 







Departamento 6




Jueves, 22 de septiembre de 2016 –Noche


NORMA


Desde hace un tiempo no sentía el placer de llegar temprano a su casa. Tras un baño y ordenar el departamento comenzó a llamar nuevamente a Ramiro, no lograba entender que sucedía con su hijo que no respondía ni devolvía sus llamadas. Tras un par de intentos dejó el teléfono a un lado. Estaba demasiado cansada como para continuar insistiendo.

Luego de unos minutos sonó el móvil, llamaban desde una comisaría, avisaban que habían detenido a dos menores y que uno de ellos era Ramiro. Acordaron que lo enviarian en un taxi o lo escoltaría hasta el departamento.

No fue hasta una hora mas tarde en que la puerta de entrada se abrió. Norma se encontraba lavando ropa, secó sus manos con una toalla y se dirigió a la sala. Ramiro se encontraba desalineado, algo que ella no le dejó pasar.

–¿Me quieres explicar por que razón te detuvo la policía saliendo de la ciudad? – lo increpó Norma con el rostro desfigurado por el enojo que tenía.

–Si no te importa nada de mi vida, no veo porque esto sea diferente. – respondió, mientras que con cada palabra aumentaba el tono de la discusión.

–¡Como te atreves a decir que no me importa nada de tu vida? – esa respuesta la había dejado sumamente ofuscada.

–Estoy enamorado de Lenny. 

El rostro de ella cambió, no daba crédito a escuchar semejante barbaridad.
–No digas tonterías, eres muy chico para saber que es el amor.

–Estamos juntos hace seis meses, y lo amo. – le lanzó con los ojos llenos de lagrimas.

–Tú deberías preocuparte por tus estudios y dejarte de esas estupideces. Deja de repetir esa clase de cosas que no quedan bien.





El enojo en la cara de Ramiro se transformó en desilusión. Se quedó mirando a su madre por unos instantes que para el parecían años. No comprendía que sucedía con ella.

Durante un tiempo había pensado que sus sentimientos estaban eran los que estaban equivocados, todo lo que le gustaba debía esconderlo tras sonrisas forzadas para complacer al resto, pero no, ya no haría nada por los demás, comenzaría a vivir su propia vida.

Tomó el bolso y salió rápidamente hacia su habitación, de un portazo cerró y tras de si pasó la llave. De fondo solos se escuchaba la voz de su madre que gritaba su nombre esperando que volviera a la sala y escuchara todo el repertorio de frases homofóbicas que tenía guardadas desde que era una niña.

Luego de llamarlo varias veces sin éxito, se retiró de la puerta de la habitación, se recostaría un rato y luego tomaría una ducha.

 

Una hora más tarde Ramiro había decidido irse nuevamente, pero esta vez haría las cosas bien, se iría solo, necesitaba volver a encontrarse a si mismo. Tomó el bolso con el dinero, que había logrado esconder bien, y se marchó.

Abrió la puerta y con cautela se dirigió a la sala, miró hacia todas las direcciones. Por un instante tuvo el impulso de dejar una nota de despedida a su madre, luego recordó que ella lo había obligado a tomar semejante decisión. Se paró frente a la puerta de la habitación de su madre, la observó por un momento, esta descansaba sobre la cama. No comprendía que había sucedido con ella durante todo este tiempo, no había logrado generar algún tipo de vínculo maternal. Su mundo se movía en base al dinero que podía producir en esa misteriosa empresa.

Algo llamó su atención, las luces de la habitación se comenzaron a encender y apagar, todo comenzaba a quedar en penumbras. Volvió a mirar hacia su madre y notó que algo parecido a una sombra se encontraba acostado a su lado. No estaba seguro de avisarle, eso conllevaba a que esta lo viera irse nuevamente, así que optó por salir corriendo lo más rápido posible del edificio. Era algo que días antes había visto detrás de una chica nueva que vivía en el edificio.

Velozmente salió del departamento, al llegar a la puerta del edificio se topó con la chica de ascensor, se quedó observándola durante unos instantes y tras ella comenzó a ver que algo se hacía presente, la misma sombra que había visto detrás de su madre. Salió a la calle, paró un taxi y no volvió a saber de su madre nunca más.

 

Luego de unas horas de descanso Norma sentía que debía cocinar algo para intentar hacer las pases con su hijo. Se enderezó de la cama y se dirigió hasta la habitación de Ramiro, encendió la luz pero para su sorpresa no había nadie allí.

Seguramente había ido hasta la casa de ese amiguito que tan mal le caía. Se dirigió hasta la cocina y comenzó a preparar un poco de salsa para luego, el baño tendría que esperar.

Abrió la heladera y se sirvió un vaso de soda, no se encontraba de ánimos para tomar alcohol.

Mientras que cuidaba la salsa para que no se quemara se apoyó contra la mesada y comenzó a revisar su móvil. Al bajar este algo la hizo estremecer, una sombra atravesaba la sala. Fue casi fracción de segundos pero ella había logrado notarlo.

Dejó el vaso y el móvil sobre la mesada, salió de la cocina rápidamente convencida que podría ser Ramiro que estaba en el departamento.

–Te dije que debemos habl… –al notar que no había nadie en la sala se interrumpió de golpe. Estaba segura que había visto alguien moverse allí dentro.

Volvió hasta la cocina, apagó el fuego y se dirigió hasta el baño, era hora de despabilarse con una buena ducha. Fue hasta el ropero y comenzó a buscar algo cómodo para ponerse luego del baño. Miró con detenimiento al fondo y notó que la caja de ahorros se encontraba vacía.

Se dirigió nuevamente hasta la cocina y tomó el móvil. Comenzó a llamar impacientemente al móvil de Ramiro pero para su mala suerte este sonaba dentro de la habitación. Ya tendría tiempo para hablar con él.

Volvió a la habitación, agarró la ropa y se dirigió hacia el cuarto de baño. Puso a llenar la bañera mientras se colocaba algunas cremas faciales frente al lavatorio del baño. Un aire frío recorrió su espalda, este la hizo erizar. Se giró y miró a su alrededor, dentro del cuarto de baño pero no se movía nada.

El agua llenaba poco a poco la mitad de la bañera. Cerró la canilla y comenzó a verter aceites y esencias dentro del agua. Poco a poco fue metiéndose dentro, se acostó y colocó sobre su cara un pequeño paño previamente humedecido. Era el momento de relax del día.

 

Sin darse cuenta fue quedándose dormida, el paño había caído y el agua había cubierto su mentón. Abrió los ojos y se sintió algo desorientada. Un ruido en la sala la puso nuevamente en alerta.

–¿Hijo, eres tú? – preguntó incorporándose y colocando una mano sobre sus senos para taparse. Del otro lado de la puerta no se escuchaba nada. 

Se quedó unos instantes observando hacia la puerta, luego tomó el paño y volvió a humedecerlo para colocarlo nuevamente sobre su rostro. En ese preciso instante las luces empezaron a encenderse y apagarse casi de manera psicodélica. Norma no comprendía que estaba sucediendo, el pánico se había apoderado de ella.

Se levantó y se envolvió con una toalla. Se dirigió hasta la puerta, pero esta no se abría. Comenzó a tirar de la misma utilizando el picaporte como palanca, pero nada.

Se retiró unos pasos hacia atrás y se quedó observándola, desesperadamente necesitaba salir de allí. De pronto la puerta se abrió unos centímetros, las luces quedaron encendidas sin pestañear. Todo estaba en calma.

Norma se dio vuelta y comenzó a mirar dentro del baño como buscando algún responsable allí dentro, pero no había nada.

Tomó su ropa, se colocó una toalla envolviendo su pelo y salió de ahí, estaba segura que todo formaba parte de estrés al que estaba expuesta esos últimos días.

Echó un ojo dentro de la habitación de Ramiro pero no había nadie allí dentro, solo esperaba que no se haya ido nuevamente.

Se sirvió un plato de espaguetis y mientras cenaba encendió la televisión. Pasaban un documental sobre personas desaparecidas, algo que para ella en ese momento era casi una ironía. Por esa noche puso un canal de entretenimiento, necesitaba despejar su mente por un rato.

Luego de comer se dirigió hasta el baño, necesitaba secar su pelo para evitar una gripe.

Abrió la puerta lentamente, encendió la luz pero no encontró nada.

–Norma, estas quedando loca. – dijo para si misma en voz alta mientras acompañaba esto con una carcajada.

Tomó de uno de los cajones el secador, lo enchufo a un costado del espejo y comenzó a secarlo mientras tarareaba una canción de Phill Collins. Pasaba una y otra vez sobre su cabeza un peine redondo mientras que con la otra secaba cada mechón que agarraba el peine con la potencia del secador. Era una maniobra automática.

Miró el espejo y vio algo extraño, la bañera tenía la cortina cerrada y aunque era un poco transparente no permitía ver con claridad que había del otro lado.

Algo había comenzado a levantarse dentro de la bañera, nuevamente se sentía temerosa, casi en pánico. Se giró y de un manotazo abrió la cortina, dentro no había nada. Empezó a sentir que se estaba volviendo loca. La bañera mantenía el nivel de agua que le había dejado al salir. Remangó su brazo derecho, se arrodilló en el suelo y con la mano dentro comenzó a buscar el tapón de la misma. En ese preciso instante algo la tomó por el brazo y de un tirón la empujó dentro de la bañera. Su cabeza golpeo el borde opuesto mientras que con sus manos se agarraba de los bordes. Frente a ella el secador de pelo se encendió y conectado voló dentro de la bañera. La tensión de los focos subía y bajaba, dentro de la bañera el cuerpo sin vida de Norma continuaba temblando. Las llaves de corte de energía no saltaron de inmediato, hasta que finalmente las luces se apagaron y junto a ellas todo el edificio. Dentro de la bañera yacía acostado sin vida el cuerpo de Norma Silva con los ojos abiertos y una expresión de dolor en su rostro.

 








Departamento 5




Jueves, 22 de septiembre de 2016 –Tarde


NICOLE


El móvil sonaba nuevamente. Nicole observaba de reojo mientras ordenaba algunas cosas. No podía creer que continuara el acoso que sufría desde hacía tantos años.

Se movió hasta la sala y se detuvo de pie frente a Alex.

–¿Otra vez ella? – lo increpó muy enojada.

–Sabes que esta mal, que no es su culpa. – respondió con un tono lastimoso.

–Creí que ibas a solucionarlo.

–En eso estoy, dame tiempo.

–No, se terminó. Yo misma voy a terminar con este calvario. – Tras estas últimas palabras tomó su abrigo y salió dando un portazo.

Nicole era una chica rubia muy delgada con una expresión muy angelical en su rostro pero que presentaba un carácter muy fuerte.

El colectivo la dejaba muy cerca de la dirección de Laura, algo que le generaba mucha ansiedad. Era hora de terminar con todo eso de una vez.

Luego de varias vueltas encontró la dirección. Al ingresar al edificio notó que era casi desolado, no se observaba movimiento alguno. Dio una mirada al pequeño trozo de papel que contenía la dirección y se movió hasta el ascensor.

Al llegar al cuarto piso notó que la puerta se encontraba abierta. Lentamente empezó a dar pequeños pasos hasta colocarse frente a la misma.

–¿Laura estas aquí? – preguntó casi como susurrando. 

Un sonido la dejó alerta, estaba claro que no se encontraba en casa y que había alguien más. Comenzó a dar pasos hacia atrás hasta que en la abertura de la puerta pudo ver a una persona con pasamontañas.

Rápidamente comenzó a correr, sin darse cuenta que estaba subiendo las escaleras. Detrás comenzó a escuchar los pasos del desconocido.

Nicole se detuvo frente al ascensor y mientras emitía algunos gritos de auxilio apretaba incesantemente el botón del ascensor.

El pánico se hizo presente en sus ojos cuando al abrirse las puertas del ascensor el desconocido la tomó por el cuello dejando caer únicamente una cadena que presentaba una inicial.

 








Departamento 4




Jueves, 22 de septiembre de 2016 –Noche


LAURA


Al llegar al edificio se topó con el chico de la capucha, el que días antes había bajado en el ascensor junto a ella. A diferencia de la vez anterior, esta vez se detuvo y quedó observándola sin emitir palabra alguna. Laura se limitó a saludarlo pero él no devolvió el saludo, solo salió hacía la calle. Por unos instantes se quedó inmóvil observándolo desde la puerta, el chico detuvo un taxi y se subió rápidamente, antes de partir miró nuevamente hacia ella y sus ojos se abrieron de par en par, su cara cambió. Era la imagen de una persona que pareciera haber visto un fantasma. Mientras se alejaba no quitaba sus ojos de ella, algo estaba mal y él lo sabía.

 

Al llegar al ascensor pulso el botón que marcaba el piso cuatro. Las puertas se abrieron y notó que había algo extraño, asomo la cabeza y pudo ver que era un pasillo diferente, más lúgubre, más apagado. Ya había estado ahí, era el quinto piso. Antes que se cerraran las puertas notó que algo brillante se encontraba frente a las puertas del ascensor, se agachó y lo tomó. Era una pulsera con un adorno, era la letra “N”. Le resultaba sumamente familiar esa cadena, estaba segura de haberla visto en algún momento, en otro lugar.

Guardó la pulsera en uno de sus bolsillos y apretó nuevamente el botón que la llevaba al piso cuatro, el ascensor no se movía y eso la incomodaba. En un momento algo llamó su atención. Un escalofrío recorrió su cuerpo, de entre las sombras algo comenzó a moverse hacia ella. El ascensor no se cerraba y eso la impacientarla mucho. Apretaba una y otra vez el botón que marcaba el piso de su departamento pero no obtenía respuesta, lo único que atinó a hacer fue cerrar los ojos y esperar que la presencia se disipara.

Unos segundos más tarde volvió a abrirlos, ya nada estaba en penumbras ni era tan lúgubre, se encontraba nuevamente en el piso cuatro. Le extraño que durante esos instantes no sintiera ruido ni vibración alguna.

Bajó del ascensor y sacó el manojo de llaves que alertaron a Rocky, quien al escuchar el sonido comenzó a ladrar. Laura entró a su departamento, se detuvo en la puerta y observó todo a su alrededor esperando ver si había algo fuera de lugar o si la presencia la había seguido hasta ahí. Dejó las bolsas sobre la mesada de la cocina y se dirigió hacia el baño, al entrar evito mirar el espejo, le daba mucho miedo encontrarse algo desagradable en el reflejo.

Luego de unos minutos sentada en el inodoro observando todo a su alrededor, se levantó y tomó una toalla con la que cubrió el espejo. Eso la dejó más tranquila, esta noche era el momento ideal para sacar ese espíritu de la casa pero hasta entonces no quería saber de más presencias sobrenaturales.

Se dirigió nuevamente hacia la sala y agarró las cosas de Emma, la llevó hacia su habitación para evitar que Hernan sospechara algo, si Emma no aparecía en breve y ella tendía cosas que explicar, y ahí seguramente tendrían un gran conflicto. Luego ordenó la sala, le ofreció alimento y agua a Rocky, a quien tenía pensado encerrar en su habitación mientras estuviesen sus amigos en casa.

 

Un rato más tarde el timbre sonó, era Marisa quien con una gran sonrisa la saludo brindándole un abrazo muy estrecho y tras este le entregó una bolsa negra muy pesada. Por un instante Laura la miró y luego observó la bolsa sin entender mucho lo que estaba sucediendo.

–Allí dentro traje una tabla de ouija, es un mecanismo casi infalible para comunicarnos con el espíritu que esta acechando tu casa.

–Pero lo que yo quiero es sacarlo de aquí, quiero volver a tener una vida normal, y no esta llena de ruidos y apariciones.

–Cuéntame un poco sobre las apariciones – le pidió Marisa con una expresión de interés, sin dudas hablar de hechos sobrenaturales era algo que le gustaba.

Laura comenzó a relatarle los hechos que se fueron dando desde el día que jugaron al reto del espejo, los ruidos nocturnos, las apariciones tanto en su habitación como fuera del apartamento. Mientras más contaba, más sentía que era algo sumamente ridículo, que tal vez fuese el alcohol que la había hecho ver y oír esas cosas.

–Con estas cosas que me cuentas creo que estamos en presencia de un espíritu que no encuentra una salida, quiere liberarse de este lugar y no sabe como descansar. Nosotros mediante la ouija podemos comunicarnos y saber que es lo que quiere, a partir de eso sabremos como actuar.

–Estas segura que esto funcionará, que no lo hará enojar más. 

–Por lo que me cuentas, ya esta enojado.

Estas últimas palabras hicieron eco en su cabeza, que habría hecho ella para hacer enojar a ese espíritu. ¿Habrá sido el estupido juego del espejo? ¿O tal vez esta enojado por se encontraba dentro de ese departamento? Estaba manejando varias opciones, aunque sin dudas hasta no tener algo claro no sentía ganas de pensarlo más.

Luego de unos momentos ya se encontraban dentro del departamento Tomas y Diego, Hernan estaba yendo hasta la casa de Emma para ver si la encontraba, estaba muy disgustado de solo pensar que no se había llevado el móvil, algo que lo preocupaba mucho. Laura les sirvió un vaso de refresco a cada uno, el cual no fue bien recibido por Tomas, quien le pidió algo un poco más fuerte para tomar. No estaba muy segura de querer abrir una botella de vino, sabía que se sentiría tentada y luego de escuchar tantas cosas sobre su adicción, no se sentía muy cómoda con una copa en su mano.

Tras la insistencia de Tomas sacó tres copas del armario de la cocina y abrió la botella, iba a intentar no perder el control y limitarse solo a beber refresco. Colocó algunos platos con papa fritas y se sirvió un gran vaso de refresco Cola mientras encendía un cigarrillo.

Diego la observaba sin emitir palabra alguna, nunca le había gustado besar a una mujer que tuviese olor a cigarrillo aunque podía hacer una excepción. Sentía que había atracción, al menos esa sensación le había quedado de la vez anterior aunque ahora la notaba bastante distraída.

Veinte minutos más tarde, Hernan tocaba la puerta de Laura, algo decepcionado por no haber encontrado a Emma. Volvió a preguntarle a Laura sobre su último encuentro, ella solo se limitó a mentirle, a decir que Emma se había levantado muy temprano, compartieron un café y había salido. Luego preguntó a Marisa si habían sabido algo en el trabajo pero su respuesta fue negativa, no habían tenido novedades.

En ese momento no se podía dar el lujo de decirle que Emma misteriosamente había desaparecido, que cuando se despertó ya no estaba y que hasta ese momento había mentido sobre la mañana que supuestamente habían pasado juntas tomando café y hablando de la vida. ¡No, por ningún motivo podía saberlo! – pensó. Todo se iba a echar a perder, y debía pensar de manera egoísta por una vez.

 

La impaciencia comenzaba a ganarle, la noche transcurría y no se había hablado de la razón por la cual se encontraban reunidos.

Por un momento se quedó mirando a Marisa, esperando que interpretara su mirada y así les explicara a los demás que era lo que estaban por hacer. Luego de un par de sorbos a su copa de vino, ella comprendió la mirada, dejó su copa de vino y se levantó de su lugar. Todos se quedaron en silencio observándola, como esperando algo sin saber bien que era.

Marisa era una chica algo delgada, de estatura mediana y pelo enrulado, aunque su tamaño no impresionaba tenía una impronta que intimidaba, algo en ella se imponía solo con mantenerse de pie frente a los demás. Se detuvo frente a los chicos en silencio, volvió a agarrar su copa y de un trago bebió el contenido de la misma, sin desperdiciar un segundo más propuso un juego para poder ayudar a Laura.

La cara de los muchachos cambió, del murmullo constante pasaron a quedar en silencio y solo limitarse a observar. Marisa les explicó que la última vez que se habían reunido sin querer liberaron algún tipo de fuerza que estaba acosando a Laura, todos se quedaron mirando fijamente a Laura, no daban crédito a que fuera verdad, al menos todos menos Tomas que estaba seguro que era todo real.

–No será algo muy exagerado, tal vez estés algo nerviosa por demás. No existen los espíritus ni los fantasmas – le respondió Hernan mientras miraba a sus amigos con una sonrisa cómplice.

–Yo nunca creí en nada, pero han sucedido muchas cosas extrañas aquí – le explicó Laura, y agregó – realmente es muy importante para mí.

Hernan dejó de sonreír, entendió que aunque no creía en fantasmas, al parecer esto era muy importante para su amiga. Dejaron sus copas, y desocuparon la mesa.

Se sentaron entorno a la misma, mientras Marisa sacaba de una bolsa negra de tela que había traído consigo, un tablero de ouija, unas velas negras y un crucifijo.

Aunque no lo expresaron, se podía observar la incomodidad que se había generado a partir de ver los elementos de la bolsa.

Por su parte Laura tenía sentimientos encontrados, estaba segura que necesitaba hacer esa conexión con el espíritu que la estaba acosando, pero también temía que esto empeorara las cosas.

Puso la tabla en el centro de la mesa, encendieron las velas y las colocaron entorno a la misma. En una de las puntas más apartado puso el crucifijo.

–Tomémonos las manos, cerremos los ojos y concentrémonos en lo que queremos lograr – comenzó a explicar Marisa.

–En este momento me gustaría una rica hamburguesa – lanzó Hernan mientras se reía.

Marisa le lanzó una mirada muy seria, y algo exasperada agregó – Sería bueno que nos concentráramos en ayudar a Laura.

Algo avergonzado Hernan miró a Laura y al instante bajó la mirada, aunque para él era algo bastante ridículo lo que estaban por hacer, sentía que si era bueno para Laura estaba dispuesto a hacerlo.

Comenzaron nuevamente, se tomaron las manos y por un instante se quedaron en silencio con los ojos cerrados.

–Ahora vamos a abrir los ojos y a concentrarnos en la comunicación que queremos alcanzar. Voy a pasar a detallar algunas normas que necesitamos tener en cuenta a la hora de hacer contacto. 

Para entrar y salir de una sesión debemos pedir permiso, nadie sale sin antes cerrar la sesión. 

Todos la miraban muy serios, ya no se reían ni bromeaban, sino que prestaban mucha atención como si fuesen niños que están entrando al mar por primera vez y comienzan a escuchar de un adulto las normas a seguir para un correcto accionar dentro.

–Debemos preguntar cosas concretas, y siempre hacerlo de a uno, y muy pero muy importante por ninguna razón nadie puede levantarse de su lugar, si algo raro pasa debemos mantener la calma – tras decir esto último todos se miraron, sin dudas más allá de creer o no, ninguno se sentía cómodo con esta última determinación.

Sin dudas, ninguno, a excepción de Marisa, pensaba que eran reales los espíritus, era algo que habían visto algunas película o leído en un libro de Stephen King pero que nunca habían presenciado en la realidad.

Marisa comenzó la sesión pidiendo permiso al espíritu, luego colocó su dedo índice sobre el puntero y pidió al resto que también lo hiciera.

–Espíritu estas ahí, si es así manifiéstate –comenzó diciendo Marisa mientras miraba fijamente el puntero de la ouija – preséntate frente a nosotros, y haznos saber que estas aquí.

Durante unos minutos se quedaron esperando algún tipo de manifestación, pero nada sucedía. Sentían algo de frustración, más allá de no creer esperaban con muchas ganas que algo pasara, el inconsciente siempre quiere ver algo más allá.

Volvió a insistir utilizando las mismas palabras, y esta vez si sucedió algo.

Un viento frío recorrió la mesa, y lentamente el puntero de la ouija comenzó a moverse colocando el lente central sobre una letra, luego sobre otra, y otra más, hasta que se formó la palabra: HOLA.

Todos quedaron impávidos, no estaban muy seguros que sucedía, solo se limitaron a mirar sin decir una sola palabra, hasta que Marisa con una tranquilidad perturbadora comenzó a preguntar nuevamente.

–Si estas aquí manifiéstate en la sala.

Sin apartarse de la mesa todos comenzaron a mirar hacia los costados, hasta que en un momento un pequeño cuadro que había sobre una de las paredes laterales de la casa se desprendió estrellándose contra el suelo y generando en la tranquilidad del departamento un estruendo que no era mas que el ruido del cristal roto.

Esto hizo que todos saltaran de sus asientos, sin dudas las cosas se ponían muy emocionantes, para todos menos para Laura que ya hacía unos cuantos días sufría ese tipo de acoso del más allá. Lentamente se volvieron hacia la mesa sin decir una sola palabra, solo Marisa se comunicaba con la presencia.

–Si fuiste tú quien se pronuncio responde “si” en el tablero – tras decir esto último el puntero se comenzó a mover lentamente hacia la palabra que estaba escrita en una de las puntas del tablero, SI.

Laura ya no se sentía muy a gusto con lo que sucedía, dentro de ella algo quería que se detuvieran, que seguramente ese espíritu se enojaría y tomaría represarías con ella cuando todos se vayan de su casa.

Marisa volvió a preguntar, pero esta vez algo más preciso –¿Quieres hablar conmigo?

La ouija se mantuvo quieta por unos segundos, y lentamente comenzó a marcar varias letras: L-A-U-R-A

–Quiere hablar contigo, debes preguntarle algo. – le dijo Hernan.

Los ojos de Laura se abrieron de par en par, aunque sabía que la comunicación se había logrado no estaba segura de querer hablar directamente con la presencia que estaba acosándola hacia ya varios días. ¿Y si le decía algo que no era bueno?, ¿y si no era una presencia buena? Comenzaban a surgir miles de dudas, tal vez no había sido una muy buena idea pero tenía claro que necesitaba saber que era lo que buscaba.

–¿Quieres hablar conmigo? – preguntó tímidamente Laura. 

La ouija se movió lentamente en círculos sobre el tablero hasta quedar señalando la palabra: SI.

No estaba muy segura que preguntar, sentía que se estaba volviendo loca por hablar con una tabla, con alguien que no estaba físicamente allí. Por un instante quedó en silencio y dirigió su mirada a Marisa esperando que esta continuara la conexión que ella no estaba segura de querer continuar.

–¿Por qué estas aquí? – preguntó Marisa, que comprendía lo impactada que estaba –¿Cómo podemos ayudarte?

–¿Ayudarlo? No puedo creer que pensemos en ayudar a algo que no esta aquí – exclamó Diego muy sorprendido.

–No se trata de ayudar por algún problema en particular, sino más bien de liberarlo, de quitarle ese peso que no le permite dejar este mundo en paz. Debemos buscar la razón por la cual esta aquí y ayudarlo a salir – le respondió Marisa.

–¿Qué quieres de mí? – Preguntó Laura casi de un grito.

Todo quedó en silencio, el ambiente se había vuelto bastante denso y Laura ya no quería esperar más para saber que era lo que quería el espíritu. Lentamente el puntero comenzó a moverse, letra a letra empezó a formar una palabra. Todos repetían inconscientemente casi como un coro cada una de ellas. Poco a poco formo la palabra: AYUDAR

En ese preciso instante todos los objetos de la sala comenzaron a vibrar, los rostros de los presentes cambió, ya no era asombro sino miedo. Las ventanas se abrieron de par en par, un viento frío recorrió la sala y apagó las velas. Laura sentía el impulso de pararse y dejar todo, tal vez salir corriendo y no continuar, no estaba segura.

De repente pudo ver una sombra en un rincón, ninguno de los presentes la vio, estaban concentrados mirando hacia la ventana. La sombra desapareció, y un montón de papeles que estaban apoyados sobre un mueble cayó al suelo. Laura se levantó de su silla rápidamente, y se alejo de la mesa casi en un impulso inconsciente.

–¡Nooo!, Debes volver a tu lugar, no podemos romper la cadena – gritó Marisa, quien se perturbo de sobremanera cuando la vio ponerse de pie.

–Lo siento pero no puedo seguir con esto – le respondió Laura temblando mientras se colocaba ambas manos sobre la cabeza.

–Debemos terminar la sesión, el espíritu puede quedar aquí si no lo hacemos.

Laura miró a Marisa y mientras bajaba las manos de la cabeza le respondió – El espíritu ya esta aquí.

De fondo solo se escuchaba el ladrido de Rocky, ya ninguno sentía ganas de finalizar la sesión, estaban bastante asustados como para continuar. Laura encendió la luz y se dirigió hacia la cocina, se sirvió una copa de vino y encendió un cigarro. Sus manos no paraban de temblar. Los demás se pararon, todos excépto Marisa que se quedó sentada observando la mesa, tenía la mirada algo perdida como si mirara más allá del tablero.

Tomas y Hernan se levantaron de sus sillas, tomaron sus abrigos y se dirigieron hacia la cocina donde se encontraba Laura apoyada contra la mesada.

No estaban seguros de haber contribuido demasiado a la sesión, sin dudas les había quedado claro que todo lo que habían nombrado era real. Se despidieron de Laura y se dirigieron hacia la puerta, antes de abrir Hernan miró hacia la sala donde se encontraba Diego juntando los pedazos de vidrio que pertenecían al cuadro que minutos antes se había estrellado contra el piso. Le preguntó si salían juntos, pero este se negó, estaba seguro que Laura necesitaría compañía.

Luego de la negativa de Diego, ambos salieron rápidamente mientras que éste colocaba los vidrios dentro de una bolsa que había encontrado arriba del sofá. Tomó el cuadro y miró la fotografía, esta era de Laura y Emma en traje de baño al borde de una piscina, por su aspecto seguramente era de su adolescencia, luego de observarlo detenidamente lo sacudió dentro de la bolsa para sacar cualquier pedazo de vidrio que pudiese haber quedado en el mismo y lo dejó sobre la mesa.

Laura salió de la cocina y caminó lentamente hacia la sala, mientras daba ondas pitadas a su cigarrillo miraba hacia todos los rincones, pero ya no con miedo sino como buscando algo. Marisa se quedó observándola como esperando que esta le explicara algo, pero Laura solo caminaba y observaba. De repente se detuvo de golpe, algo llamó su atención. Se agachó y tomó los papeles que habían caído del mueble, entre ellos estaba la nota sobre el suicidio de la señora que vivía antes en su casa y los sobres amarillos. Ya no tenía dudas que ese espíritu que la rondaba era el de la antigua inquilina.

Marisa se acercó lentamente por detrás y colocó una mano sobre el hombro de Laura, ya no estaba muy segura lo que sucedía pero necesitaba saberlo.

–¿Hay algo que pueda hacer por ti? – le preguntó Marisa mientras miraba la hoja que sostenía en su mano.

–No, está bien – respondió Laura – mientras colocaba la hoja sobre la mesa.

–¿Es el espíritu de esa señora?

–Si, y debe estar enojada por algo. Debo saber por que. Ya no puedo vivir así.

De repente algunos sonidos comenzaron a escucharse desde el piso de arriba, esto los hizo sobresaltar. Toda la acción de esa noche los había dejado bastante alterados. Los sonidos cesaron, todo se había vuelto muy extraño.

Unos minutos más tarde Marisa juntó sus cosas y se despidió, no estaba muy segura de poder aportar algo más allí.

Luego de cerrar la puerta, se sentaron en el sofá y comenzaron a beber un poco de vino. El silencio había ganado todo el espacio y ambos solo atinaban a mirarse. Un ruido copó el departamento, esta vez era Rocky que había comenzado a ladrar nuevamente. Laura se dirigió rápidamente hasta la habitación y abrió a puerta, desde adentro salió Rocky moviendo a cola con una felicidad tan grande como si se reencontraran luego de mucho tiempo sin verse. Tranquilamente volvió hasta el sofá pero ahora ya eran tres, Rocky se había sentado junto a ellos.

–Quisiera saber que esta sucediendo – preguntó Diego con una leve sonrisa.

–Si te digo lo que ha sucedido estos últimos días vas a pensar que estoy quedando loca. 

–Ponme a prueba – le dijo con un tono dulce y algo desafiante.

Laura lo miró y una sonrisa se dibujó en su cara, ese flirteo la hacia sentirse casi como una adolescente. Luego de mirarlo por unos segundos se dispuso a contar los detalles de lo sucedido.

–Desde la noche del sábado, cuando jugamos al juego del espejo, una fuerza sobrenatural quedó dentro de mi casa. Comenzó a presentarse en varias oportunidades y hasta la he visto en mi habitación.

–¿Cómo que la has visto? ¿Cómo luce?

–Si, estuvo en mi habitación un par de veces. Es una sombra negra, pero no se ve como tal, es…es extraño explicarlo.

–Tal vez alguien se metió, ¿llamaste a la policía?

–Si, pero piensan que soy una pobre alcohólica que no entiende nada. No encontraron nada y al ver algunas botellas de vino en la cocina no quisieron investigar más.

La cara de Diego cambió, lo que le estaba contando en otras circunstancias le hubiese generado risa, pero luego de presenciar lo que había sucedido esa noche, estaba seguro que todo lo que decía era real.

–Tengo mucho miedo, esto me supera – comenzó a decir Laura mientras algunas lagrimas comenzaban a correr por sus mejillas. Su voz se había quebrado, se sentía vulnerable – no se que más hacer.

–Esta noche me quedo para hacerte compañía, voy a dormir en el sofá. Si tú quieres mañana luego que salga de mi trabajo podemos irnos a pasar el fin de semana al campo, al menos para que descanses un poco.

Laura quedó petrificada, no esperaba un gesto tan dulce de alguien que la conocía tan poco. Tal vez era eso lo que ella necesitaba.

–¿No importa que este así de loca? – preguntó, mientras una sonrisa se entreveraba en el llanto.

–Me gusta esa locura – respondió él mientras se acercaba lentamente hacia ella con la intención de besarla.

En el momento en que sus labios comenzaban a acercarse las luces comenzaron a encenderse y apagarse como si estuviese dándose un cortocircuito hasta que en un momento todo quedó a oscuras. Laura dio un salto, se puso de pie y comenzó a temblar, ya no le gustaba que este tipo de cosas sucedieran.

–Calma, debe ser la llave de luz del piso que se bajó – la tranquilizó mientras se levantaba de su asiento y encendía la linterna de su celular –¿Dónde esta el tablero de la luz?

–No lo se, nunca había tenido un problema así.

–Debe estar en el corredor, voy a buscarla.

Diego se dirigió hacia el pasillo y comenzó a alumbrar, desde adentro Laura miraba mientras encendía la luz de su celular.

Al salir notó que no solo ese departamento se encontraba a oscuras sino todo el edificio, aún así comenzó a buscar la caja de fusibles. Al hallarla revisó si estaba todo en orden. En ese preciso instante un grito surgió en la oscuridad del edificio, esto la hizo saltar del sofá, se quedó de pie mirando hacia todos los rincones hasta que un viento frío paso por su lado y la hizo erizar. Fugazmente se movió hacía donde estaba Diego quien se sorprendió cuando esta se le acercó. Sin dudas ella ya no quería estar sola, y menos desde esa noche.

Luego de un rato de probar las llaves de luz del piso cuatro, y revisar las demás llaves sin algo de suerte, decidió que ya era hora de ir hasta la planta baja para ver si era algo del edificio en general. Tranquilamente se dirigieron por la escalera hasta la planta baja, todo el edificio se encontraba a oscuras y no lograban ver más allá de sus propios pies. Llegaron al hall de entrada y comenzaron a buscar el tablero de las luces pero no tuvieron suerte, seguramente estaba en la cochera.

Abrieron la puerta y una pequeña luz de emergencias que se encontraba sobre una de las paredes a un costado les indicaba que el tablero se encontraba allí. Se dirigieron hacia ese sector mientras Laura miraba hacia todos los rincones, no deseaba tener más sorpresas. Luego de revisar las llaves sin suerte volvieron hacia el hall de entrada. Al abrir la puerta algo la asustó, era Alvaro su vecino del segundo piso, que estaba parado detrás de la puerta.

–Buenas noches, estaba yendo hacia la cochera para revisar las llaves de luz – les explicó Alvaro.

–Si, nosotros estábamos haciendo lo mismo pero no hubo suerte, las luces no respondieron – le respondió Laura.

–Mañana llamare al conserje del edificio para que se encargue de eso.

–Esta bien, nosotros volveremos al departamento entonces. Buenas noches – se despidió Laura mientras subía las escaleras y de reojo miraba a su vecino que le generaba algo extraño, sentía que este tenía un aura oscura. 

–Buenas noches vecina – le respondió este con una extraña sonrisa, mientras Diego lo observaba también con algo de desconfianza.

Al llegar a su piso cerró con llave la puerta, no se sentía muy cómoda con todo lo sucedido. Mientras se dirigía a la cocina para encender una velas le preguntó si quería un café, ya era hora de dejar el vino, al menos por esa noche. Diego aceptó el café.

Aunque había prendido varias velas el apartamento aún estaba bastante en penumbras. Llevó las tazas de café hacia la sala y se sentaron nuevamente, junto a Rocky, en el sofá.

Luego de un largo rato de charla y ya finalizado el café, el cansancio comenzaba a ganarles. Laura se dirigió hacia la habitación, por un momento se detuvo y lo invitó a descansar junto a ella, no se encontraba de animo para dormir sola. El dudo un poco, luego comprendió que era algo que ella necesitaba en ese momento. Se dirigió hacia la habitación llevando consigo una vela. Se recostaron sobre las frazadas vestidos, él la rodeó con ambos brazos y a los pocos minutos se quedó profundamente dormido, Laura se sentía muy a gusto a su lado, hacía mucho tiempo que no sentía esa seguridad, la que le brindaba estar con alguien en su casa, ni siquiera cuando se quedó su amiga.

Lentamente el sueño le fue ganando, apagó la vela y se durmió abrazada por ese chico que comenzaba a gustarle mucho más que antes.








Departamento 5




Sábado, 7 de mayo de 2016 –15:20 p.m


AZUCENA


Durante la mañana se había concentrado en una pintura que partía desde una idea que había estado dando vueltas en su cabeza la noche anterior. Era una imagen bastante oscura, el paisaje de un pantano en medio de la noche.

Mientras terminaba la pintura buscaba en su cabeza si conocía ese lugar, si en algún viaje había pasado por un pantano o un sitio similar. Pero no, no recordaba ningún sitio que se pareciera minimamente al lugar que su cabeza había creado. Si la llevaba al consultorio seguramente la doctora podría explicar su significado.

Miró el reloj, aun faltaban 40 minutos para su turno con la psicoanalista. Se hizo una taza de té para bajar un poco la ansiedad, revisó su móvil con la esperanza de encontrar algún mensaje de Lucas, pero no había ninguna notificación.

Agarró la taza de té y comenzó a caminar por el departamento, notó que estaba dando poca importancia a la limpieza, algo que debería corregir antes que llegara Lucas, no quería que este pensara que era una chica tirada al abandono o que sufría de algún trauma que no le permitía limpiar.

Al finalizar la pintura se quedó unos momentos en silencio, observándola, dio un par de sorbos a su taza y tomó una silla. Arrastró la misma hasta la entrada de su habitación, allí colocó la pintura y, atravesando toda la habitación, se colocó en la cara contraria de la sala. Estaba segura que el ángulo mas alejado era el mejor para poder apreciar una pintura en su totalidad. Estaba muy conforme con su trabajo, era algo que había salido de manera espontánea y eso lo hacía más interesante aun.

Mientras observaba la pintura notó que un sobre amarillo pasaba debajo de su puerta. Por un momento tuvo el impulso de tomarlo, pero en lugar de eso se acercó y utilizando su pie derecho comenzó a empujarlo por debajo de la puerta hacia fuera.

Volvió a mirar su reloj, ya estaba mas cercana la hora de encontrarse con Ruth, así que fue hasta el cuarto de baño, refrescó su rostro y rápidamente se peinó.

Salió y para su sorpresa dos sobres amarillos aparecieron debajo de la puerta. Ya el miedo se había vuelto enojo, si alguien estaba jugándole una broma no le resultaba nada graciosa. Tomó un sacó de su habitación, y antes de salir agarró los sobres y los metió dentro del tarro de la basura, ya no iba a darle mas trascendencia a quien sea que estaba molestándola.

Cuando se disponía a cruzar la puerta recordó el cuadro, se dirigió nuevamente hasta su habitación y tomó una bolsa de papel que tenía la forma exacta del cuadro. Envolvió el cuadro, salió del departamento y cerró con llave la puerta.

Mientras esperaba el ascensor miró nuevamente su puerta de entrada, dio un paso hacia un costado y se asomó hasta la escalera que llegaba al piso de abajo. Bajó por el ascensor y al pisar el hall notó que el sobre amarillo del día anterior seguía allí, cuando volviera al edificio tomaría ese sobre y lo haría sufrir la misma suerte que los anteriores.

 

Luego de atravesar las cuadras que separaban el consultorio de su casa llego a este. Al igual que las veces anteriores se sentó en la sala de espera. Faltaban solo algunos minutos así que podría esperar tranquila allí.

Luego de unos minutos la persona que se encontraba dentro salió y ella tomó su lugar.

–Dime Azucena que te trae por aquí, por lo que pude notar estas con un poco de ansiedad. – comenzó diciendo la doctora.

Azucena se sonrojó, sonrió y bajó la mirada, se sentía como una niña apenada que estaba recibiendo un sermón. – Estos días estuve algo nerviosa.

–Y a que se debe esa ansiedad, ¿Estas transitando algún cambio?, ¿Hay algo nuevo en tu rutina diaria?

–No…mi vida esta igual. Estoy sufriendo la misma sensación de siempre pero me ha pasado que estas últimas noches estuvieron acompañadas con sueños horribles.

–¿Quiere contarme que te sucedió?

–Si, es algo raro de explicar. Soñé que estaba dentro de mi departamento y aparecía una persona, no lograba verla porque tenía la cara cubierta. Yo estaba en mi cama y entreabría los ojos pero no lograba moverme. Detrás de este otro hombre se hacía presente otro pero la voz de este último si me resultaba familiar.

–¿A quien crees que corresponde esa voz?

–Es una voz muy particular, es de un vecino de uno de los pisos de abajo. 

–Y que sucedía después.

–Ambos comenzaban a discutir, hablaban de negocios. Yo solo los podía verlos parados frente a los pies de mi cama. Luego el primero salía, el otro se lo ordenaba, le decía algo como “esta noche me toca a mi” o algo similar. 

Con cuidado me sacaba la ropa interior, se ponía sobre mí y allí comenzaba a penetrarme. Era una sensación asquerosa, podía sentir su aliento contra mi cara. Lo sentía balanceándose sobre mí, una y otra vez. – mientras pronunciaba estas ultimas palabras una mueca de asco se dibujaba en su rostro – No veía su cara pero si podía sentir el olor rancio de su aliento. También podía sentir el dolor en mis piernas, creo que se debía a que sus dedos se incrustaban cada vez mas en mis muslos. 

–¿Que sucedió luego?

–Después de unos minutos se detuvo. Subió sus pantalones y me puso la ropa interior. Ordenó mi cama y con un pequeño frasco de perfume que tengo sobre una cajonera dentro de la habitación, comenzó a rosear la cama y a mí.

–Me gustaría que me explicaras algo. – preguntó la doctora con algo de intriga, mientras que Azucena la miraba extrañada – Comenzaste hablando de los hechos en pasado y terminaste contándolo como una experiencia reciente. ¿Sabes a que se debe?

–Es que el sueño lo sentí tan real, debe ser por eso.

–Algo que tienes que comenzar a hacer en tu día a día es separar lo que es real de lo que no lo es. Porque inconscientemente todo lo que no es real te va a trasmitir una falta de seguridad constante. 

El problema más grande que tenía Azucena en ese momento era que no estaba segura al cien por ciento si había sido un sueño. Era muy difícil de explicar. Estaba a punto de mencionar los sobres amarillos pero no estaba dispuesta a escuchar a la doctora hablando sobre los disturbios de la mente y como su cabeza le jugaba malas pasadas.

El resto de la sesión habló de la pintura y las interpretaciones que podría tener, todo derivaba en el ataque sexual y un efecto post traumático. Ese día no había nada satisfactorio para Azucena, terminó siendo tiempo perdido. Volvió al edificio, antes de subir por el ascensor tomó el sobre y al igual que con los anteriores lo arrojó al tarro de basura.






Departamento 4




Viernes, 23 de septiembre de 2016 –11: 24 a.m


LAURA


Unos pequeños gruñidos la despertaron. Mientras abría los ojos sonrió al ver que Rocky jugaba con uno de sus zapatos. Miró a su costado y vio que Diego no estaba. Un sentimiento de desilusión se genero dentro de ella, quizás se había ido de su casa luego de lo vivido la noche anterior, toda esa locura nocturna que lo había ahuyentado, no estaba muy segura.

El teléfono comenzó a sonar, esto la hizo saltar de la cama. Buscó sobre la mesa de luz y a su alrededor, pero no logró ver el móvil. Siguiendo el sonido se dirigió hacia la sala y lo escucho sonar en la cocina. Rápidamente se abalanzo para responder pero el sonido cesó en ese mismo instante. La llamada era de Alex, algo que no se esperaba. Su cara se lleno de asombro.

Por unos instantes se quedó mirando el móvil sin hacer un solo gesto o emitir palabra alguna. Se detuvo. Tuvo el impulso de devolver la llamada pero no se sentía con ánimos de discutir, y mucho menos luego de la revelación de Emma.

Tendría que llamar a Hernan para preguntar si tenía novedades de Emma. Se enojaría con ella al saber que no alerto sobre su desaparición.

¿Que podría decir sobre su desaparición? Tendría que entender que no quiso preocuparlo, que no quiso generar pánico. Luego se ocuparía de eso, en ese mismo instante debía ducharse y hablar con Betty para entender un poco más lo que había sucedido con la antigua propietaria.

Se dirigió hacia el cuarto de baño y se paró frente al espejo, al parecer todo estaba en orden. La toalla se encontraba sobre la pileta. Encendió el interruptor de luz y notó que la misma ya había vuelto. Eso la tranquilizo de sobremanera, no era amante del agua fría para bañarse y mucho menos a oscuras. Bajó la tapa del inodoro y sentada sobre la misma comenzó a sacarse la ropa para ducharse.

No podía dejar de mirar a su alrededor esperado que sucediera algo extraño. Sentía que por primera vez en varios días se encontraba despabilada, que por fin había logrado dormir toda la noche.

Entró a la ducha y abrió las canillas, fue templando el agua hasta que su temperatura llegó a la ideal.

Colocó el tapón y dejó que la bañera se comenzara a llenar lentamente. Luego se metió dentro al tiempo que cerraba la canilla para evitar que se desbordara. Colocó sobre su frente un paño que humedeció con anterioridad y cerró los ojos. Se sentía realmente relajada.

El vapor estaba invadiendo todo el cuarto de baño. Un golpe en el piso de arriba la hizo saltar, ya no podía volver a relajarse, al menos no ahí. Sacó el tapón de la bañera mientras miraba hacia el techo, como esperando que se repitiera ese sonido. Pero nada sucedió, no volvió a repetirse. Terminó de ducharse y a la vez que se secaba se paró frente al espejo, pasó la mano sobre a parte superior sacando la humedad del mismo. Se detuvo por un momento observándolo mientras las gotas corrían hacia abajo.

–¿Alba que quieres de mí? – preguntó para si misma en voz alta. 

Luego de unos segundos nadie respondió, no hubo ningún movimiento ni sonido extraño. Nada era real, no estaba segura de su propia consciencia, ni de encontrarse en sus cabales, así que decidió seguir adelante y no perder el viernes a la espera de una respuesta, que en principio no aparecía.

Se puso una bata y se dirigió hacia la cocina, se calentó una taza de café en el microondas que fue sorbiendo mientras caminaba hasta sala. Al llegar se encontró con una nota sobre la mesa. Era de Diego, donde decía que se quedara tranquila, que fue a trabajar y la pasaría a buscar al salir del trabajo. Esto la dejó un poco más tranquila, sin dudas ya respiraba de manera diferente.

Volvió hasta su habitación, se vistió y el móvil comenzó a sonar nuevamente. Era Alex nuevamente. Tomó el móvil pero esta vez no respondió, sabía que no quería tener ningún tipo de cruce que opacara la alegría de su fin de semana.

Un ruido surgió desde el piso de arriba, pero acompañado esta vez de un fuerte estruendo, casi como de vidrio rompiéndose. Laura miró hacia el techo intrigada, tal vez esa era la respuesta que había estado esperando. Ya era hora de hablar con Betty y así comprender que es lo que quiere esa alma en pena que esta atormentándola hace ya varios días.

Salió hasta el ascensor mirando hacia arriba, no estaba muy segura de que esos hubiesen sido los golpes de un espíritu, aunque la única certeza que tenía hasta el momento del quinto piso era que su dueña se había marchado hacia un tiempo y que ese piso se encontraba completamente vacío desde hacia unos meses ya. Al entrar al ascensor se detuvo a observar los números, por un momento sintió la tentación de apretar el piso cinco pero luego recordó que tenía mucho para hacer antes de salir y simplemente se limitó a tocar el botón que la llevaba hasta el primer piso.

Al llegar notó que el corredor se encontraba un poco más oscuro que la vez anterior que había estado allí. Se acercó hasta la puerta y golpeo suavemente.

–Betty, ¿estas en casa? 

Desde adentro una voz surgió como una queja, era la voz de Betty.
–¿Quién es? 

–Soy Laura Brown, su vecina del piso cuatro.





Un silencio se apoderó del departamento, luego una voz con un tono mas amable le respondió –Adelante pequeña, esta abierto. ¿Has visto al pequeño Rico?

–No, ¿que sucedió? ¿Se escapo? – preguntó mientras abría la puerta e ingresaba hacia la oscura casa de la vecina – voy a encender la luz si me lo permite.

–Si, enciende. Yo no lo hago generalmente por obvias razones. Es muy extraño que Rico saliera del apartamento, es muy miedoso y no esta acostumbrado a estar afuera.

–Tal vez este por aquí. Al salir echare un vistazo en los pasillos para ver si lo encuentro. 

–Muchas gracias, ¿en que puedo ayudarte pequeña? – preguntó mientras se sentaba en el pequeño sillón individual de la sala.

–Quisiera que me ayudaras para saber algo sobre la señora Alba. Algo sobre su muerte. – le dijo Laura mientras tomaba una silla y la colocaba delante de Betty.

–¿Por qué querrías saber algo de Alba? – preguntó con algo de disgusto.

–Es muy…es extraño…si le digo las razones va a pensar que estoy loca.

–Dime, que es eso tan extraño que tienes para contar. Yo se muy bien de hechos extraños, las personas no comprenden que hay voces en todos lados, solo hay que escucharlas.

–Bueno, no se muy bien por donde empezar. Todo comenzó cuando realizamos un juego, un tonto juego. 

–¿Que tipo de juego?

–El juego del espejo, donde si miras a la medianoche con una vela en la oscuridad puedes ver el rostro del diablo.

–¡¿Como pueden jugar con algo así?! – dijo Betty con un tono de indignación.

–No estaba segura, nunca creí en esas cosas, pero están sucediendo cosas muy extrañas en mi casa desde ese día. Creo que invocamos algo malo, una presencia maligna.

–Muchas veces la gente piensa que son presencia malignas pero no lo son. Son almas que se quedaron en el medio y nos quieren decir algo o ponernos sobre aviso.

–Tal vez sea la señora Alba que esta enojada porque estoy en la que fue su casa.

–Dame tu mano – le dijo Betty, mientras extendía su mano ante Laura y dejaba la palma abierta hacia arriba. 

Laura la miró por un instante, ya no estaba segura si su cordura era lo que estaba en juego, pero no podía seguir viviendo el acoso sobrenatural.

Extendió su mano y la colocó boca abajo sobre la mano de Betty. Esta puso su otra pequeña mano encima de todo y comenzó a balbucear palabras inentendibles. Laura no quitaba su mirada de ella, siempre dudaba de las personas que se decían poseer algún tipo de poder.

–Es un alma en pena, es un alma pura – comenzó a decir en voz baja Betty mientras su pestañeó se intensificaba – esta muy cerca de ti, esta buscando ayuda. Está en esta habitación.

Estas últimas palabras la hicieron estremecer, sentía ganas de salir corriendo, ya no sentía la fuerza de los días anteriores. La intriga ganaba su corazón, no sabía si eso era lo que quería, si el contacto con un alma en pena era lo mejor para ella. Su cuerpo deseaba levantarse y huir, estar lejos de ahí, pero su corazón esperaba con todo su ser desatar el nudo que le generaba todo eso. Necesitaba reestablecer su vida, ser una persona normal nuevamente.

Comenzó a mirar hacia los costados, debía saber si era cierto, si estaba allí. Lentamente movió la cabeza hacia la derecha, pero no había nada en ese espacio. Giró nuevamente la cabeza pero esta vez hacia el lado izquierdo, donde algo la perturbó, algo la observaba desde un rincón, una sombra que solo dejaba ver dos manchas blancas en la parte superior. Esto la hizo temblar, sus ojos no podían parar de mirar hacia ese rincón, era la sombra que la había seguido todo el tiempo, la misma sombra que ya varias veces se había hecho presente frente a ella, esa que le generaba escalofríos pero ya no la sorprendía.

Volvió sus ojos hacia la anciana y le preguntó si era Alba, si sabía que estaba buscando.

La anciana se quedó inmóvil por un momento y luego colocó ambas manos cubriendo su mano. Comenzó a acercar su cara lentamente, y al llegar a estar próximo a su oído le susurro unas palabras que la hicieron saltar de la silla: “ELLOS VIENEN POR TI”

 








Departamento 5




Sábado, 7 de mayo de 2016 –20:34 p.m


AZUCENA


Antes de empezar a cocinar decidió poner algo de música, siempre había sido partidaria de poner música para moverse dentro de la casa, eso la distraía bastante. Comenzó a pensar cuando fue la última vez que cantó acompañando la radio, pero se le hacía muy difícil recordar ya que después de sufrir la agresión había optado por el silencio. Solo acostumbraba a poner música clásica para pintar, y hasta esos hábitos había dejado abandonados.

Se dirigió hasta la cocina y comenzó a preparar algo para sobrellevar ese sábado por la noche. Al pasar junto al tarro de basura no se percató que ya no estaban dentro los sobres amarillos. Mientras intentaba cantar a la par de Donna Summer y colocaba un pollo en el horno la puerta de entrada comenzaba a abrirse lentamente. Tomó una lechuga y en pequeños trozos comenzó a picarla con una larga cuchilla mientras su cuerpo se movía de un lado a otro en una especie de danza como imitando el movimiento de un péndulo.

Dos manos la tomaron por la cintura y rápidamente Azucena se volteó con el cuchillo, en un impulso movió éste de costado de un lado a otro mientras que frente a ella Lucas daba un salto hacia atrás.

–¿Estás loca? – le gritó este mientras la observaba detenidamente.

Azucena se observó por un instante y se quedó paralizada, aunque había intentado minimizarlo estaba muy alterada. Lentamente comenzó a dejar la cuchilla sobre la mesada de la cocina y siguiendo a Lucas se dirigió hacia la sala.

–Lo siento mucho, estoy muy alterada. – comenzó a explicarle a Lucas mientras observaba a éste tomando los sobres amarillos de arriba del mueble que había en la sala.

–¿Qué es esto? – preguntó extrañado – Están dirigidos a ti.

Azucena no sabía como explicarle de la existencia de los sobres, en ningún momento se detuvo a explicarle que habían comenzado a llegar sobres dirigidos a ella y que esto la había incomodado.

–Es correspondencia del instituto, cosas de la carrera. – comenzó a decirle mientras tomaba los sobres de las manos de Lucas y los colocaba sobre la mesa. Luego con ambas manos tomó el rostro de este y comenzó a besarlo apasionadamente. – Te extrañaba – le dijo mientras que lo abrazaba sin retirar su mirada de la puerta. No comprendía como los sobres habían llegado hasta allí.

–Tenía muchas ganas de abrazarte, ahora sí tendremos mucho tiempo para nosotros. – le susurró al oído mientras la apretaba apasionadamente entre sus brazos. –Tomemos una ducha mientras se hace la comida. – sugirió.

–Esta bien, hace mucho tiempo que no lo hacemos, y debe ser una de las cosas que mas extraño de cuando estamos juntos.

Durante los primeros meses de relación habían adoptado una rutina durante el tiempo que estaban juntos, tomar una ducha caliente era de las cosas más disfrutables que podían hacer juntos, ya que, se sentían en total relax dentro del agua tibia y las sales minerales que Azucena acostumbraba a colocar en el agua.

 

Luego de un rato dentro de la bañera Lucas se decidió por secarse y salir hasta la cocina para controlar la comida mientras le permitía a Azucena tomar unos minutos mas dentro de la bañera, dado el estado de alteración que estaba pasando necesitaba un descanso. Abrió el horno, retiró el pollo y comenzó a poner la mesa, esa era una noche digna de una velada romántica.

Desde el cuarto de baño solo se escuchaba el sonido de las gotas que precipitaban desde la canilla. Lucas por su parte colocaba un mantel sobre la mesa y ponía todo lo necesario para la cena. En ese mismo instante un ruido lo desconcentró, otro sobre amarillo ingresó violentamente por debajo de la puerta.

Por un momento se quedó en su lugar mirando la entrada, luego movió la cabeza hacia el cuarto de baño, había algo que no le cerraba en todo eso. Se dirigió hasta la puerta y tomó el sobre amarillo, luego abrió la misma y se asomó para ver quien era el remitente. En la soledad del pasillo no había nadie, volvió sobre sus pasos y cerró la puerta. Se dirigió hasta la mesa de dibujo y allí se dispuso a abrir el sobre.

Sus ojos se abrieron de par en par, no daba crédito a lo que estaba leyendo. Se sentía traicionado por la persona que mas amaba. De pronto la puerta del baño se abrió, desde allí apareció ella con una sonrisa, expectante por la cena.

–Nunca creí que fueras así. Pensé que me amabas. – comenzó a gritar Lucas ante la mirada de asombro de Azucena. La sonrisa se fue transformando en una mueca de sorpresa.

–Pero…déjame explicarte. 

–No hay nada que explicar, que me vas a decir que esto lo inventaron, que alguien decidió crear una historia sobre mi problema de esterilidad. No, eso si que no te lo creo. – gritaba cada vez mas, el enojo comenzaba a crecer. Rápidamente se dirigió hasta la mesa y comenzó a abrir cada uno de ellos. – “Eres hermosa y pronto seremos solo tú y yo”, “Me encantan esas piernas eternas”, si, seguramente es todo una invención de mi cabeza y no hay otra persona. – continuo diciendo mientras lanzaba los sobres contra el rostro de esta. 

–No se que es todo eso, yo no abrí ninguno. Déjame explicarte… –comenzó a gritarle mientras rodeaba a mesa entre balbuceos y llanto. Al llegar intentó colocar sus brazos en torno a este pero violentamente sacó sus manos y se dirigió hasta donde estaban sus cosas.

–Eres como las demás, solo una cualquiera. – le lanzó éste con una expresión de desprecio. Tomó sus cosas y abrió la puerta, antes de salir lanzó sus llaves al suelo y con un portazo dio fin a la relación.

–No te vayas por favor, no me dejes. – gritaba mientras lloraba y corría hasta el pasillo. Al llegar al mismo notó que el ascensor bajaba, derrotada se desplomó en el suelo, no estaba segura de que Lucas fuera a volver. 

Lentamente se enderezó mientras que con el puño de su bata secaba sus lágrimas. Se quedó un instante en silencio intentando comprender que había sucedido. Comenzó a revisar lo que éste le había dicho, las cosas que decían las cartas. Entró rápidamente y entre lágrimas empezó a leer cada una de estas.

 








Departamento 4




Viernes, 23 de septiembre de 2016 –14:30 p.m


LAURA


Por un instante se quedó observando a la pequeña anciana, no estaba del todo segura si eso era lo que quería escuchar, si era eso por lo que había bajado hasta allí.

Luego de ser advertida por las palabras de la señora y sobre algo que no lograba comprender en su totalidad, Laura comenzó a correr aturdida.

Al salir por la puerta del departamento del primer piso solo escuchaba de fondo los gritos de la señora, que repetían que no se fuera, que tuviese cuidado. Pensó que esto solo la perturbaba más aún, que tal vez no había sido buena idea ir hasta allí.

Tomó las escaleras y comenzó a subir rápidamente, no tenía intención alguna de esperar el ascensor y llevarse algún tipo de sorpresa allí dentro, así que casi de a saltos comenzó a subir desesperadamente las escaleras hasta su casa.

 

Al llegar hasta su piso, algo la hizo tambalear, una persona se encontraba de pie frente a la puerta de su departamento. Se llevó la mano a la boca y logro ahogar un grito que surgía desde el fondo de su garganta. Por un instante se detuvo apoyada contra el borde del ascensor, mientras se colocaba la mano derecha sobre el pecho como intentando aguantar su corazón dentro, no paraba de observaba la silueta, hasta que en un momento logró distinguir que era alguien que conocía muy bien, era Alex.

Este la observó por unos instantes, asombrado por su aparición tan repentina, el aspecto que presentaba Laura no era el mejor, la transpiración había pegado algunos mechones de pelo en su frente y su rostro había cambiado de una tonalidad más pálida a un tono más rosáceo.

–Laura, ¿estas bien? – preguntó algo asombrado por toda esa situación.

Por un instante se quedó sin palabras, sentía una mezcla de sorpresa con asombro y un poco de vergüenza. Se enderezó, quitó el cabello de su rostro y pasó su mano por la ropa para sacarse el sudor.

–Alex, que sorpresa – atinó a decir.

–¿Estás bien?

–Si, es que vine corriendo por las escaleras ya que el ascensor no funciona.

–Es extraño porque vine en el. – respondió con una leve sonrisa.

Laura cambió su postura, recordó el enojo que había tenido guardado todo ese tiempo – Dime Alex, ¿que necesitas? – pregunto en un tono menos amigable.

–Solo venía a preguntarte si Nicole había venido hasta aquí a verte en algún momento. Hace un par de días ella me dijo que iba a venir hasta aquí.

–Realmente no tengo idea que sucedió con ella, aquí no estuvo – respondió rápidamente, luego en un tono casi culposo agregó – Quisiera que me respondieras algo con total franqueza.

La cara de Alex cambio, el asombro comenzaba a ganarle – Dime – le respondió – espero no sea nada en contra de Nicole sino yo me vo…

–No es nada en contra de ella, simplemente quería saber si es verdad que te acosé por teléfono estando borracha – agregó rápidamente interrumpiéndolo.

–Si, es verdad. Comenzaste a llamar una vez a la noche, luego comenzó a repetirse una y otra vez hasta que se volvió insostenible. Las palabras y el tono cada vez fueron empeorando más y más. Tuve que ir hasta la comisaría y dejar constancia de la situación ya que hasta amenazaste a Nicole.

Al escuchar todo eso Laura comenzó a sentirse muy avergonzada, esperaba que le dijese que no era tan exagerado como se lo había contado Emma, que solo había sido alguna llamada, pero no, fue mucho peor aun. Esto no era algo que podía achacarle a su amiga, sin dudas le suavizó las cosas para que no se sintiera como estaba sintiéndose en ese momento.

Se movió algo aturdida hasta la escalera, se sentó en el primer escalón y colocó las manos sobre su cabeza. Escucharlo directamente de Alex, saber que se había portado como la peor persona, que les había faltado el respeto sin necesidad alguna era algo que la dejó devastada. Su visión de la relación cambio, ya no era él la persona que arruino todo, si había algún ápice de dignidad en ella no podía reprochar nada ya.

Alex se acercó hasta donde estaba ella, pasó su mano sobre la espalda de Laura mientras se colocaba lentamente en el escalón.

–Quiero pedirte perdón, realmente no se que me pasó. No soy así.

–Lo se, siempre fuiste una chica excepcional. Creo que fue esa la razón por la que estuvimos tanto tiempo juntos – le respondió Alex intentando animarla.

Ella enderezó su cabeza y lo miró, pero ya no era con ojos de deseo, esos que tenía cada vez que el estaba cerca, sino algo más. No recordaba el tiempo que hacía que no se sentaban uno al lado del otro. Sin dudas la tolerancia es una de las cosas que duran más al terminar una pareja.

–Creo que ya es hora de que me vaya.

–Nuevamente quiero pedirte perdón por los malos momentos que lo hice pasar. – tras decir estas últimas palabras éste la abrazó con mucha fuerza, algo que la sorprendió pero la hizo sentir bien, era una señal de su perdón.

Alex tomó el ascensor y comenzó a bajar, mientras que Laura se quedó unos segundos frente a la puerta de su departamento intentando ordenar todo lo que le había sucedido. Luego abrió y cuando se disponía a entrar sus ojos volvieron a llenarse de terror, había alguien dentro de su casa.

 
 







Departamento 5




Sábado, 7 de mayo de 2016 –22:43 p.m


AZUCENA


Mientras leía las cartas pensaba en Lucas, no estaba segura si iba a volver, no lograba recordar alguna pelea similar a esta. El portazo que había dado seguramente alertó a sus vecinos que se harán presentes intentando saber que sucede. Algunas personas del edificio son muy entrometidas y seguramente se regodearan en mi dolor, dejaran correr chismes sobre la relación y como falle a la hora de cuidarla. Sus planes de convivencia y el formar una familia se estaban yendo con él.

Se debe sentir traicionado, no solo por la supuesta infidelidad sino por algo tan intimo y secreto que alguien reveló. El enojo comenzaba a pasar, y las explicaciones comenzaban a quedar con ella. Como podría hacerle entender que no sabía quien podría escribirle cosas así, que nadie era dueño de su intimidad más que él. No sería posible proyectar una vida juntos si no existe un poco de confianza entre ambos. Seguramente esté en la cochera sacando su nuevo auto, seguramente fuese él mismo quien envió esos mensajes, sino quien más sería.

Algunas lágrimas comenzaron a recorrer su rostro, estaba petrificada, nunca habían discutido con tal intensidad. Buscaba algún tipo de respuesta racional pero no lograba comprender ella misma que sucedía. Nadie entraba a su casa, era muy celosa de sus cosas y más aún de su pareja. La única amiga que había logrado estar junto a ella en su nueva casa era su vecina del departamento numero tres, era una buena chica y nunca le había dado algún tipo de razón para desconfiar de su amistad, siempre había sido sincera y reservada, cosas que le habían permitido el vinculo entre ambas.

Era alguien que tenía acceso a su casa, pero pensándolo con detenimiento nunca hubo problema alguno con la seguridad del departamento y menos con la seguridad del edificio.

Azucena tomó las cartas nuevamente y comenzó a leerlas con mayor detenimiento, intentando buscar algún tipo de explicación – Debería contarle a Sofía, ella podrá ayudarme.

Nooo, tal vez ella este involucrada en esto, de esta manera le estaría informando de la situación – pensaba mientras colocaba ambas manos en su cabeza.

El diario intimo, ahí estaba todo detallado, tal vez alguien lo ha robado y esta utilizando la información que hay dentro contra mi.

Rápidamente se enderezó de su asiento, se pasó ambas mangas de la bata sobre su rostro para secar las lágrimas y comenzó a moverse con rapidez hacia la habitación. Al llegar sacó todas las prendas de su pequeña cómoda que contenía casi todo su vestuario de invierno y sobre la misma portarretratos de distintos viajes que había realizado con Lucas en esos últimos tres años.

Su relación había comenzado un domingo de dos mil trece, cuando se habían chocado en un concierto de rock a beneficio de una fundación de animales, desde el momento en que se vieron sintieron que eran tal para cual. Luego de varias salidas formalizaron su situación, sin dudas el primer año había sido casi mágico. Con el correr del tiempo se fueron afianzando pero comenzaron a surgir algunos problemas vinculados a la inseguridad de Azucena frente a la relación, algo que la sorprendía porque nunca le había sucedido con nadie antes de conocerlo. Al irse conociendo comenzaron a panificar una vida juntos, algunos sueños y metas a cumplir. Una de las condiciones que se marcaron fue solo esperar a casarse para convivir, algo que luego de un año lo redujeron a simplemente esperar a estar recibidos y encontrar un departamento más grande. Al parecer esos sueños iban a quedar en eso, solo sueños, y la idea de un final feliz se comenzaba a evaporar como hielo en sus manos.

Abrió el primer cajón de la cómoda de un tirón y con su mano derecha comenzó a revolver en el fondo del mismo pero no encontró nada. Se separó un instante de la misma y se quedó observando como buscando una explicación. ¿Quien podría haber tomado el diario íntimo de mi cajón?

En un impulso arranco el cajón de la misma desperdigando todo su contenido sobre la cama. Rápidamente se abalanzó sobre la misma, y comenzó a revolver entre las cosas que habían quedado diseminadas por la cama y parte de la habitación pero nada, no tuvo suerte.

Su departamento era el ejemplo de un espacio sumamente ordenado, no había nada fuera de su lugar y mantenía una decoración muy sobria, algo que había aprendido durante los años que llevaba cursando el taller de diseño de interiores y decoración.

El impulso para estudiar había surgido como posible salida laboral en la empresa en la que trabajaba Lucas, algo que, si bien era una ventaja ya que su sueldo aumentaría podría llegar a ser un problema si en alguna ocasión tenían que compartir algún tipo de proyecto juntos.

Se enderezó y comenzó a mirar a su alrededor, no entendía como podía haber salido del cajón, si mal no recordaba hacia ya bastante tiempo que no escribía en el.

Observó la pequeña mesa de luz que había a uno de los costados de la cama y se abalanzó sobre la misma. Al abrir el pequeño cajón un largo suspiro ganó su cuerpo, al fin había encontrado su diario. Solo le quedaba entender como había llegado hasta ahí.

 
 







Departamento 4




Viernes, 23 de septiembre de 2016 –16:07 p.m


LAURA


Una silueta se dibujaba frente a la ventana, era algo similar a una persona que se movía a través de la habitación. Laura se quedó petrificada, no estaba segura de querer entrar pero comenzaba a sentir que esta presencia la iba a seguir donde quiera que vaya. En un impulso ingresó al departamento, se movió rápidamente hasta el mueble donde descansaban toda la información que había conseguido hasta ese momento sobre los espíritus, volteó la cabeza para seguir la sombra pero ya no estaba.

Se quedó por un momento observando a su alrededor pero no estaba por ningún lado. Recordó lo que le había dicho Betty, no iba a permitir que se la llevaran.

Lentamente la puerta del cuarto de baño se comenzó a abrir. Laura se quedó un instante observándola pero continuó buscando entre los papeles la información que necesitaba. Agarró una de las hojas y comenzó a leerla en voz alta, eran las instrucciones para comunicarse con espíritus sin necesidad de tener una ouija.

Se dirigió hasta la cocina y agarro de una de las copas que descansaban en el escurridor, secó su borde contra la ropa y sin mirar hacia ningún otro lado volvió nuevamente hasta la sala. Allí, tomó un cuaderno y comenzó a escribir letras y números, a medida que escribía cada una de ellas tomaba el trozo de papel y lo colocaba formando un circulo en la mesa. Luego sacó una vela del mueble, la encendió y la colocó cerca de uno de los bordes del círculo, en medio puso la copa boca abajo.

Estaba todo listo para invocar los espiritus y sabes de una vez por todas que es lo que están buscando, y aunque no era lo recomendado hacerla sola ya estaba cansada e impaciente.

Apagó la luz, cerró la ventana para dejar todo lo mas oscuro posible. Encendió la vela, se sentó frente a la copa y colocó su dedo sobre la misma. Se sentía ridícula haciendo eso pero ya no encontraba salida, era difícil intentar pensar que había algo coherente en su día a día.

–¿Hay algún espíritu ahí? – preguntó en voz alta sintiéndose cada vez más extraña.

La copa se mantenía inerte y junto a ella todo lo que había dentro del departamento. No lograba sacar sus ojos de encima de la misma, era casi una necesidad esperar a que se moviera y diera alguna señal para poder continuar.

Un viento frío se comenzó a mover dentro del departamento como ya varias veces había sucedido. Laura sentía que la piel comenzaba a erizarse, y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Era el momento perfecto para volver a preguntar.

–¿Alba eres tú? – preguntó tímidamente.

En la habitación todo se encontraba en silencio y esto hacía que sintiera un sentimiento de frustración, sin duda alguna todo esto era casi una locura necesaria.

La copa comenzó a temblar lentamente, las vibraciones hacían que su dedo vibrara también, esto le provocaba una mezcla de ansiedad y miedo. Ya no estaba segura de su cordura ni de cuales eran sus sentimientos frente a todo eso, lo que si tenía claro era que en ese momento estaba dispuesta a llegar hasta las ultimas consecuencias para detener a ese espíritu que la acosaba día y noche.

Casi como deslizándose sobre una fuente cubierta de aceite comenzó a moverse hasta colocarse frente a uno y luego casi de forma magnética se movió hasta donde se encontraba otro que era muy próximo formando la palabra NO.

El rostro de Laura cambió de expresión, no estaba del todo segura de querer seguir, estaba temerosa de lo que pudiera pasarle mientras recordaba las palabras de Betty.

–¿Quién eres y que quieres de mi? – preguntó en un impulso violento, casi increpando al espíritu.

Todo se mantenía inerte, comenzó a girar lentamente la cabeza hacia ambos lados esperando que se hiciera presente.

En el momento exacto en que se encontraba dispuesta a sacar el dedo y alejarse lo más rápidamente de la mesa la vela comenzó a encenderse con mayor intensidad y de la misma forma a bajar casi de manera automática, los papeles que había sobre el pequeño mueble comenzaron a caer acompañados de los sobre amarillos que uno a uno fueron precipitando al suelo. Laura luchaba contra una fuerza que no le permitía sacar el dedo de encima de la copa, se dio cuenta que por mas esfuerzo que hiciera era imposible lograr sacarlo.

Rápidamente la copa se movió hasta el borde opuesto y tras ese movimiento se fue tras otra letra, luego otra y así comenzó a formar una palabra.

Los ojos de Laura se abrieron de par en par, no daba crédito a lo que estaba leyendo, todo ese tiempo pensó que era Alba pero el nombre que armó era AZUCENA

Tras escribir esa palabra la copa se fue llenando de un espeso humo negro, algo comenzaba a meterse dentro de ella, sus ojos quedaron en blanco, era hora de conocer la verdad.

 
 







Departamento 5




Sábado, 7 de mayo de 2016 –23:03 p.m


AZUCENA


Se dirigió hacia la sala y llevó consigo el diario. El vacío del departamento se hacía sentir. Se colocó frente a la mesa de diseño, dejó el diario sobre la misma y tomó el sobre amarillo entre sus manos. Comenzó a mirarlo con los ojos inyectados de rabia, no entendía como alguien podría haber accedido a esa información o a su diario. Abrió la nota, comenzó a leer. Dentro solo había basura, cosas que eran mentira. ¿Pero quien podría hacerle algo así?

En un brote sicótico comenzó a romper la pequeña nota junto con el sobre, luego colocó las manos sobre su cabeza y una tras otra comenzaron a brotar las lágrimas. No comprendía porque esto le sucedía a ella, quien podría ser tan insensible y burlarse de algo así. Dentro del picadillo de papeles algo llamó su atención. Tomó uno de los pequeños trozos de papel de la nota y comenzó a observarlo, en algún lugar había visto el color rojo que estaba pintado en la parte de atrás.

Se levantó de la silla sin quitar los ojos del pequeño trozo de papel, comenzó a buscar en su memoria donde había visto esa pintura que le resultaba tan familiar. Ya no caía ninguna lágrima. Juntó varios trozos de papel, no había nada dibujado solo aparecía el color rojo sobre toda la superficie.

Luego de observarlo detenidamente algo la hizo estremecer, rápidamente se agachó debajo de la mesa de diseño y tomó una hoja en la que había derramado pintura la noche que su vecina del cuarto piso murió. La abrió de par en par y para su sorpresa faltaba un trozo.

Bajó sus brazos y dejó caer la hoja junto a varios trozos de papel. Alguien había violado la seguridad de su departamento, alguien había estado allí dentro.

Comenzó a mirar en todas direcciones, no daba crédito a lo que le estaba sucediendo. Tendría que llamar a la policía y reportar todo lo sucedido, fue rápidamente hasta la habitación en medio de todo el caos que había quedado de ropa tirada no lograba encontrarlo. De pronto la luz se apagó, todo quedó a oscuras. Azucena lanzó un grito al aire por la sorpresa.

A tietas salió hasta la sala, allí abrió un cajón donde había velas, encendió una y se dirigió hasta la puerta de entrada. Sus ojos se llenaron de horror, la puerta estaba abierta. Se giró sobre si misma y una silueta se movió a través del departamento hacia la cocina.

No estaba segura de que podría hacer, sentía miedo, los viejos recuerdos del ataque sexual volvían a estar latentes. Era importante que se llenara de calma, que pensara bien que hacer. ¿Dónde diablos esta el móvil? Estaba segura que lo había dejado sobre la cama, aunque seguramente en el estado en el que se encontraba su memoria era algo falible.

Detrás de ella la puerta se cerró de un portazo, había alguien afuera también. En la oscuridad podía sentir que alguien la observaba. Lentamente comenzó a moverse con la vela hacía el baño, allí vería que hacer, al menos le daría tiempo. Poco a poco se fue moviendo, mientras que con la vela iluminaba la zona más cercana a ella, sus pies imitaban el andar de un cangrejo que tras presentir el peligro sigilosamente se mueve hacia su cueva.

Su mirada era intensa, podía sentirla en la oscuridad.

El silencio era desesperante.

Al llegar a la puerta lentamente comenzó a abrirla, era una suerte estar casi a salvo. Ya dentro se dispuso a cerrar la puerta cuando del otro lado un impacto la lanzó a través del cuarto de baño haciendo que se golpee contra el inodoro, mientras que la vela rodaba por el suelo aun encendida.

Algo atontada pudo observar que la presencia se paraba frente a ella. En las penumbras podía observar que vestía un pasamontañas. El miedo la invadió por completo.

–Vamos a jugar un juego muy divertido Azucena. – se pronunció el intruso con voz masculina. – Te vas a divertir.

Esto la hizo llenarse de pánico, era una voz que ella conocía. Este la levantó del suelo tomándola del brazo. A diferencia de la vez anterior, en esta oportunidad si iba a dar pelea.

Con su mano izquierda le propino un golpe y seguido tomó el pasamontañas. Para su sorpresa era un muchacho que había visto trabajando en el edificio en varias ocasiones. Recordaba haberlo visto ya que varias veces se lo había cruzado en el hall de entrada, era imposible olvidar sus ojos negros, de mirada profunda y el pelo rubio lo destacaban de las demás personas.

Este la tomó por el cuello y la levantó, con un rodillazo en su entrepierna Azucena logró liberarse y salir corriendo.

Al llegar a la sala se detuvo un momento antes de salir del departamento, ya que, recordó que había alguien mas en el pasillo. Tanteando en la oscuridad encontró una estatuilla de bronce que era bastante pesada, abrió la puerta y salió.

El corredor al igual que su departamento se encontraba en penumbras, fue caminando lentamente hasta el ascensor, allí apretó el botón para llamarlo y de espaldas a este se quedó mirando hacia todos los rincones en la oscuridad.

Unos segundo más tarde, que para ella parecieron horas, se abrieron detrás de ella las puertas del ascensor. Dentro había una mujer que le era familiar, al menos un rostro conocido. En su memoria recordó que era la vecina del sexto piso, una mujer que se había cruzado en varias ocasiones junto a un chico que parecía ser su hijo.

Ingresó al ascensor de manera casi desesperada mientras observaba como se habría la puerta de su departamento y el enmascarado se hacía presente en el pasillo.

–Debemos irnos, hay alguien dentro de mi casa. – le relataba mientras apretaba el botón que servía para cerrar las puertas.

–Tranquila querida, todo va a pasar. –le respondió la mujer con un tono muy calmo, mientras que el ascensor subía lentamente.

–¿A donde vamos? – le retrucó Azucena mientras miraba como subía el ascensor – no, debemos salir del edificio. – gritaba mientras apretaba el botón que correspondía a la planta baja.

Las puertas se abrieron y del otro lado apareció un hombre enmascarado. La tomó del brazo izquierdo y comenzó a jalarla hacia abajo por las escaleras. La mujer se quedó observando desde dentro del ascensor como si no sucediera nada.

Aunque luchaba no lograba soltarse.

Con su mano derecha se aferró de uno de los bordes del zócalo, pero luego de unos segundos no resistió la fuerza que este le hacia y se soltó dejando una marca con sus uñas. Unas gotas de sangre comenzaban a correr a través de sus dedos, las uñas se habían volteado dejando a la vista sus dedos en carne viva. Un aullido de dolor salió de su garganta.

Al llegar a su piso el otro hombre esperaba de pie junto a la puerta. La luz había vuelto, una música muy fuerte proveniente de su departamento ahogaba los gritos de ésta, que desesperadamente pedía ayuda. Ambos la tomaron de los brazos y arrastrándola la metieron dentro, lanzándola como un fardo de tierra junto a la pequeña estatuilla de bronce que había dejado caer en algún momento. Estrepitosamente cayó al suelo y con el codo golpeó contra una silla mientras que un dolor punzante se hacia presente en su brazo izquierdo a la altura del hombro, el cual, colgaba dislocado.

La música no paraba de sonar, y el volumen tan alto ocultaba el sonido del llanto que emitía ésta, comenzó a moverse casi arrastrándose hacia el baño, mientras que los hombres discutían. Llegó hasta un costado de la pileta, allí se volteó ahogada del dolor. Con la palma de la mano se tocó la parte de atrás de la cabeza, al mirar su mano notó que un poco de sangre brotaba de su cabeza. Se encontraba un poco mareada, el dolor la obligaba a cerrar los ojos.

Uno de los hombres comenzó a caminar hacia ella, la tomó de ambos brazos, un dolor punzante la hizo largar un alarido al aire. El hombre la miró, soltó su brazo derecho y le estampó una bofetada en el rostro que la hizo caer hacia atrás.

A la fuerza la incorporó en el lugar mientras el dolor se intensificaba. Este la dejó apoyada contra la pileta a la vez que preguntaba a su compañero como proseguir.

Desde la sala el hombre le respondió que la sacara de allí sin dañarla más. Esa voz también le era conocida.

–¡Se quien eres! – gritó Azucena desde el cuarto de baño – ¡maldito enfermo, se quien eres! 

El hombre desde adentro del baño la tomó por la cara, no quería escucharla más. Esta se apartó y con su brazo derecho le pego con las pocas fuerzas que le quedaban. Este la observó y en un impulso casi automático tomó su cabeza y la golpeo contra el espejo, este se quebró en varios pedazos que no se desprendieron. La puerta se abrió de golpe, el hombre que estaba en la sala comenzó a gritar que no debía lastimarla. Mientras que tras el golpe Azucena cayó hacia atrás y golpeando su cabeza contra la bañera caía en el suelo.

Rápidamente ambos se tiraron sobre el cuerpo de la chica, tocaron su cuello buscando pulso pero ya no emitía ninguna señal de vida. Uno de ellos tomó su cabeza la cual giraba desconectada del tronco. Ya no sufría más, su vida se desvanecía sin mas.
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Viernes, 23 de septiembre de 2016 –18:37 p.m


LAURA


Un sonido la despertó de golpe, abrió los ojos y pudo ver frente a ella una vela apagada rodeada de papeles desordenados. Levantó la cabeza y comenzó a mirar dentro de la penumbra del departamento. La revelación de lo que sucedió en ese edificio la dejó impactada, no estaba del todo segura que hacer. La única persona que podía ayudarla se encontraba internada en el hospital. Estaba disgustada consigo misma, aunque no estaba muy segura de la razón sabía que tendría que haber tomado las riendas de ese asunto desde un principio.

Se enderezó poco a poco de la silla, colocó ambas manos sobre la mesa y apoyándose contra la misma comenzó a levantarse. Por un instante sintió que la mesa tambaleaba, así que se quedó inmóvil por unos segundos antes de erguirse del todo.

No entendía por que razón no sentía fuerzas, es como si hubiese vivido todo en tiempo real. Al colocarse de pie junto a la mesa poco a poco comenzó a organizar los hechos que formaban parte de esta nueva revelación.

Todo estaba más claro ahora, ese espíritu que estaba junto a ella todo este tiempo no quería dañarla sino ayudarla. ¿Pero quien es esa persona que terminó con la vida de Azucena?, ¿estará aun allí? ¿y de que quería salvarla?

Todo estaba más claro pero aun tenía muchas interrogantes dentro, era hora de buscar la forma de alertar a la policía, que revisen dentro de su departamento y encuentren al menos el cuerpo de la chica. En ese mismo momento recordó los sobres amarillos, no eran para Alba, eran de Azucena.

Se movió lo más rápido que pudo pese a la falta de fuerza, llegó hasta el mueble pero no vio ninguno de los sobres. Se quedó mirando encima del mismo esperando recordar donde estaban, luego miró hacia abajo y vio que todos habían caído, así que se agachó y comenzó a juntarlos.

Los colocó sobre la mesa, tomó uno de ellos y se dispuso a abrirlo. Dentro de este había una nota junto a una foto:

“ERES TAN HERMOSA, AUNQUE EL MALBEC TE DEJE CASI INCONSCIENTE Y ASÍ DORMIDA”

En la foto aparecía Laura durmiendo, abrazada de su almohada, tomada dentro de su habitación.

Sus ojos se abrieron de par en par, no daba crédito a lo que estaba viendo. Tomó otro sobre y al abrirlo su sorpresa comenzó a crecer, era una nota con tono similar y una foto de ella en el cuarto de baño, y así uno tras otro fue abriendo cada uno de ellos los cuales contenían una nota haciendo referencia a ella y una foto en diversas situaciones dentro de su casa.

Se enderezó de la mesa y poco a poco comenzó a mirar a su alrededor, todos los rincones eran cómplices de esa persona que estaba acosándola. Colocó una mano sobre su boca mientras una arcada se hacía presente, entre tumbos se dirigió hacia el baño y de rodillas se inclinó junto al inodoro. Luego de dar un par de arcadas se enderezó y se movió hasta el lavatorio. Abrió la canilla y comenzó a mojarse la cara.

En ese mismo instante alguien comenzó a golpear la puerta, esto la hizo saltar de golpe. Lentamente se dirigió hacia la misma, encendió la luz de la sala y observó por la mirilla. Al otro lado de la puerta se encontraba el novio de Sofía.

Sin pensarlo dos veces comenzó abrió la puerta, estaba contenta de ver una cara conocida.

–Hola, ¿estas bien? – preguntó el chico.

–Si…No…es extraño, si te lo explico vas a pensar que estoy loca – le respondió Laura con mucho nerviosismo imposible de disimular.

–¿Estas ocupada? 

–Estaba a punto de salir, debo ir hasta la estación de policía.

–Quería pedirte si podrías ayudarme antes de salir, tengo que llevarle unas cosas a Sofía y pensé que tal vez podrías darme una mano para elegir. Realmente no se hacerlo y no cuento con mas nadie por aquí.

–No, tengo que salir ahora mismo, hay un problema…

–Realmente agradecería que me pudieras ayudar. – este la interrumpió. Su mirada expresaba algo extraño que Laura no lograba descifrar. 

Se quedó en silencio por un instante, Laura conocía muy bien lo que era la soledad, así que decidió que lo ayudaría a juntar algunas cosas para Sofía y luego iría corriendo hasta la jefatura de policía. Si había podido esperar hasta ese momento podría hacerlo un par de horas más, además nada la reconfortaba más en ese momento que estar fuera de su departamento.

Laura accedió, tomó las llaves, el móvil y antes de salir cerró la puerta, a esas alturas no tenía muy claro la importancia de hacerlo teniendo en cuenta que alguien había violado la seguridad de su casa.

Ya dentro del departamento del tercer piso el chico se dirigió hacia la habitación. Laura comenzó a caminar dentro de la sala, observando los adornos y las fotografías, era extraño ver un departamento tan parecido al de ella pero a la vez tan diferente.

Sentía una pena muy grande por lo que le había sucedido a Sofía, estaba segura que no había sido un accidente, que algo dentro de ese edificio la había dañado. Aunque intentaba sacarse de la cabeza lo que había sucedido no podía parar de pensar en todo lo que estaba pasando. Debía contárselo, Sofía debía saber la verdad que su amiga no se fue, sino que alguien la hizo desaparecer.

Todo se había vuelto muy confuso, desde la habitación no se escuchaba sonido alguno.

–¿Estas bien?, ¿Necesitas ayuda? – preguntó Laura desde la sala.

–Si, estoy bien, ya salgo. ¿Debería llevarle algunas camisetas? 

–Tal vez si, no estoy segura si su mamá le llevó. – respondió Laura mientras tomaba una fotografía que había sobre una repisa. En ella aparecían Sofía junto a su madre abrazada, justo detrás de ellas un parque, donde se podía apreciar una fuente de agua. Por las características era la plaza pública que había cerca del edificio. –¿Creí que me habías dicho que Sofía no contaba con familia en la ciudad? Estuve en el hospital y estaba su mamá allí y… 

De repente quedó en silencio, algo comenzó a llamar su atención. Un bolso de mano entreabierto descansaba sobre una de las sillas, se podía observar dentro que algo que le era familiar sobresalía.

Comenzó a acercarse lentamente, con la punta de los dedos de su mano derecha movió uno de los bordes del bolso, colocó su mano dentro y tomó un sobre amarillo.

Con una mueca de desagrado soltó el sobre, aturdida se alejo unos pasos y al darse vuelta pudo ver al chico que desde la puerta le mostraba algo parecido a un pijama.

–¿Te parece bien si le llevamos este pijama? – preguntó con una sonrisa.

–Eeeeh, si…creo que está bien – comenzaba a ponerse nerviosa, que hacían esos sobres dentro de ese bolso, muchas dudas comenzaron a juntarse en su cabeza.

En ese mismo momento un ruido la hizo saltar, era el sonido de su móvil que estaba recibiendo una llamada. Al mirar el identificador de llamadas notó que era un número que desconocía.

–¡¿Hola?! 

–Buenas tardes, le estamos llamando desde el Hospital Saint Troupe, aguarde un momento que le van a hablar. – tras estas palabras una música serena y casi balsámica comenzó a sonar, y tras unos segundos una voz conocida para Laura se hizo presente – Laura, ¿estas ahí? 

–Hola Sofía, si estoy aquí. ¿Cómo estás? – preguntó con voz temerosa.

–Estoy un poco mejor, tengo para algunos días aquí. Mi mamá me dijo que estuviste en el hospital. Te llamaba para agradecerte.

–Si, realmente me preocupé luego de enterarme de tu accidente. – mientras hablaba se dirigía hacia la ventana.

–Como te enteraste del accidente, digo es raro porque no hablamos con nadie del edificio.

–Jano vino hasta mi piso y me avisó, justo ahora estamos en tu casa juntando algunas cosas para llevarte al hospital. – le respondió mientras asomaba su cabeza a través de la sala y miraba hacia la habitación donde se veía la sombra que proyectaba la ventana, parado junto a un bolso de ropa. 

Esperaba que eso no la hiciera enfurecer, sabía que no era algo cómodo estar junto a su novio dentro de su departamento.

–¿Quién es Jano? – preguntó algo extrañada.

–Es tu novio – le respondió acompañando la respuesta con una pequeña risita. Estaba segura que mucha gente luego de un accidente automovilístico comenzaba a tener algunos baches en la memoria. 

–Yo no tengo novio…

Tras estas últimas palabras Laura quedó inmóvil.

En un impulso se volteó nuevamente hacia la habitación pero este ya no se encontraba allí.

Lentamente comenzó a mirar hacia todos los rincones, de fondo solo se escuchaba la voz de Sofía que a lo lejos tras el teléfono, preguntaba si todo estaba bien, repitiendo una y otra vez su nombre.

Rápidamente se movió hasta la puerta, cuando intentaba abrir apareció detrás Jano y tomándola del pelo la tiró contra el piso. Laura estaba aturdida, era conciente del peligro en el que se encontraba. Miró hacia un costado y vio que su móvil había caído a unos metros de donde se encontraba, así que comenzó a arrastrarse hacia allí.

Cuando pudo por fin pudo agarrarlo, Jano se tiró sobre ella tomándola por el cuello, poco a poco comenzó a sentirse asfixiada. En un impulso Laura le propinó un golpe con el móvil que lo tiró hacia un costado. El aire entraba a bocanadas, esto la hacia toser hasta provocarle arcadas. Se volteó sobre si misma, mientras algunos hilos de saliva colgaban de su boca, volvió a dejarse caer contra el suelo ya que no encontraba las fuerzas para levantarse sin ayuda de algo. Rápidamente comenzó a arrastrarse hasta la habitación.

Al entrar se colocó junto a la cama y con ambas manos se sostuvo de la misma para intentar levantarse. En ese mismo instante un fuerte golpe la sorprendió, e inconsciente volvió a desparramarse nuevamente en el suelo.
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Viernes, 23 de septiembre de 2016 –19:06 p.m


TOMAS


Durante el último tiempo se había sentido bastante nervioso. Estaba seguro que era todo consecuencia del tonto juego al que voluntariamente se había sometido durante una noche de copas con sus amigos. Se consideraba bastante escéptico cuando se trataba de eventos sobrenaturales.

Durante su infancia había vivido en casa de su abuela materna una mujer de carácter fuerte que imponía disciplina de manera estricta. Las reglas de conducta estaban sujetas a los principios y normas que trasmitía la iglesia, todo lo que sobrepasara los límites morales que planteaba el pastor los domingos en la iglesia era visto como un acto atroz que desafiaba la posibilidad de ir al paraíso. Su abuela había intentado inculcárselos durante toda su niñez pero con el paso de los años no obtuvo la respuesta esperada.

Los años posteriores y ya dentro de su adolescencia comenzó a buscar su propio camino investigando sobre las religiones y las creencias. No estaba seguro si había quedado algo de fe dentro de él, lo que si tenía claro es que no estaba dispuesto a forzarse a creer en algo.

Tiempo más tarde comenzó a creer en Dios pero no con el fanatismo que su abuela le había trasmitido sino un poco más sosegado a la hora de mostrar su fe. No acostumbraba ir a la iglesia ya que era consciente que gracias a su fe podía ser escuchado en cualquier parte.

Días atrás habían jugado a invocar espíritus y había llegado a contactarse con ellos. Tal vez a otra persona en ese momento eso la hubiese llenado de felicidad, pero no era su caso, estaba temeroso ya que no solo había estado en contacto con un espíritu sino que se sentía atosigado a la noche a tal punto que no lograba conciliar el sueño.

Esa tarde no era la excepción, se encontraba de camino a casa luego de una jornada laboral bastante larga y complicada. Muchas veces un tranquilo día en el taller pasaba a ser una tormenta por algún cliente puntual que llegaba con reclamos y malos modos.

Se detuvo a esperar el colectivo en la parada que estaba a unos metros del taller, allí varias personas que trabajaban en la zona esperaban el tan ansiado transporte que los depositara cerca de sus casas. Se alejó unos metros de la garita y el tumulto de gente, encendió un cigarrillo y se apoyó contra un pequeño muro que había detrás.

Hacía un tiempo había dejado el cigarro, aunque últimamente sentía la necesidad de dar algunas pitadas antes de irse a dormir, esa tarde se encendió uno para bajar el estrés. Desde la mañana se había comenzado a sentir raro, no estaba seguro la razón. Tal vez el mal dormir era una señal de eso y su cuerpo comenzaba a pasar factura.

Se concentró observando algunas hojas y papeles que había sobre el suelo. Se sentía como un niño que ve por primera vez un cachorro jugando con una pelota. Las hojas giraban formando un pequeño huracán, bailaban al viento mientras subían y bajaban. Por un instante quitó la vista de allí y observó el cigarrillo que descansaba entre sus dedos, el humo de éste se encontraba inmóvil. Giró la cabeza y pudo ver que no había nada de viento que solo esas hojas se movían arremolinadas. Luego de unos instantes las mismas comenzaron a girar y cruzando la acera se desplomaron en la parada de enfrente. Con los ojos fijos sin pestañear siguió el trayecto de las mismas. Estaba convencido que eso era una señal pero aun no tenía claro de que. Dio una larga bocanada de humo, lanzó el cigarro a un costado y cruzó la avenida. Al llegar comenzó a mirar hacia todos los rincones de la parada, no había nada en particular que llamara su atención hasta que un viento frío pasó detrás de su cabeza. En un impulso se dio vuelta y allí pudo ver el cartel donde estaban marcados los números de colectivo con sus respectivos destinos. Recién allí pudo comprender que debía ver a Laura.

 

Media hora más tarde se encontraba en la puerta del edificio. Ingresó al hall de entrada y rápidamente se dirigió hacia el ascensor. Luego de apretar e botón para solicitarlo en varias oportunidades y obtener respuesta alguna se decidió por subir a pie. Mientras subía cada uno de los pisos sonreía pensando el lo extraña de la situación. Estaba dispuesto a contarle lo que venía sucediendo, sentía que había fallado como amigo cuando esta solicito su ayuda. Tendría que haberle contado el acoso que él estaba recibiendo aunque se justificara diciendo que parte de eso sentía que era sugestión no más.

Al llegar a la puerta del departamento algo llamó su atención, esta se encontraba entreabierta. Su rostro cambio, ya no era parte de su sugestión, algo andaba mal.

–¿Laura estas aquí? – preguntó con vos temblorosa.

Dentro del departamento solo se escuchaban los ladridos de Rocky, que encerrado dentro de la habitación, se hacía escuchar. Recorrió rápidamente el departamento pero no había señales de Laura. Salió hacia el pasillo, trancó la puerta y comenzó a llamar al móvil. En el silencio del edificio el móvil comenzó a sonar en el piso de arriba. Subió por la escalera y se dirigió hasta el quinto piso, al llegar notó que no había rastro alguno de Laura. Se acercó hasta la puerta del departamento pero no se escuchaba nada. Volvió a discar pero no se escuchaba nada allí.

De pronto un sonido lo desconcentró, desde el piso de arriba comenzaron a sentirse pasos. Ya no estaba muy seguro de seguir subiendo aunque debía corroborar si su amiga se encontraba bien. Después de dar un par de saltos en los escalones ya se encontraba en el sexto piso.

A diferencia del piso anterior este si tenía la puerta abierta. Este se encontraba en penumbras. Introdujo su mano y encendió el interruptor de la luz, dentro todo seguía en penumbras.

–Hola, ¿Hay alguien en casa? – preguntó mientras ingresaba lentamente al departamento. Un espantoso olor invadió sus fosas nasales, lo que lo obligó a llevarse la mano a boca para no vomitar. 

Atravesó la sala y se dirigió hacia las habitaciones.

–¿Laura estas aquí? – preguntaba mientras que daba pasos sigilosos allí dentro.

Abrió cada una de las puertas de las habitaciones pero no encontró nada. Salió y se dirigió hacia el baño. Al llegar el olor se hizo más fuerte. Dentro de la bañera yacía el cuerpo sin vida de una mujer.

Tomas comenzó a correr a través del departamento mientras contenía las ganas de vomitar. Al llegar al corredor se agachó y sosteniéndose de la pared se fue agachando mientras que un poco de vomito caía sobre el suelo. Nunca había visto una persona muerta y menos en ese estado, se sentía sumamente impactado.

Comenzó a incorporarse lentamente, agarró su móvil y empezó a discar a la policía mientras bajaba uno a uno los escalones hacia el quinto piso.

Un golpe en la cabeza lo desestabilizó, el móvil se desprendió de su mano y uno a uno fue cayendo desparramado sobre los escalones. Antes de perder el conocimiento miró a un lado y con la visión algo borrosa pudo ver a un hombre de chaqueta marrón que bajaba lentamente las escaleras.
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Viernes, 23 de septiembre de 2016 –19:42 p.m


LAURA


Un agudo dolor de cabeza se había hecho presente. Lentamente Laura abrió los ojos, algo aturdida comenzó a mirar hacia todas partes. No lograba comprender que sucedía, de fondo solo escuchaba la voz de un hombre que le era familiar. Luego de dos o tres minutos cayó en la cuenta que se encontraba acostada de lado en el suelo de un departamento que no era el suyo.

Un fuerte dolor en el brazo, a causa de un calambre, la hizo lanzar un gemido que quedó silenciado por una mordaza que cubría su boca. Enderezó su cabeza y miró hacia atrás, sus manos se encontraban atadas con un precinto que por mas que fuerza que hiciera no lograba quitar.

Frente a una ventana tapiada se encontraba de espaldas Jano, apoyado contra una mesa que al parecer era de diseño, este hablaba muy fuerte por el móvil mientras miraba por un pequeño agujero que había en el papel que cubría los vidrios.

Laura se quedó un instante en silencio escuchando qué era de lo que estaban hablando, necesitaba saber que estaba sucediendo para no correr la misma suerte que sufrió Azucena.

–¿Qué quieres decir con que no puedes venir ahora? Tengo las tres chicas para llevar al aeropuerto. – Mientras escuchaba la respuesta de su interlocutor lanzaba maldiciones al aire en voz baja. – No puedo encontrar por ningún lado a Norma, dime por dios que hago ahora… 

Laura intentaba identificar que era lo que decían mientras buscaba alguna forma de escapar de allí.

–…Ya te dije que no responde…Bien, entonces te espero. Voy a buscar a Norma para saber en que quedó el negocio, y si ya esta todo pronto para el traslado…esta bien nos vemos en un rato. – tras decir esto último colgó el móvil y se quedó mirando la ventana. 

Luego lo miró nuevamente y en un acto repentino comenzó a gritar y a golpearse la cabeza como imitando los golpes en una campana de reloj. Abruptamente se quedó quieto, se giró sobre si mismo y se quedó mirándola sin pestañear.

Por un momento Laura sintió temor, no estaban muy claras las intenciones, cerró los ojos esperando que lo que fuera a pasar terminara pronto.

 

Advirtió cerca los pasos de Jano, entreabrió los ojos y pudo ver que se alejaba, abría la puerta y salía del departamento, mientras que se escuchaba el ruido de las llaves cerrando la puerta detrás de si.

Si estaba dispuesta a hacer algo ese era el momento.

 

Enderezó su cabeza rápidamente y comenzó a buscar algo para cortar el precinto. Haciendo fuerza con el torso se enderezó en su sitio. Para su suerte sus pies no estaban atados sino hubiese sido aun más difícil.

Un ruido la hizo entrar en pánico, se quedó mirando hacia la puerta como esperando que Jano entrara nuevamente, pero para su sorpresa el ruido provenía de la habitación.

Se levantó y el dolor en su cabeza se intensificó, el golpe que le había propinado momentos antes aun se hacia sentir. Algo abrumada se levantó y notó que algunas fotografías colgaban de las paredes, para su sorpresa se encontraba en el quinto piso, el departamento de Azucena.

Se dirigió hasta la habitación, y para su sorpresa allí se encontraban Nicole y Emma, también amarradas con precintos, pero éstas de pies y manos. El aspecto de ambas era muy malo, se observaban moretones y algunos restos de sangre pegada en el pelo. Una mordaza en la boca y una soga amarrándolas a la cama.

Ambas mujeres se encontraban débiles por la perdida de sangre y falta de alimentos, esto sin dudas favorecía a su captor, era parte de lo que no les permitía siquiera intentar escapar.

Aunque balbuceaban la mordaza no le permitia entender que decían. Laura sintió un ruido en el piso de arriba, salió rápidamente de la habitación y se dirigió hacia la cocina. Se colocó de espaldas a los cajones que había en la mesada, se volteó y de espaldas a los mismos comenzó a buscar a tietas algo con lo que lograra cortar. Para su suerte un pequeño cuchillo tramontina apareció entre sus dedos. Tomó el mismo y lo colocó sobre la mesada, necesitaba agarrarlo con algo más de precisión para cortar el precinto.

En el momento que se disponía a cortar las ataduras un manojo de llaves se hizo sentir frente a la puerta. De un impulso su mano empezó a moverse rápidamente con el pequeño cuchillo para quitarse de una vez por todas el precinto. Sus manos se separaron, el precinto cayó y junto a él el cuchillo.

Al abrirse la puerta la sorpresa se hizo presente en ambos, se encontraban cara a cara y a unos metros de distancia. Jano miró el suelo y pudo ver el precinto tirado a un costado.

Se quedaron observándose unos segundos que parecieron horas. Laura quitó su mirada de él y giró la cabeza hacia un costado, vio que la puerta del baño se encontraba entreabierta, Jano siguiendo el trayecto de su mirada notó lo mismo. Ya no había mucho que hacer, era cuestión de impulsarse y llegar antes de que este la agarrara y la dejara atada nuevamente.

No puede haber margen de error.

De un impulso se lanzó hacia el cuarto de baño, detrás de si sintió el portazo y las zancadas que daba Jano para llegar hasta ella. Al entrar empujo la puerta y en cuestión de unos segundos buscó a su alrededor si había alguna forma de trancar la puerta. Tomó la llave que para su suerte estaba allí y la giró. Todo eso lo hizo en fracciones de segundo mientras del otro lado de la puerta se sentía la vibración y el ruido de los golpes. No estaba segura de estar a salvo allí dentro.

¿Ahora como saldría de allí?, sentía que estaba más atrapada aun.

Se quitó la mordaza y se sentó sobre la tapa del inodoro. Un extraño olor se sentía dentro del cuarto de baño. No estaba muy segura de la procedencia así que comenzó a mirar por todos lados. Poco a poco se acercó a la bañera, al mover la cortina algo la hizo gritar. Dentro de esta yacía el cuerpo sin vida de Azucena. El cadáver se encontraba descompuesto, cubierto por agua. Junto a la bañera había varias botellas de ácido acético, esa era la razón por la que no se sentía olor alguno, ese líquido retenía el olor y ayudaba a descomponer más rápido el cuerpo.

Algunas lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas, no estaba segura que era lo que podía hacer. No estaba dispuesta a correr la misma suerte de Azucena.

Cerró la cortina de baño nuevamente y tomó entre sus manos una de las botellas de acido, la cual no llegaba a estar a la mitad, eso debería servirle para algo. Del otro lado de la puerta no se escuchaba sonido alguno. Quitó la llave y comenzó a observar, no lograba ver a Jano. Debe estar haciendo tiempo hasta que llegue la persona con la que estaba tratando. Comenzó a sentir la boca seca. Se dirigió hasta el lavatorio, abrió la canilla y utilizando su mano comenzó a tomar agua dando pequeños sorbos. Luego levantó la vista y notó que el espejo que se encontraba, al igual que el suyo, colgado sobre el lavatorio estaba quebrado y contenía unas marcas de sangre seca. Entre los pedazos que colgaban pudo ver su reflejo, su rostro algo más pálido de lo habitual, presentaba algunos moretones y en su ojo izquierdo se podía observar un pequeño derrame.

Con su mano derecha tocó su labio inferior, este presentaba algunos restos de sangre seca. Sobre su frente algunos mechones de pelo se encontraban pegados entre si, casi simulando un ramillete.

Colocó un poco de agua fría sobre su cabeza para aplacar un poco el dolor, al menos para su propia suerte la herida ya no sangraba. Miró hacia un costado y pudo ver una pequeña toalla de mano, la tomó y lentamente ayudándose de la misma quitó el trozo de vidrio mas grande que colgaba del espejo. Envolvió la parte inferior, que formaba parte del marco, y dejando la afilada punta hacia fuera lo empuño con su mano izquierda.

Tenía claro que no estaba a salvo, al menos no hasta que saliera del departamento, pero con el pedazo de espejo se sentía un poco más segura. Trazó un plan para salir de allí, debería buscar la forma de llegar hasta la puerta.

De repente un sonido la hizo poner en alerta, se estaba abriendo la puerta de entrada. Rápidamente se dirigió hasta el pequeño agujero que tenía la cerradura. Comenzó a mirar barrer con la mirada el pequeño espacio que lograba abarcar desde allí dentro.

¿Podría ser que salió del departamento? Comenzó a preguntarse aunque no estaba del todo segura, o si esto era parte de una pantomima para lograr que salga haciéndola creer que estaba a salvo. Algo que si tenía claro era que no podía estar mucho tiempo más allí dentro.

En el momento en que se disponía a salir, se volvió sobre sus pasos, miró hacia la bañera, bajó el pedazo de espejo y comenzó a abrir las botellas de acido, juntando los restos que había en ellas en la botella que contenía la mayor cantidad.

Luego tomó una de las tapitas y le realizó un pequeño agujero con la punta del trozo de espejo. Colocó la misma sobre la botella que había alcanzado subir un poco mas de la mitad de su contenido.

Se quedó unos instantes observando la puerta, en su mano izquierda brillaba el trozo de espejo mientras en su otra mano descansaba la botella.

Respiro profundamente, no iba a rendirse sin dar pelea. Giró la llave y lentamente abrió la puerta, se asomó sigilosamente, no había nadie a la vista. Miró hacia la cocina pero tampoco se encontraba allí dentro, dio un giro rápidamente sobre si misma para evitar ser sorprendida por detrás. Al parecer no se encontraba allí. Se agachó y del suelo agarró el cuchillo que anteriormente había dejado caer. Llegó hasta la habitación donde se encontraban las chicas, le propinó una patada a la puerta para evitar ser sorprendida allí dentro.

Rápidamente se abalanzó donde estaban estas, dejó la botella en el suelo mientras cortaba los precintos. Las chicas se incorporaron sobre si mismas tambaleándose. Laura, cual capitana de un equipo a punto de salir al campo de juego, se colocó en frente y le entregó a Nicole el pequeño cuchillo. Las chicas detrás de ella se movían una sostenida de la otra. Al llegar a la puerta esta se encontraba cerrada. Laura comenzó a tirar del picaporte, mientras que le daba patadas. Un grito de Emma la hizo saltar. Detrás del pequeño sofá se erguía Jano, que agazapado esperaba que las chicas salieran. De un saltó tomó a Nicole de un brazo, asustada por la situación reaccionó generándole un corte en el rostro.

–Maldita zorra. – le gritó Jano, mientras se colocaba una mano en la cara. 

Miró su mano y notó que unas gotas de sangre brotaban de la herida. Tras esto último le propinó un golpe en el rostro que la hizo caer inconsciente. En un impulso Emma se lanzó sobre Nicole para auxiliarla.

Jano comenzó a caminar hacia Laura, esta tomó la pequeña botella y comenzó a rosearle el líquido en el rostro. Unos alaridos ensordecieron la tranquilidad del quinto piso, mientras que con ambas manos se cubría el rostro.

Dio unos pasos hacia atrás y se quitó las manos, dejando entrever como poco a poco el acido comenzaba a formar quemaduras en su piel. Uno de sus ojos se encontraba totalmente irritado, y en su mirada pudo notar una expresión que le generó miedo, era casi como si estuviese llena de odio.

Este se abalanzó sobre Laura, lo que hizo que esta cayera al suelo. Desde el otro rincón de la habitación Emma sostenía la cabeza de Nicole mientras no paraba de gritar.

–¡Déjala en paz, déjala en paz!

–Cuando termine con esta zorra voy a seguir con ustedes dos, esto no va a quedar así. – comenzó a gritar mientras giraba a Laura poniéndola boca arriba y colocando ambas manos sobre su cuello.

A cada momento apretaba mas y mas fuerte, Laura intentaba quitar las manos de este pero su fuerza no era suficiente.

–Ahora me las vas a pagar. – acotó nuevamente mientras apretaba más aun.

En ese mismo instante el rostro de Laura cambió, ya no era ella, era una visión casi fantasmal. Este la soltó mientras se enderezaba de golpe. No daba crédito a lo que estaba viendo, era el rostro de Azucena que lo miraba fijamente.

Un golpe lo hizo caer de costado, Emma tomo una silla y con la fuerza que le quedaba le estrello la misma contra el cuerpo, mientras ella caía a la vez por la falta de energía con la que se encontraba a raíz del cautiverio y los golpes.

Laura no podía parar de toser, se fue girando sobre si misma hasta que logró ponerse de costado para evitar ahogarse con su propia saliva.

Se enderezó y arrodillada se acercó hasta Jano, que aturdido movía la cabeza de un lado al otro. Comenzó a buscar en los bolsillos de este la llave de la puerta. Tomó un manojo de llaves que había dentro del bolsillo derecho, tenía las de todo el edificio, algo que le resultó mas extraño aun. Se enderezó y entre tumbos llegó hasta la puerta.

Empezó a probar una a una las que más se asemejaran a la cerradura, tras tres intentos colocó la indicada, abrió la puerta. Se giró con una sonrisa cansina miró a Emma y a Nicole, era el momento de salir de allí.

–Vamos chicas, es hora de salir de aquí – exclamó Laura mientras caía hacia un costado y con la mano derecha se tomaba la garganta.

Emma tomó a Nicole, ambas se pararon apoyadas una junto a la otra, comenzaron a moverse lentamente.

–Vamos – le dijo Nicole a Laura, esperando que esta se levantara.

–Dame unos minutos. – en ese momento un ruido la interrumpió. Era el sonido de un móvil que surgía desde la habitación.

–Ese es mi móvil. – le dijo Nicole mientras sonreía y una gota de sangre caía desde su labio – esta en la habitación, sobre la mesa de luz.

–Pidan el ascensor, yo iré por el móvil – le respondió Laura consciente de que era la que se encontraba en mejores condiciones de moverse dentro de la casa.

Ambas chicas salieron por la puerta, Laura por su parte se enderezó agarrándose de la puerta comenzó a moverse hacia la habitación. Al llegar miró sobre el lugar donde Nicole le había indicado, allí pudo ver el móvil que ya se encontraba en silencio nuevamente. Dio un salto hasta donde se encontraba el móvil pero un ruido la hizo saltar, el golpe de la puerta de entrada cerrándose era señal de que esto no había terminado aun.

Llegó hasta la puerta de la habitación para salir de allí lo más rápido posible. Jano, de pie en la sala, movía su cabeza de un lado al otro haciendo tronar los huesos cervicales. Laura se encontraba indefensa nuevamente.

En el momento en que Jano se abalanzo sobre ella, esta le propino un rodillazo sobre los testículos que lo obligaron a caer hacia un costado.

Era hora de terminar con esto de una vez, pensó para si misma, mientras en busca del pequeño cuchillo que sin había caído sobre el suelo. Detrás de ella Jano se levantaba lentamente tomándose con la mano izquierda los testículos mientras que con su mano derecha se apoyaba en la pared.

El cuchillo estaba lo bastante lejos como para agarrarlo antes que este la alcanzara, así que atinó a tomar el trozo de espejo, que momentos antes había improvisado como arma de defensa. En el preciso instante en que Jano se abalanzó sobre Laura, esta tomó con ambas manos el trozo de vidrio haciendo que la punta de este se incrustase dentro de su pecho. Todo el impulso que este había tomado se convirtió en una profunda puñalada.

Casi al instante el cuerpo sin vida de Jano cayó sobre ella. Sobre su hombro derecho un hilo de saliva entreverado con algo de sangre comenzaba a caer, la sensación tibia de esta le generó una mueca de asco. Con ambas manos movió el cuerpo hacia un costado, haciéndolo caer a su lado, luego se enderezó y comenzó a buscar el móvil que en medio de la lucha había caído en algún lugar de la sala. Cual si fuese un bebe gateando por primera, empezó a rastrear el móvil en la cercanía de la habitación. Finalmente lo encontró, disco el 911 y lentamente se levantó mientras esperaba ser atendida. Salió al corredor en el momento en que una operadora respondía su llamada.

–911 buenas noches, ¿en que puedo ayudarle? – preguntaba una voz del otro lado del auricular.

Laura miró hacia el ascensor, seguramente las chicas habían bajado para alertar a la policía.

–Necesito que manden a la policía de manera urgente, hubo un homici… –de golpe Laura se quedó en silencio, miró hacia la escalera que daba hacia el sexto piso y notó que una pierna sobresalía de entre los escalones. 

Bajó el móvil y se acercó hasta los primeros escalones. Al asomarse se percató que era Tomas, estaba recostado a lo largo a mitad de la escalera. Mucha sangre brotaba de su cabeza. Laura se abalanzó velozmente sobre él.

–Tomas, ¿Estas bien? – comenzó a preguntar mientras tomaba su mano derecha. 

Muy aturdido por el golpe este la miró y afirmó con una sonrisa. Laura le devolvió el gesto, mientras algunas lágrimas comenzaban a rodar por sus mejillas. – Todo va a estar bien. – agregó Laura.

 

Bajó los escalones y entró nuevamente al departamento de Azucena, se dirigió hacia el baño buscando algo para detener la hemorragia. Al llegar abrió un pequeño botiquín de primeros auxilios que había debajo del lavatorio, tomó unas gasas y salió hacia la sala.

Allí una presencia la hizo saltar, había un hombre parado frente a la puerta, llevaba una chaqueta marrón abierta y unos jeans algo gastados. Laura dio un salto hacia atrás, luego notó que era una cara conocida, era el vecino del segundo piso que observaba toda la escena con ambas manos en sus bolsillos.

–¿Que es este desastre? – preguntó con una mirada de asombro, quitando las manos de los bolsillos.

–Es muy largo de explicar, este hombre nos atacó. Mis amigas lograron escapar y tuve que detenerlo…tuve que matarlo sino me mataría él a mi – le respondió Laura mientras que en cada palabra su angustia se acrecentaba más y más, y unas lagrimas corrían por su rostro. 

El hombre se acercó a ella, con ambas manos la rodeo dándole un abrazo, algo que la hizo sentir reconfortada. Estaba segura que iba a ser difícil de explicar todo lo que le había pasado.

 

ESTACIÓN DE POLICIA

Sábado, 24 de septiembre de 2016 –11:12 a.m

 
–Dígame señorita Brown, ¿no conocía al atacante de ningún lugar? – preguntó intrigada la detective Mullins.

–No, tengo la idea de haberlo visto en el edificio. Era una especie de conserje o algo así.

–¿Y nunca escuchó algo sospechoso en el piso de arriba? 





Por un instante se quedó en silencio, no estaba segura de responder que un espíritu había estado acechándola y que por eso no prestó atención a los ruidos del quinto piso.

–No, realmente no presté atención. – mintió mientras agachaba la mirada. 

La detective no quitaba sus ojos de Laura, había algo dentro de la historia que no cerraba. Era todo muy extraño y habían demasiados cabos sueltos en la historia para desenmarañar aun.

–Cuénteme, que sucedió cuando llegó ese hombre. 
 
 







Departamento 5




Viernes, 23 de septiembre de 2016 –21:12 p.m


LAURA


Laura se separó de al lado de Alvaro, se secó la lagrimas que aun corrían por su rostro y se dispuso a salir en auxilio de su amigo.

–Detente un momento, debemos esperar a la policía aquí. – exclamó Alvaro mientras la sujetaba del brazo.

–Pero debo ayudar a Tomas, se va a desangrar.

–Primero quiero que me expliques al detalle todo lo que ha sucedido aquí. – le ordenó éste mientras la sujetaba de ambos brazos y la obligaba a sentarse. 

Laura cayó sobre una silla. No entendía que estaba sucediendo. Este se quitó la chaqueta y remangó su camisa. Colocó una silla frente a ella y se sentó casi sin pestañear.

–Voy a esperar a la policía en mi departamento – dijo Laura poniéndose de pie.

Alvaro la volvió a tirar hacia abajo tomándola por la muñeca, tenía la mirada desorbitada, y aunque ya se encontraba sobre la silla este no le soltaba el brazo y a cada instante lo apretaba más.

–¡Me estas lastimando! – exclamó Laura con una mueca de dolor en el rostro.

–Tú eres de esas mujerzuelas que se hacen las santas para que todos piensen ¡que buena que es!, pero no, yo conozco a las de tu clase. No voy a permitir que me causes problemas como la ramera de Azucena.

En ese momento Laura comprendió que el estaba lejos de ayudarle, que él era quien estaba detrás de todo esto. Estaba segura que debía mantener la calma para evitar terminar como su vecina.

–Te juro que no voy a decir nada, que todo quedara entre nosotros. – le respondió Laura forzando una sonrisa.

–Ya creo yo que sí – y estas palabras le propinó un golpe con el dorso de su mano derecha que la tiro de la silla.

Laura comenzó a arrastrarse hacia donde se encontraba la ventana, mientras que Alvaro tomaba una estatua de bronce con forma de toro que había sobre una pequeña repisa.

–Ahora voy a acabar contigo como lo hice con las otras rameras que se resistieron a formar parte de mi negocio – a cada palabra que decía daba lentamente un paso hacia donde se encontraba Laura – Vas a ver lo que es bue… –tras decir esta ultima palabra la puerta de entrada se cerró de golpe lo que lo hizo saltar abruptamente. 

Este se volteó y comenzó a mirar hacia todos los rincones, dentro del departamento todo se encontraba en calma.

De repente una sombra comenzó a levantarse desde uno de los rincones de la sala que estaban más próximos a la habitación. Los ojos de Alvaro no daban crédito a lo que estaban viendo.

Laura comenzó a gatear hasta colocarse debajo de la mesa de diseño que había próxima a la ventana.

La sombra se movía cada vez más hacia delante y a cada paso que se adelantaba comenzaba a tomar forma. Este comenzó a caminar sobre sus pasos cada vez que la sombra se adelantaba. En un momento Alvaro bajó los brazos, la forma de la sombra se convirtió en la chica que él mismo había asesinado, era Azucena.

Por más que se refregaba los ojos no lograba hacer desaparecer esa imagen de allí, la presencia era el cuerpo en descomposición de la chica a la que meses antes le habían quitado la vida.

No puede ser real. – repetía una y otra vez.

Miró su mano derecha donde colgaba la estatua de bronce. En un impulso lanzó la estatuilla contra el espectro, pero para su desgracia solo lo atravesó golpeando el cuerpo sin vida de Jano que yacía del otro lado de la habitación.

El espectro lanzó a Alvaro a través de la habitación, dejándolo caer justo frente a la mesa donde se encontraba escondida Laura.

Las luces del departamento comenzaron a prenderse y apagarse, todo estaba temblando. La mirada de Alvaro era de pánico.

–¡Lo siento! ¡Lo siento! – repetía una y otra vez mientras algunas lagrimas acompañaban el ruego.

El espíritu se colocó a los pies de Alvaro, haciéndolo levitar lentamente.

–Por favor lo que estés por hacer no lo hagas. – suplicaba en vano Alvaro que no quitaba sus ojos de Laura, la que cada vez mas retraída debajo de la mesa se cubría la boca con ambas manos. 

Ya a casi un metro del piso, y como si fuese una figura de cartón, lo lanzó en principio contra el borde de la pared, quebrándole algunos huesos de la columna y varias costillas, para finalmente lanzarlo a través de la ventana, terminando así con su vida.

Laura se quedó en silencio, el espíritu comenzó a disiparse. Ahora podría descansar en paz.

 

Tras un golpe en la puerta, producto de un puntapié, los oficiales de policía ingresaron al departamento, sus armas apuntaban hacia todos lados. Una linterna iba alumbrando hacia los diferentes rincones. De pronto bajo una mesa escucharon un llanto.

–Tenemos otra victima aquí – gritó un policía, y así, alertando al resto tomaron a la chica y la ayudaron a salir. –¿Hay alguien mas con vida dentro del departamento? – preguntó el policía.

Laura lo miró a los ojos, unas lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas, luego bajó la mirada al suelo y respondió – No, no hay nadie más.

 

ESTACIÓN DE POLICIA

Sábado, 24 de septiembre de 2016 –12:01 p.m

 
–Detective Mullins, tenemos el informe del forense del cuerpo de la señorita Branda. – Interrumpió un policía –Necesitamos que vea algunas cosas. 

–Permiso ahora vuelvo. – se disculpó la detective mientras salía por la puerta.

–Esta bien –respondió Laura mientras que se enderezaba de su asiento y se servía un vaso de agua de la maquina expendedora. 




 

Luego de unos cuantos minutos la detective Mullins ingresó nuevamente a la oficina, entre sus manos sostenía una carpeta llena de papeles y algunas fotografías que sobresalían de la misma. Se sentó y comenzó a separar algunas hojas.

–Tengo algunas novedades con respecto al caso. – comenzó a relatar la detective. – La señorita Branda estaba embarazada en el momento de su muerte. También se encontraron restos de una sustancia tanto en la sangre de ella como en la suya. Luego de buscar de donde provenían se pudo identificar que la misma era colocada tanto en la bebida como en alguna de sus botellas de vino, por eso era indetectable para ustedes. Las bebidas que habían tanto en su departamento como en el de la señorita Branda habían sido alteradas con pequeñas dosis. Esto las sedaba y permitía a los mismos moverse dentro del departamento sin problemas.

Los ojos de Laura se abrieron de par en par, no comprendía como alguien podía hacer algo así, y lo cerca que había estado de terminar como Azucena.

–También encontramos evidencia que habla de una red de prostitución y trata de blancas que opera desde la ciudad y a la que los otros tres fallecidos – tomó una hoja y comenzó a buscar los nombres –La señora Silva, el señor Trenton y el señor Ramirez formaban parte de esta asociación y utilizaban varios departamentos dentro de su edificio y fuera del mismo para reclutar chicas.

–Pero yo no formaba parte de nada, si sabía eso no me hubiese mudado allí.

–Aun no logramos ubicar al agente inmobiliario que le alquilo esa propiedad. Queremos saber si forma parte de esta sociedad macabra de trata de personas. – luego de decir esto último se colocó los lentes y comenzó a leer un informe que había redactado su compañero – Al parecer por lo que se pudo determinar por la evidencia encontrada la señora Silva era la encargada de negociar con personas encargadas de una red de prostitución al norte de Europa. Así mismo, durante meses se dedicaban investigar mujeres solas que no estuviesen en contacto con sus familias o que se encontraran pasando algún mal momento. Se ofrecía departamento con un bajo alquiler con opción a compra para atraer a las posibles victimas. 

–No puedo creer – el rostro de Laura cambio a un tono más pálido, los ojos estaban abiertos de par en par sin poder salir de su asombro.

–Usted y sus amigas iban a formar parte de un encargo que tenían y al parecer debían entregar con urgencia. Debe agradecer a su instinto – la miró de reojo por un instante y agregó – o a lo que usted quiera, que no llegó a concretarse su salida del país. Seguramente luego de salir fuera de fronteras ya no abría posibilidades de encontrarla nuevamente. Debe ser por todo esto que seguramente la señora Silva decidió suicidarse, es la única explicación que podemos encontrar. Aun falta develar algunos detalles de todo esto pero lo haremos con el correr del tiempo, es usted libre de irse.
 

Laura no salía de su asombro, estaba muy claro que no tenía intenciones de volver a ese lugar y aunque debía recomponer su vida lo haría lejos de allí.

Al salir de la comisaría se encontró con Diego y Tomas que la esperaban fuera para llevarla a la casa de Emma, no tenían intención de volver a dejarla sola por un tiempo.

 








Departamento 5




Domingo, 15 de noviembre de 2016 –16:34 p.m


LAURA


Pasaron casi dos meses desde el accidente. Habían quedado de juntarse a merendar en el parque a la tarde, la hora fijada era a las 16:30, estaba unos minutos retrasada. Ahora que ya no tenía el auto era más complicado llegar en hora.

Colocó su mano sobre la frente para taparse del sol y comenzó a mirar hacia todos lados. De repente a lo lejos apareció Sofía, con una gran sonrisa que contagiaba a todos, aun le costaba caminar bien pero poco a poco se comenzaba a recuperar. Luego de enterrar los restos de Azucena Sofía se había apegado mucho a Laura, habían formado una linda amistad.

Para esa tarde Laura se había decidido por un vestido amarillo, hacia mucho tiempo que no usaba ese tipo de ropa ya que sus piernas se encontraban bastante magulladas por la lucha que había padecido meses antes.

Tenía todo listo dentro de la cesta, ya estaba Sofía pero solo faltaba que llegara Diego. De pronto su móvil comenzó a sonar, al mirar notó que no reconocía el número de teléfono. Tal vez sea él, pensó para si misma.

Al atender, la voz de una chica le comunicaba que le hablaban desde el hospital, y que ya estaban los resultados de sus estudios, que estaba todo en orden y no había secuelas por los golpes que había recibido.

–Muchas gracias, estaba muy preocupada. No me he estado sintiendo muy bien desde el ataque y tenía miedo que fuera todo a consecuencia de todo eso. – le respondió Laura con un tono de alivio.

–Están muy bien tanto usted como el bebe, no tienen porque preocuparse. Esperamos que disfrute su embarazo con salud. 

 El rostro de Laura empalideció de golpe – ¡Debe estar en un error! – exclamó como buscando algún tipo de explicación.

–¿Estoy hablando con Laura Brown? – preguntó la chica del otro lado del auricular para confirmar si estaba en lo correcto.

–Si…soy yo pero…eso no puede ser – comenzó a responder algo entrecortada.

–No estamos muy seguros del tiempo que lleva de embarazo pero salió en los análisis de sangre. – agregó la chica para intentar esclarecer las cosas. 

Sofía miraba sin comprender de lo que estaba hablando. Solo se limitó a observarla esperando que colgara y le contara que estaba pasando.

Laura bajó el móvil al tiempo que con el pulgar derecho cortaba la llamada.

–¿Qué sucede? – preguntó Sofía con un tono de ansiedad.

–Estoy embarazada – respondió Laura con los ojos llenos de lágrimas.

–Pero eso es bueno, ¿no?

–Pero es imposible hace casi un año que no tengo relaciones sexuales… –por un momento se quedó paralizada. Recordó algo que la dejó petrificada. Colocó ambas manos sobre su entrepierna y con un pequeño hilo de voz agregó –…las marcas en mis piernas.
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–El apartamento es espacioso, tenemos una habitación al fondo con ventanas de ambos lados del edificio. – comenzó a relatar el agente inmobiliario mientras abría una puerta que conectaba el pasillo con la sala.


–¿Es tranquilo el edificio? Trabajo en casa y necesito mucho silencio. – preguntó la chica mientras observaba a través de la ventana.

–Si, es especial para eso. – respondió el agente mientras desde el piso de arriba se escuchaba un golpe – la chica de arriba se mudó hace poco tiempo. – agregó con una sonrisa.

–¿De cuanto dinero estaríamos hablando en caso de alquilarlo? – preguntó la chica viendo las comodidades del inmueble.

–Es lo más económico que va a encontrar en la zona, el precio esta por debajo de todos los alquileres que puede encontrar. – se tomó unos segundos y con una sonrisa socarrona agregó – además estoy feliz de comunicarle que luego de alquilar unos meses tiene opción a compra.
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Dos hombres, una tierra.

Hasta donde es capaz de llegarla codicia.





